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PRESENTACIÓN 


El primer número de Historia Mexicana apareció en 
el año de 1951, cuando era muy sensible en el país “la 
falta de una revista académica seria, estable, sin prejui- 
cios o banderías, que acogiera los trabajos sobre historia 
mexicana de mexicanos y extranjeros”. 1951 no parece 
muy distante; pero en ese tiempo era una hazaña publi- 
car sostenidamente una revista de esas características, y 
aún más conseguir los medios para su financiamiento. 
Prueba de ello es que su fundador, don Daniel Cosío 
Villegas, y el grupo de colaboradores que unió sus es- 
fuerzos a esa empresa —Arturo Arnáiz y Freg, Alfonso 
Caso, Wigberto Jiménez Moreno, Agustín Yáñez y Silvio 
Zavala— , tuvieron que dedicar casi tanto tiempo y esfuer- 
zo a constituir una revista de alto nivel académico, como 
a buscar los fondos para asegurar su continuidad. Ésta 
ha sido posible, como lo muestran palpablemente los 82 
números que hasta hoy componen la colección de Histo- 
ria Mexicana, gracias al apoyo que desde sus orígenes le 
otorgó El Colegio de México, institución que amparó su 
nacimiento y supo crearle bases sólidas para su posterior 
desenvolvimiento material e intelectual. 

Durante varios años Historia Mexicana ha cumplido 
el compromiso de salir al público, regularmente y sin in- 
terrupción, cuatro veces cada año. Esto, que puede con- 
siderarse como una hazaña en nuestros medios académi- 
cos, no es ni con mucho su mayor mérito. Del excelente 
índice preparado por el profesor Luis Muro para conme- 
morar el vigésimo aniversario de la revista y facilitar su 
manejo, se desprenden hechos más significativos. 

He aquí algunos. Durante veinte años Historia Mexi- 
cana ha sido vehículo de expresión para más de 860 auto- 
res, quienes han publicado en ella poco más de 850 co- 
laboraciones. Un análisis atento de esos estudios muestra 
que Historia Mexicana ha divulgado las primicias o los 
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resultados acabados de investigaciones hechas por los más 
distinguidos historiadores nacionales y extranjeros; ha 
mantenido constantemente abiertas sus páginas a los his- 
toriadores de provincia; y ha publicado por primera vez 
a decenas de investigadores jóvenes, que, antes de publi- 
car un libro, labraron un nombre a través de sus colabo- 
raciones en la revista. Esta apertura explica que en sus 
páginas puedan encontrarse tanto las tendencias temáti- 
cas, teóricas y metodológicas de los historiadores extran- 
jeros que se ocupan de México, como las que han caracte- 
rizado el trabajo histórico de varias generaciones y “es- 
cuelas” de mexicanos. De ahí que pueda decirse, casi con 
certeza, que todas las corrientes de interpretación histó- 
rica que han tenido vigencia en el quehacer histórico me- 
xicanista, están representadas en los veinte volúmenes que 
integran la colección de Historia Mexicana. Y recordé- 
moslo: hacer de la revista un foro permanentemente 
abierto a todos los estudiosos de la historia nacional, fue 
una de las ideas centrales que propiciaron su nacimiento. 

Punto de reunión de los historiadores que se ocupan 
de México, Historia Mexicana ha sido también el órgano 
que mejor expresa la variada gama de temas e intereses 
que ha movido a la investigación en los dos últimos de- 
cenios. No obstante que en ese lapso han aparecido otras 
publicaciones nacionales y extranjeras especializadas en 
diversos períodos y temas de nuestra historia. Historia 
Mexicana continúa siendo la revista que recoge y refleja 
las tendencias mayores de la investigación sobre el pasa- 
do del país. He aquí las pruebas; en veinte años de exis- 
tencia ha publicado 45 artículos sobre la época prehis- 
pánica; 43 sobre el período del descubrimiento, conquis- 
ta y colonización; 148 acerca de la época colonial; 39 so- 
bre la Independencia; 88 sobre el período que va de 1821 
a 1857; 65 acerca de la Reforma y el Imperio de Maximi- 
liano; 110 sobre la República restaurada y el gobierno de 
Porfirio Díaz; 114 sobre la Revolución de 1910 y el pa- 
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sado inmediato; y 67 artículos sobre diversos temas que 
no caben en la anterior clasificación por épocas. 1 O sea 
que la revista sigue siendo, como lo desearon sus funda- 
dores, expresión de toda la historia mexicana, y fiel indi- 
cador de sus tendencias. 

Al lado del interés de crear una revista que recogiera 
estudios acerca de toda la historia mexicana, desde los 
primeros números se manifestó el justificado deseo de 
ofrecer la indispensable información documental, biblio- 
gráfica y crítica, sin la cual no es posible el desarrollo de 
los estudios históricos, ni la formación de una mentali- 
dad histórica crítica y alerta. Esto explica la inserción en 
la revista de las secciones de Archivos, Testimonios y Bi- 
bliografía, las cuales han facilitado considerablemente el 
trabajo de investigación y ampliado el conocimiento de 
las fuentes con que cuenta hoy el historiador. Hasta la 
fecha, la revista ha publicado 76 estudios bibliográficos 
e informes sobre archivos. Debe decirse, además, que de 
su sección bibliográfica emergió la hoy independiente Bi- 
bliografía Histórica Mexicana, que desde 1967 viene pre- 
parando la profesora Susana Uribe y que ha recopilado 
17 991 cédulas bibliográficas sobre temas mexicanos. 2 

Junto a estos propósitos. Historia Mexicana se adscri- 
bió la difícil tarea —en nuestro medio— de estimular la 
crítica sobre la obra de los historiadores, y de alentar la 
reflexión sobre el sentido y la concepción del quehacer 
histórico entre los mexicanos. Prueba de ello es la publi- 
cación de cerca de 400 reseñas bibliográficas y notas críti- 
cas que han aparecido en la revista, y de más de 70 estu- 
dios consagrados al análisis de las teorías, las ideas y las 
formas de historiar que han adoptado los mexicanos o 


1 Éstas y las demás cifras que aparecen aquí no son rigurosamente 
exactas; sólo pretenden servir de indicadores. Fueron sacadas de Histo- 
ria Mexicana. Indice de los volúmenes I-XX (julio 1951-junio 1971), pre- 
parado por Luis Muro. México, El Colegio de México, 1971. 121 pp. 

2 Véase Bibliografía Histórica Mexicana. México, El Colegio de Mé- 
xico, 1967-1970. 4 tomos. 
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que han influido en la enseñanza de la historia. Las pá- 
ginas de reseña y notas críticas sobre obras históricas, han 
divulgado lo hecho fuera y dentro del país, convirtién- 
dose cada vez más en instrumentos de análisis y crítica 
objetiva, donde se han ventilado con seriedad y profesio- 
nalismo célebres debates sobre la obra y las ideas de los 
historiadores. Y no hay que olvidar que entre los estudios 
dedicados al análisis historiográfico, se cuentan las mejo- 
res páginas de crítica y reflexión que se han producido 
en el país en los últimos años acerca de las tareas del his- 
toriador. 

Tales son, en resumen, algunas de las principales apor- 
taciones que Historia Mexicana ha hecho al conocimien- 
to de la historia nacional y al desarrollo de los estudios 
históricos en México. Cabría agregar que el cumplimien- 
to de esas grandes tareas no hubiera sido posible sin la 
amplia visión de su destino que le inculcaron sus funda- 
dores, y sin la renovada entrega de esfuerzo, cariño, pro- 
fesionalismo y pasión que le han dado las personas y equi- 
pos que sucesivamente se han encargado de su dirección. 
En veinte años la revista ha renovado varias veces sus 
equipos de dirección, y esto le ha permitido renovar con- 
tinuamente su propósito original de ser una revista abier- 
ta a todas las corrientes y atenta a los cambios que renue- 
van el quehacer historiográfico. 

Nada mejor, entonces, que dedicar este número con- 
memorativo de sus veinte años de vida a las nuevas pers- 
pectivas de investigación que pueden enriquecer el co- 
nocimiento de la historia mexicana. Mostrar otros temas 
y caminos poco o nada transitados por la historiografía 
nacional, proponer a partir de lo hecho nuevas metas y 
señalar la posibilidad de aplicar otros métodos y enfo- 
ques en el análisis de los problemas históricos, tal es el 
propósito de éste y de otros números de Historia Mexi- 
cana que actualmente se preparan. Con ello, sus editores 
y colaboradores de hoy creen continuar una vieja tra- 
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dición de la revista y rendir homenaje al equipo que en 
el transcurso de veinte años ha hecho de Historia Mexi- 
cana “la revista más importante de entre las consagradas 
a la historia de México en este siglo”. 3 

E. F. 


a Robert A. 
Historia Mexican 


I’otash: “Historiografía del México Independiente’’, 
, vol. X, enero-marzo 1961, pp. 361-412. 



PERSPECTIVAS DE LA 
INVESTIGACIÓN SOBRE LA 
HISTORIA PREHISPÁNICA 
DE MÉXICO 

Miguel León-Portilla 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Parece conveniente recordar algunas de las razones princi- 
pales que no sólo justifican, sino vuelven también particu- 
larmente atractiva la investigación en torno a la historia an- 
tigua de México. La primera, y tal vez la más obvia, puede 
enunciarse así: el pasado prehispánico constituye el más pro- 
fundo sustrato del ser histórico de la moderna nación mexi- 
cana. Sería imposible intentar comprender nuestra realidad 
cultural contemporánea si se prescindiera de sus anteceden- 
tes indígenas. En ellos, al igual que en los de origen hispá- 
nico y occidental, deben buscarse las raíces de los complejos 
procesos de formación del moderno pueblo mestizo. 

Una segunda razón la ofrece el hecho de la presencia de 
varios millones de indígenas, descendientes de los poblado- 
res prehispánicos. No puede intentarse investigación alguna 
sobre la actual cultura de los grupos nativos, ni acerca de 
sus relaciones de participación en la vida política, social y 
económica de México, haciendo caso omiso de sus anteceden- 
tes más antiguos. 

Hay otra razón, que es la que principalmente confiere 
validez y significación universales al estudio, por sí mismo, 
del pasado prehispánico. La evolución cultural de Mesoamé- 
rica —básicamente aislada de influencias externas— constitu- 
ye una experiencia histórica de excepcional interés. En esta 
porción del Nuevo Mundo se desarrollaron autónomamente 
diversas formas de alta cultura y asimismo los elementos que 
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integraron en sentido estricto una civilización. Para conocer 
lo que ella fue puede acudirse a los múltiples vestigios ma- 
teriales que estudia la arqueología y también a un rico cau- 
dal de testimonios genuinamente históricos: las inscripciones, 
los códigos pictográficos, los textos en lenguas indígenas, re- 
copilación de antiguas tradiciones, y las obras de los cronis- 
tas posteriores a la conquista. Fuera del caso de las civiliza- 
ciones clásicas del Viejo Mundo, no hay otro ejemplo que 
pueda compararse con el del México antiguo desde el punto 
de vista de la abundancia de los testimonios históricos. Mu- 
chos de éstos, conviene repetirlo, provienen de los mismos 
creadores de las culturas prehispánicas que, en diversas for- 
mas, llegaron a desarrollar una conciencia histórica. En este 
sentido, la experiencia mesoamericana tiene un rango que 
sólo cabe parangonar con el de los otros florecimientos más 
antiguos del Cercano Oriente, del Valle del Indus y del Río 
Amarillo en China. Esto explica por qué el pasado prehis- 
pánico de México ha sido tema de la atención de no pocos 
historiadores y filósofos de la cultura. 

Desde muy pocos años después de la conquista, surgió de 
hecho el interés por conocer las antigüedades indígenas. De 
un modo o de otro, a lo largo de la época colonial, se con- 
tinuaron estos estudios que se vigorizaron ya en pleno si- 
glo xix. Con más amplias perspectivas, y teniendo como ob- 
jetivo la comprensión de realidades culturales consideradas 
de interés universal, actualmente la investigación se lleva a 
cabo en diversos centros como la Universidad Nacional, el 
Instituto de Antropología e Historia, El Colegio de México 
y otras instituciones. Larga sería la lista de los lugares en 
que, fuera de México, desde hace ya mucho tiempo, se atien- 
de asimismo científicamente al pasado mesoamericano. Entre 
los países cuyos historiadores y antropólogos han logrado im- 
portantes contribuciones en este campo deben mencionarse 
al menos Alemania, Francia, España, Inglaterra y los Estados 
Unidos de Norteamérica. 

Las perspectivas de la investigación sobre Mesoamérica 
presentan muy distintos aspectos. De manera general puede 
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afirmarse que hay áreas culturales que han sido objeto de 
mayor atención, en tanto que existen otras relativamente 
poco estudiadas. Esto es válido tanto en lo que se refiere a 
las investigaciones arqueológicas como a las de carácter más 
específicamente histórico. Entre los horizontes culturales que 
han sido objeto de mayor estudio, tienen la primacía los 
que corresponden a los pueblos de idioma náhuatl y de dis- 
tintas lenguas de la familia maya. A continuación habrá que 
mencionar las culturas de la zona del Golfo y del área oaxa- 
queña. En cambio, menos abundantes han sido las investiga- 
ciones sobre el pasado de grupos como los otomíes, los taras- 
cos y otros de la llamada región del occidente de México. 
Esta consideración de carácter general muestra ya que, aun 
en el aspecto más obvio de las áreas culturales, ha habido 
formas no iguales de interés que dejan entrever perspectivas 
distintas para la investigación que en el futuro deberá lle- 
varse a cabo. 

Es necesario fijar ahora la atención, de manera más di- 
recta, en lo que se refiere a las posibilidades que ofrece el 
estudio de las distintas fuentes, así como los temas de inves- 
tigaciones monográficas que desde luego asimismo se re- 
quieren. 

Por lo que toca a las fuentes, pueden éstas distribuirse en 
las siguientes categorías: 

a) Códices pictográficos; b) Textos en lenguas indígenas 
en los que se conservan antiguas tradiciones; c) Crónicas e 
historias del siglo xvi y principios del xvii; d) Elementos 
proporcionados por las investigaciones arqueológicas y por 
los trabajos etnológicos entre grupos indígenas contemporá- 
neos. 

a) Códices pictográficos. Sin lugar a duda son los anti- 
guos manuscritos indígenas, al igual que las inscripciones en 
diversos monumentos y objetos, la fuente más genuina de 
carácter histórico que ha llegado a nosotros. Aquí las pers- 
pectivas de la investigación parecen no tener límites. Por una 
parte subsiste el problema del desciframiento de la escritura 
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maya. Es verdad que se han preparado ya catálogos de glifos 
de los códices como el de Günter Zimmermann 1 y los de 
J. Eric S. Thompson, 2 en los que se toman en cuenta además 
numerosas inscripciones. También otros especialistas en la 
Universidad Nacional y en centros de investigación de Ale- 
mania y la Unión Soviética se ocupan actualmente en esta 
materia aprovechando las posibilidades de las computadoras 
electrónicas. Este campo, no obstante, continúa abierto a 
aportaciones que pueden llegar a ser de suma importancia. 
Vale la pena pensar en lo que podrá alcanzarse a través de 
la lectura de miles de inscripciones que se conservan prove- 
nientes del ámbito de la cultura maya. 

Si bien la escritura de los pueblos mixtecas y nahuas no 
ofrece un problema de tal magnitud, existe sin embargo la 
urgencia de llegar a contar con catálogos de sus correspon- 
dientes glifos. Hay algunos estudios, entre otros, los prepa- 
rados por Peñafiel, 3 Barlow, 4 y Dibble 5 pero, en realidad, 
como este último autor lo ha notado, “el escaso conocimien- 
to del estudiante del método mexicano de hacer dibujos de 
objetos y de indicar sonidos, a veces causa perplejidad y des- 
aliento”. 4 Aunque muchas veces se recuerda con exclamacio- 


i Günter Zimmermann, Die Hieroglyphen der Maya-Handschriften, 
Universitát Hamburg, Abhandlungen aus dem Gebiet der Auslandkun- 
de, Vol. LXVII, Reihe B, 1956. 

z J. Eric S. Thompson, Maya hieroglyphic writing. Norman Uni- 
versity of Oklahoma Press, 1960; y A Catalog of Maya hieroglyphs, Nor- 
man University of Oklahoma Press, 1962. 

3 En su obra: Nombres geográficos de México. Catálogo alfabético 
de los nombres de lugar pertenecientes al idioma náhuatl. Estudio jero- 
glifico, Oficina de la Secretaría de Fomento, México, 1885. 

* Robert H. Barlow y Byron MacAfee, Diccionario de elementos 
fonéticos en escritura jeroglifica ( Códice Mendocino), Instituto de In- 
vestigaciones Históricas, México, 1949. Robert H. Barlow, “Glifos topo- 
nímicos de los códices mixtéeos”, Tlalocan, México, 1947, Vol. II, p. 285- 
286. 

3 Chales E. Dibble, "El antiguo sistema de escritura en México”, 
Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, México, 1940, T. IV, 
p. 105-128. 

3 Ibid., p. 105. 
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nes de dolor que la mayor parte de los antiguos códices se 
perdieron como consecuencia de la conquista, subsiste el he- 
cho de que hasta hoy no existen adecuados estudios ni co- 
mentarios de un considerable número de estos manuscritos, 
algunos prehispánicos y muchos elaborados con técnica indí- 
gena en años posteriores, durante el siglo xvi. En nuestro me- 
dio, el recientemente desaparecido don Alfonso Caso dejó 
un ejemplo digno de ser continuado con sus magníficas edi- 
ciones y comentarios de tres códices mexicanos, el BocLley, el 
Selden y el Colombino. 

Por lo que toca a las posibilidades de estudio de códices, 
principalmente poshispánicos, bastará con mencionar las co- 
lecciones que de éstos se conservan en el Museo Nacional de 
Antropología de México y en la Biblioteca Nacional de Pa- 
rís. Véanse a este respecto los catálogos que de ellos han pre- 
parado Eugene Boban 7 y John B. Glass. 8 Huelga ponderar 
la importancia que tendrá para la historia antigua de Méxi- 
co disponer de ediciones y estudios críticos de estos centena- 
res de documentos. 

b) Textos en lenguas indígenas. La importancia de esta 
segunda categoría de fuentes se debe a que en estos textos 
—principalmente en lengua náhuatl y también en varias de 
la familia maya—, se incluyen antiguas tradiciones históricas 
al igual que diversas formas de comentarios formulados por 
indígenas del siglo xvi, en ocasiones sobre la base de sus có- 
dices pictográficos. Durante las últimas décadas han sido más 
frecuentes los estudios en relación con estos materiales. Prin- 


r Eugene Boban, Documents pour servir a l’histoire du Mexique. 
Catologue raisonné de la collectíon de M. E. Goupil. Anden collection 
J. M. A. Aubin, 2 vols. y atlas, París, 1891. 

s John B. Glass, Catálogo de la colección de códices, Museo Nado- 
nal de Antropología, México, 1964. Puede consultarse además, por lo 
que se refiere en general a manuscritos pictográficos mesoamericanos de 
importancia primaria para la historia: Miguel León-Portilla y Sal- 
vador Mateos Higuera, Catálogo de los códices indígenas del México 
antiguo. Suplemento del Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Ha- 
cienda, año III, núm. 11, México, 1957. 
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cipalmente en México, Alemania y los Estados Unidos han 
aparecido ediciones de algunos de ellos con versión paleográ- 
fica y traducción al español, alemán o inglés. Entre los inves- 
tigadores que han hecho aportaciones en este campo deben 
citarse los nombres de Eduard Seler, Francisco del Paso y 
Troncoso, Walter Lehmann, Leonhard Schultze Jena, Ernst 
Mengin, Ángel María Garibay K., Adrián Recinos, Wigberto 
Jiménez Moreno, Adrián León, Primo F. Velázquez, Ralph 
L. Roys, Alfredo Barrera Vázquez, Charles E. Dibble, Arthur 
O. Anderson, Günter Zimmermann, Munro S. Edmonson, 
Miguel León-Portilla y Alfredo López Austin. 

Estos estudiosos se han ocupado de manuscritos tan im- 
portantes como algunos de los libros mayas de los Chilam 
Balam, del Popol Vuh de los quichés y de los Anales de los 
cakchiqueles y, en lo que toca a documentos nahuas, de va- 
rias porciones de los Códices Matritenses , del texto íntegro 
del Códice Florentino, de los Anales de Cuauhtitlán, de los 
de Tlatelolco, de la Historia tolteca-chichimeca, de las colec- 
ciones de Cantares mexicanos y de algunos Huehuetlatolli, 
discursos de los ancianos. 

Continúan, por otra parte, abiertas las posibilidades de 
proseguir el estudio de éstas y de otras fuentes. De hecho se 
conocen numerosos textos indígenas de los siglos xvi y prin- 
cipios del xvii que permanecen inéditos. Pueden mencionar- 
se, como ejemplo, otros libros de los Chilam Balam, más de 
doce, que no han sido aún estudiados ni publicados. 9 Otro 
tanto puede decirse de manuscritos nahuas como diversas co- 
lecciones de Huehuetlatolli, varias porciones de los Códices 
Matritenses, algunos anales de lugares de la región central de 
México y obras de cronistas indígenas que, como en el caso 
de la Crónica del tlaxcalteca Juan Ventura Zapata, no han 
sido objeto de atención hasta el presente. 

Pero, al lado de la necesidad de sacar a luz esos y otros 


9 Véase a este respecto: Alfredo Barrera Vázquez y Sylvanus G. 
Morley, The Maya Chronicles, Camegie Institution of Washington Pu- 
blication 585, 1949. 
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documentos, existe otra urgencia en cierto modo más 
apremiante. Se refiere ésta al análisis y valoración que, con 
rígida metodología crítica, debe hacerse de todo este tipo de 
fuentes. Hasta ahora han sido muy raros los estudios en los 
que se busca establecer las interrelaciones que pueden tener 
algunas de estas fuentes entre sí. Paralelamente es indispen- 
sable distinguir y precisar la procedencia de las varias espe- 
cies de información que en ellas se contienen. En algunos ca- 
sos puede tratarse de tradiciones que fueron memorizadas 
sistemáticamente desde épocas considerablemente anteriores 
a la conquista. En otros, el documento refleja quizás tan sólo 
la opinión del indígena informante, influida ya, en distintos 
grados, por formas de pensamiento de origen occidental. En 
pocas palabras, una muy deseable perspectiva de la investi- 
gación será precisamente la de someter a la más rigurosa crí- 
tica todo este caudal de documentos, los ya publicados y los 
que permanecen inéditos. No quiere decir esto desde luego 
que carezca de valor cuanto hasta hoy se ha logrado. Signi- 
fica ello, por el contrario, que, como ha ocurrido respecto de 
los textos clásicos de las culturas del Viejo Mundo, es nece- 
sario que también los mesoamericanos se beneficien con el 
desarrollo de los métodos filológicos, lingüísticos y de la crí- 
tica histórica contemporánea. Como más abajo habremos de 
notarlo, las investigaciones que en esta materia deberán de 
proseguirse, tendrán que tomar en cuenta asimismo, de ma- 
nera muy especial, las aportaciones de la arqueología y de 
los trabajos etnológicos entre grupos indígenas sobrevivientes. 

c) Crónicas e historias del siglo XVI y principios del 
XVII. Las consideraciones que pueden formularse en este 
punto guardan semejanza con las ya expresadas a propósito 
de los textos indígenas. Igualmente son muy numerosas las 
crónicas e historias escritas por frailes misioneros, funciona- 
rios de la Corona y otros personajes españoles, criollos, mes- 
tizos e indígenas en los tiempos que siguieron a la conquista. 
Aunque de la mayor parte de esos trabajos comenzaron a 
prepararse ediciones, principalmente a partir del siglo xix, 
sin género de duda hace falta volver a acercarse a ellos con 
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una actitud critica y revisionista. Grandemente meritorios 
fueron los empeños de don Joaquín García Icazbalceta, don 
Manuel Orozco y Berra y otros que se ocuparon en sacar por 
vez primera a luz las obras de esos cronistas. Hoy en día, sin 
embargo, se dispone de conocimientos y métodos que permi- 
ten nuevas formas de análisis y crítica de la más temprana 
historiografía colonial, tan importante para el estudio del 
pasado indígena. 

Una muestra de lo que puede ser esta tarea la ofrecen, 
por ejemplo, el admirable trabajo de Alfred L. Tozzer sobre 
la Relación de las cosas de Yucatán de fray Diego de Landa, 
así como las modernas ediciones preparadas por Edmundo 
O’Gorman de la Historia natural y moral de las Indias de 
Joseph de Acosta, de la Apologética historia sumaria de fray 
Bartolomé de las Casas y de los Memoriales e Historia de los 
indios de Nueva España de Motolinía, este último trabajo 
en proceso de publicación. Labor de seminario en la Facul- 
tad de Filosofía y Letras y en el Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Universidad Nacional es actualmente un 
análisis pormenorizado de la Monarquía Indiana de fray 
Juan de Torquemada, estudiada en relación con las fuentes 
indígenas y españolas que han podido consultarse con el fin 
de precisar lo que realmente fue la aportación del francis- 
cano. 

Para tomar conciencia de las perspectivas de investigación 
que existen en torno a estas crónicas e historias bastará con 
aducir los títulos de algunas, particularmente requeridas de 
análisis y valoración críticas: las Relaciones y la Historia chi- 
chimeca de Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, la Relación bre- 
ve y la Historia del oidor Alonso de Zurita, la Historia ge- 
neral de las cosas de Nueva España de fray Bernardino de 
Sahagún, tomando íntegramente en cuenta el texto del Có- 
dice Florentino; la Historia Eclesiástica Indiana de fray Je- 
rónimo de Mendieta, la Palestra Historial de fray Francisco 
de Burgos, la Crónica Mexicana de Fernando Alvarado Te- 
zozómoc, en correlación con los otros testimonios derivados 
de la llamada “Crónica X”, la Historia de Yucatán de Diego 



206 


MIGUEL LEÓN-PORTILLA 


López de Cogolludo, el conjunto de las Relaciones y el Dia- 
rio de Chimalpahin Cuauhtlehuanitzin, la ya mencionada 
Crónica de Tlaxcala de Juan Ventura Zapata, los fragmentos 
de la Crónica de Cristóbal del Castillo, al igual que otros 
textos que resultaría largo enumerar. 

Y podría añadirse aquí algo que es también válido a pro- 
pósito de los textos en lenguas indígenas: la búsqueda en 
los archivos puede proporcionar sorpresas en esta materia. No 
es mera hipótesis esperar un fortuito hallazgo de tanta im- 
portancia como sería toparse con la obra histórica de fray 
Andrés de Olmos o con la “Crónica X”, uno de los princi- 
pales testimonios de que se valieron autores como Diego Du- 
rán y Alvarado Tezozómoc. 

d) Elementos proporcionados por las investigaciones ar- 
queológicas y por los trabajos etnológicos entre grupos indí- 
genas contemporáneos. No parece superfluo insistir en este 
punto. Si las investigaciones sobre la historia prehispánica 
han de proseguirse sobre base firme, deberá tomarse en cuen- 
ta, cada vez más, la ininterrumpida serie de aportaciones de 
la arqueología y también, con rigor crítico, los datos que pue- 
dan derivarse de la etnología aplicada al estudio de pobla- 
ciones indígenas contemporáneas. En este sentido el inter- 
cambio de información entre historiadores, arqueólogos y 
etnólogos resulta indispensable. Como una muestra de lo que 
ha habido ya en el pasado, pueden recordarse las varias me- 
sas redondas organizadas por la Sociedad Mexicana de An- 
tropología. En ellas se discutieron, desde los más diversos 
puntos de vista, problemas de tanto interés como el de Tula 
y los toltecas, el del probable origen de la cultura olmeca, y 
el de huastecos y totonacos en la antigüedad y en el pre- 
sente. 

Entre los investigadores que en sus trabajos sobre historia 
prehispánica han tomado en cuenta lo arqueológico y lo etno- 
lógico, tienen lugar distinguido Eduard Seler, Alfonso Caso, 
Wigberto Jiménez Moreno, Alfred L. Tozzer y J. Eric S. 
Thompson. Un libro recientemente publicado por este últi- 



HISTORIA PREHISPÁNICA DE MÉXICO 


207 


rao, Maya History and Religión, 10 muestra cómo puede en- 
riquecerse sorprendentemente un estudio de tema mesoame- 
ricano, gracias al aprovechamiento conjunto de los testimo- 
nios de los códices, de los manuscritos más tardíos en len- 
guas indígenas, de las crónicas e historias, de los hallazgos 
de la arqueología y de las investigaciones etnológicas. Favo- 
rables perspectivas tienen los estudiosos que prosigan la bús- 
queda, con un enfoque cada vez más amplio, sobre la base 
de una interrelación de aportaciones como la que se ha apun- 
tado. Corresponderá incluso a los historiadores, en casos es- 
pecíficos, sugerir al arqueólogo o al etnólogo determinados 
problemas que plantean los testimonios escritos y que posi- 
blemente logren esclarecerse por medio de la integración de 
informaciones derivadas de métodos distintos, pero todos di- 
rigidos a conocer la realidad cultural de Mesoamérica. 

Hemos tratado hasta aquí de lo que se refiere a las fuen- 
tes. Toca ahora considerar algunas de las posibilidades que 
se presentan en aquello que más puede concernir al historia- 
dor, es decir en el terreno de las investigaciones sobre aspec- 
tos e instituciones a lo largo de los distintos períodos en la 
evolución del México antiguo. 


Perspectivas en las investigaciones monográficas 

También durante las últimas décadas se han incrementa- 
tado considerablemente los estudios sobre aspectos e institu- 
ciones del pasado prehispánico. De hecho, hoy más que nun- 
ca, el campo se halla dispuesto para investigaciones de ma- 
yor penetración y más amplias perspectivas. Tal cosa se debe 
sobre todo al mejor conocimiento que se ha alcanzado de las 
distintas fuentes históricas y también a las cada vez más gran- 
des aportaciones de la arqueología y de otras disciplinas. Se 
dispone además de medios que, en determinados casos, pue- 


10 J. Eric S. Thompson, Maya History and Religión, Norman, Uni- 
versity of Oklahoma Press, 1970. 
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den coadyuvar a un procesamiento más eficiente de los ele- 
mentos de información. Ahora bien, al igual que en rela- 
ción con cualquier otro tema de contenido histórico, corres- 
ponde al investigador elaborar no sólo síntesis coherentes 
sino, lo que más importa, interpretaciones críticamente sig- 
nificativas. Y no deberá soslayarse aquí la dificultad que im- 
plica el hecho de que, quien desea comprender un contexto 
cultural muy distinto del suyo propio, tiene que despojarse 
de un sinfín de prejuicios. Problemas como éste y otros de 
índole parecida sólo podrán ser superados tal vez por el es- 
tudioso familiarizado realmente con el caudal de los testimo- 
nios prehispánicos. Requisito indispensable será, por ejem- 
plo, conocer los correspondientes idiomas nativos. 

La toma de conciencia de la complejidad de las fuentes 
históricas y de las renovadas aportaciones de la arqueología, 
ha traído consigo, entre otras consecuencias, la idea de que 
elaborar una obra de conjunto sobre el pasado prehispánico 
es tarea que parece rebasar por completo las posibilidades de 
un trabajo individual. A reserva de considerar después si es 
o no factible un proyecto de tal naturaleza, trataremos ahora 
de lo que ha recibido mayor atención y sigue requiriendo 
ulteriores investigaciones: los estudios monográficos sobre as- 
pectos e instituciones de la antigüedad mesoamericana. En 
este terreno se sitúan los temas de la evolución en las formas 
de organización social y política; igualmente cuanto concier- 
ne a la aparición del urbanismo y, como asunto que se rela- 
ciona con los anteriores, el de la historia económica prehis- 
pánica. Otras materias son la religión y pensamiento con 
todo aquello que les fue afín: la educación, la escritura, la 
lengua, los sistemas calendáricos y la rica gama de creacio- 
nes artísticas. Puede además pensarse en otra suerte de pro- 
blemas como los que se derivan de la periodización de los 
varios horizontes culturales y asimismo de las interrelaciones 
que, en diversas épocas, existieron entre distintos focos y sub- 
áreas de cultura en Mesoamérica. 

Los temas de la organización social y política, al igual 
que los de la aparición de un urbanismo y de diversas for- 
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mas de estructura económica, innegablemente han sido obje- 
to de copiosas investigaciones. La trayectoria de éstas se ha 
visto normada por tendencias diferentes. Hubo historiadores 
que se limitaron a meras descripciones, basándose principal- 
mente en testimonios de los cronistas del siglo xvi. Muchas 
veces se aplicaron entonces conceptos de origen occidental 
para elucidar por medio de ellos los fenómenos sociales, po- 
líticos y económicos del mundo indígena. Más tarde, la re- 
visión crítica emprendida por Adolph F. Bandelier significó 
un cambio radical de enfoque. A la luz de teorías como las 
expresadas por Lewis H. Morgan en su Sociedad antigua, se 
hicieron a un lado las afirmaciones sobre la existencia de 
“monarquías e imperios” para destacar el carácter de una re- 
lación gentilicia, o sea tribal y de parentesco, en las distin- 
tas sociedades prehispánicas. Finalmente, nuevas maneras de 
revisión, con apoyo en fuentes que no se habían tomado en 
cuenta, llevó a investigadores como Manuel M. Moreno, Ar- 
turo Monzón, Salvador Toscano, Alfonso Caso, Alfredo Ló- 
pez Austin y Friedrich Katz, a conclusiones que distan mu- 
cho de la tesis sostenida por Bandelier. De cualquier modo 
que se considere esta materia, es un hecho que los acerca- 
mientos más recientes llevan consigo un manifiesto sentido 
crítico. 

Mas a pesar de lo que hasta ahora se ha logrado, quedan 
aún muchos aspectos por elucidar a propósito de formas de 
organización como la del calpulli o la que implica la exis- 
tencia en determinados momentos de clases sociales y la apa- 
rición de grupos con indiscutible prepotencia económica como 
en el caso de los pochtecas o mercaderes. El tema de las alian- 
zas o confederaciones entre diversos pueblos y estados indí- 
genas continúa abierto a investigaciones más acuciosas. Por 
lo que toca a la evolución y a las variantes de la economía 
prehispánica, las perspectivas son todavía más amplias. Con 
base en los códices, en textos indígenas, en los hallazgos de 
la arqueología, y en otros testimonios procedentes de la épo- 
ca colonial, deben revisarse las tesis hasta hoy formuladas so- 
bre lo que fueron, en las áreas culturales más importantes, 
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las bases, las fuerzas y las relaciones de producción; la tecno- 
logía de que llegó a disponerse, las formas de subsistencia, la 
propiedad de la tierra y de elaboración de productos, indus- 
trias y artesanías, sistemas de tributación, de trueque y en 
general cuanto se refiere a la institución del comercio. Has- 
ta hoy son escasos los trabajos con análisis críticos acerca de 
los puntos que se han citado. En realidad se requieren inves- 
tigaciones en las que se busque cuantificar y no sólo descri- 
bir, tales aspectos de la economía. Tomando en cuenta, por 
ejemplo, la metodología de la llamada “arqueología mate- 
mática”, en la que se hace uso de medios como las compu- 
tadoras electrónicas, podrán tal vez lograrse aportaciones sig- 
nificativas en este campo. 

A este propósito mencionaremos también la necesidad 
que hay de trabajos en los que se busque precisar las rela- 
ciones que existieron entre los factores económicos y otros 
aspectos del cambio cultural. Puede pensarse en estudios so- 
bre la evolución de la economía agrícola en Mesoamérica, 
desde el período preclásico hasta los tiempos inmediatos a la 
conquista, llevados a cabo por equipos de especialistas de 
muy distintas disciplinas. Entre otras cosas, estas investiga- 
ciones incluirán en su enfoque los métodos de la etnobotá- 
nica, análisis de vestigios de las más antiguas formas de cul- 
tivo, estudios de problemas ecológicos, de una eventual exis- 
tencia de irrigación, etcétera. Para realizar esto se dispone 
hoy de técnicas que van desde la fotografía aérea, el análisis 
de suelos, la ecología aplicada a la evolución del medio am- 
biente, hasta nuevas formas de valoración cuantificada de los 
hallazgos arqueológicos que, a su vez, en el caso de los pe- 
ríodos clásico y posclásico mesoamericanos, se enriquecerán 
además con la posibilidad del testimonio histórico. 

Pasando ahora a las “instituciones de cultura espiritual”, 
puede afirmarse que también respecto de ellas hay amplias 
perspectivas de investigación. Aunque quizás sea correcto ha- 
blar de “una religión mesoamericana”, por otra parte es in- 
negable que, a lo largo de la evolución de las distintas sub- 
áreas del México antiguo, surgieron múltiples diferencias. 
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Esto parece ser válido a propósito de los ritos, ceremonias, 
organización sacerdotal, creencias populares, mitos y doctri- 
nas o sistemas de pensamiento de los sacerdotes y sabios. 
Para dar un ejemplo de lo mucho que queda aquí por in- 
vestigar, puede señalarse que no existe un estudio, hecho so- 
bre el conjunto de las fuentes de que se dispone, acerca del 
ritual y significado de los ciclos de fiestas a lo largo del año 
solar, en áreas como las del mundo náhuatl o maya en cual- 
quiera de sus diferentes períodos. Si los varios sistemas de 
cómputos calendáricos llegaron a tener respecto de los ciclos 
de fiestas una función normativa, cabe preguntarse igualmen- 
te acerca de otras formas de interrelación entre lo calendá- 
rico y lo religioso. 

De hecho hace falta precisar hasta qué grado los sistemas 
cronológicos y calendáricos funcionaron como una especie de 
estructura o columna vertebral, en relación con las realida- 
des religiosas, económicas, sociales y políticas de los distintos 
grupos mesoamericanos. 

Temas como religión y magia y sus implicaciones, por 
ejemplo en el caso de la medicina indígena, mantienen per- 
manente relación con los estudios etnológicos contemporá- 
neos. Insistir en esto es necesario ya que hasta hoy en nume- 
rosas obras sobre rasgos y elementos de la religión prehispá- 
nica, no es frecuente encontrar que se hayan tomado en cuen- 
ta —críticamente analizadas y correlacionadas— cuantas posi- 
bilidades de información de hecho existen. Digamos al me- 
nos que, en ocasiones, la utilización de determinadas fuen- 
tes es difícil, como sucede con algunos códices sobre los que 
no ha habido interpretaciones ni comentarios. Tal conside- 
ración obliga a reiterar la urgencia de trabajos sobre los tes- 
timonios primarios que se tienen por conocidos pero que no 
han sido realmente analizados. 

Puede añadirse finalmente que, para llevar a cabo más 
adecuadamente estudios del fenómeno religioso mesoameri- 
cano, contribuirá en gran medida que el investigador conozca 
los métodos y teorías formuladas por especialistas interesa- 
dos en materias afines, desde el punto de vista de discipli- 
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uas como la psicología, la sociología, la filosofía y la histo- 
ria comparada de las religiones. 

Dada la abundancia de testimonios históricos de origen 
prehispánico, es asimismo posible inquirir sobre lo que pen- 
saron los sabios y sacerdotes a propósito de una gran varie- 
dad de cuestiones. Por una parte está el campo de la pro- 
ducción literaria en lenguas indígenas. Los trabajos llevados 
a cabo por el doctor Ángel Ma. Garibay K„ han mostrado la 
importancia de un enfoque esencialmente humanista sobre 
esta materia. 11 Respecto de la cultura maya existen asimismo 
las valiosas contribuciones de Ralph L. Roys, Adrián Reci- 
nos y Alfredo Barrera Vásquez. 12 Mucho es, sin embargo, lo 
que queda aún por ser estudiado. De manera semejante cabe 
analizar en los antiguos textos determinadas formas de ex- 
presión, fruto de especulaciones religiosas y aun filosóficas. 
De este tipo de análisis se tienen algunos primeros resulta- 
dos, pero sin duda son grandes las perspectivas si se prosi- 
guen con metodología cada vez más rigurosamente crítica. 
Lo que personalmente he ofrecido acerca de la filosofía ná- 
huatl es quizás sólo una primera manera de ensayo. 13 La 
gama de cuestiones, que pueden plantearse con acercamien- 
tos parecidos, abarca puntos como los siguientes. ¿Qué pen- 


11 Entre otras cosas, véase su Historia de la literatura náhuatl. Edi- 
torial Porrúa, 2 vols., México, 1953-1954, así como las varias ediciones 
que preparó de textos poéticos: Poesía náhuatl. Universidad Nacional, 
Instituto de Investigaciones Históricas, l-III, 3 vols., México, 1963-1967. 

12 Entre las ediciones preparadas por estos investigadores están: 
Ralph L. Roys, The Book of Chilarn Balam of Chumayel, 2 ■ ed.. Nor- 
man, University of Oklahoma Press, 1967. Ritual of the Bacaabs, Norman, 
University of Oklahoma Press, 1965. Adrián Recinos, Popol Vuh Las 
antiguas historias del quiché. Fondo de Cultura Económica, 2? edición, 
México, 1958. Alfredo Barrera Vásquez y Silvia Rendón. El libro de 
los libros de Chilam Balam, Fondo de Cultura Económica, México, 1948. 
Alfredo Barrera Vásquez, El libro de los cantares de Dzitbalché, Insti- 
tuto Nacional de Antropología e Historia, México, 1965. 

13 Miguel León -Portilla, La filosofía náhuatl, estudiada en sus 
fuentes. Universidad Nacional, Instituto de Investigaciones Históricas, 
México, 3? edición, 1966. 
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saron los sacerdotes y sabios náhuas o mayas acerca de sus 
creaciones que hoy llamamos artísticas? ¿Qué sentido tuvo 
para ellos preservar el recuerdo del pasado? ¿Cómo concibie- 
ron sus sistemas educativos? ¿Qué diferencias de opinión lle- 
garon a manifestar sobre sus creencias y prácticas religiosas? 
¿Qué dejaron dicho acerca de su organización social y polí- 
tica, de sus actividades agrícolas, de sus propósitos al em- 
prender una guerra, de la importancia que atribuían a sus 
sistemas de comercio? La existencia de testimonios escritos 
permitirá en muchos casos descubrir una respuesta a través 
de lo que fue la tradición del hombre prehispánico. Se abre 
así un mundo de posibilidades para valorar más hondamen- 
te la realidad cultural de los pueblos mesoamericanos que 
vivieron en el marco de una civilización y fueron dueños de 
una peculiar manera de conciencia histórica. 

Otro tipo de estudio particularmente atractivo lo consti- 
tuyen el análisis y valoración estéticas del arte prehispánico. 
También aquí las perspectivas son casi ilimitadas. No obs- 
tante que con gran frecuencia aparecen obras sobre las crea- 
ciones artísticas del México antiguo, debe reconocerse que 
muchas de ellas más que nada son álbumes con excelentes 
fotografías y precarias introducciones. Entre las más serias 
contribuciones que hasta hoy se han hecho, mencionaremos 
las de Paul Westheim y Justino Fernández. El primero pu- 
blicó libros como el Arte antiguo de México e Ideas funda- 
mentales del arte prehispánico , concebidos a la luz del pen- 
samiento estético de Wilhelm Worringer. Por su parte Jus- 
tino Fernández, sobre todo en su libro, Coatlicue, estética del 
arte indígena antiguo , logró una acertada descripción feno- 
menológica a través del análisis de la simbología náhuatl, 
apoyado en fuentes escritas y en diversos hallazgos arqueoló- 
gicos. 14 Su enfoque implica una metodología que podrá con- 
tinuarse aplicando a otras expresiones artísticas prehispá- 


14 Justino Fernández, Coatlicue, estética del arte indígena antiguo , 
Universidad Nacional, Instituto de Investigaciones Estéticas, México, 
2? edición, 1959. 
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nicas. La escultura, la cerámica, los trabajos en metales, la 
pintura mural y los grandes complejos de la arquitectura 
deben ser objeto de meticulosa comprensión estética. Ello 
será también válido respecto de los portadores de historia 
que son los antiguos manuscritos pictográficos. 

Hemos tocado sólo algunas de las principales y más ob- 
vias perspectivas que tiene ante sí la investigación sobre el 
pasado prehispánico. Los límites a que debemos circunscri- 
birnos nos impiden tratar de otros temas como, por ejemplo, 
aquellos que conciernen a la cronología y los sistemas calen- 
dáricos, las diversas formas de tecnología, la educación, la 
guerra, la medicina, el derecho, etcétera. Tampoco ha sido 
posible, fuera de la consideración general que hicimos al 
principio y de otras alusiones a lo largo de este trabajo, fijar- 
nos detalladamente en puntos de interés específico dentro de 
la periodización establecida en las distintas subáreas de Meso- 
américa, ni menos aún de zonas de fuera de ella, como sería 
el caso de todo el norte de la actual República Mexicana. 

Volvemos únicamente la atención al problema, también 
ya mencionado, de la posibilidad y conveniencia de contar 
con una historia general del México antiguo. Es cierto que 
la riqueza y complejidad de las fuentes históricas y arqueo- 
lógicas obligan a dudar de que un solo investigador pueda 
acometer eficazmente esta tarea. Sin embargo, es un hecho 
que, no por ello, dejan de requerirse visiones de conjunto 
elaboradas sobre la base de lo que hasta hoy se conoce. En 
tiempos anteriores, hombres como Francisco Xavier Clavi- 
jero, Manuel Orozco y Berra y Alfredo Chavero, para sólo 
citar a los más conocidos, no sólo creyeron indispensable pre- 
parar diversas formas de síntesis sino que, dedicándose a ello, 
dieron a conocer los frutos de sus respectivos trabajos. Hi- 
cieron así realidad la afirmación de que a cada época corres- 
ponde ofrecer su propia visión del pasado . 15 Si probablemen- 

15 Puede mencionarse aquí al menos un reciente ensayo, básicamente 
circunscrito a las aportaciones arqueológicas: Román Pina Chan, Una 
visión del México prehispánico , Universidad Nacional, Instituto de In- 
vestigaciones Históricas, México, 1967. 
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te nadie se juzga hoy capacitado para realizar, con la am- 
plitud y hondura necesarias, una empresa semejante, subsiste 
al menos la posibilidad de trabajar en equipo. Elaborar una 
nueva obra de conjunto implicará mucho más que la pre- 
paración de trabajos monográficos cuyo destino será apare- 
cer uno a continuación del otro, dejando ver su falta de es- 
tructuración original. En todo caso lo que se requiere, si ha 
de buscarse la participación de varios investigadores, es una 
coordinación adecuada en el plan y en la realización de la 
obra. En otras palabras, la perspectiva en este punto es lo- 
grar una nueva síntesis apartada de cualquier especie de 
mosaico de información; búsqueda de una imagen derivada 
de métodos e interpretaciones con sentido unitario. 

A modo de apéndice señalaremos al menos otros dos te- 
mas, también de suma importancia en las perspectivas de in- 
vestigación sobre la historia antigua de México. El primero 
corresponde a los lingüistas, y es el de la urgencia que hay 
de incrementar los trabajos acerca de los idiomas indígenas 
mesoamericanos. Hacen falta estudios tanto sobre las formas 
clásicas y más antiguas de las varias lenguas como acerca de 
sus variantes y formas dialectales entre los grupos que con- 
tinúan hablándolas. El desaparecido Mauricio Swadesh, dejó 
en sus últimos trabajos una muestra de cómo pueden apro- 
vecharse para este fin nuevos métodos y recursos, entre ellos 
los de las computadoras electrónicas . 16 

El segundo punto es la preparación de bibliografías e ín- 
dices de fuentes y de lo que cabe llamar una documentación 
informativa sobre investigaciones arqueológicas y etnológi- 
cas. Aunque se cuenta con algunas obras, entre las que des- 


ie Mauricio Swadesh y Magdalena Sancho, Los mil elementos del 
mexicano clásico , base analítica de la lengua nahua, Universidad Nacio- 
nal, Instituto de Investigaciones Históricas, México, 1966. Mauricio Swa- 
desh, Elementos del tarasco antiguo. Universidad Nacional, Instituto de 
Investigaciones Históricas, México, 1969. Mauricio Swadesh, M. C. ál- 
varez y J. R. Bastarrachea, Diccionario de elementos del maya yucateco 
colonial, Universidad Nacional, Seminario de estudios de la escritura 
maya, cuaderno 3, México, 1970. 
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tacaremos el copioso repertorio bibliográfico preparado por 
Ignacio Bernal , 17 debe reconocerse que mucho es lo que resta 
por hacer en esta materia. 

Quizás una justa apreciación acerca de cuanto hasta hoy 
se ha logrado en la investigación sobre el pasado indígena 
de México, sea reconocer que todo descubrimiento y auténtica 
interpretación ha dado lugar en fin de cuentas a planteamien- 
tos de nuevos problemas. No es actitud pesimista aceptar 
que hay enormes lagunas y deficiencias en las aportaciones 
de quienes hemos trabajado en este campo. Al revés, tomar 
conciencia de ello y señalar perspectivas, implica que se re- 
conoce la compleja riqueza de este antiguo mundo de cultura. 
Por encima de todo, hace falta la presencia activa de mayor 
número de investigadores que, debidamente preparados, se 
dediquen, como hoy se dice, “de tiempo completo”, a estas 
materias desde los puntos de vista de sus respectivas especia- 
lidades. A los historiadores, arqueólogos, etnólogos, lingüis- 
tas y filólogos contemporáneos —sin que la enumeración sea 
completa—, corresponderá realizar mucho de lo que aquí se 
ha propuesto y también descubrir perspectivas nuevas y más 
amplias. 


i" Ignacio Bernal, Bibliografía de arqueología y etnografía, Meso- 
américa y norte de México, 1514-1960, Instituto Nacional de Antropolo- 
gía e Historia, México, 1962. 
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Ya en 1865 don Manuel Larrainzar en su Algunas ideas so- 
bre la Historia y la manera de escribir la de México, seña- 
laba qué importante y necesario era “dotar a México de una 
Historia general, en que recogiéndose todos los materiales 
que existen ... se escriba bajo un plan bien combinado, en 
que prevalezca la unidad de pensamiento... de manera que 
presente en su conjunto un todo perfecto, en que no se 
eche de menos nada de lo que debe contener la historia 
general de una nación”. 1 Pero lo más curioso es que a conti- 
nuación se lamentaba de algo que todavía nos lamentamos: 
“cualquiera que tenga una ligera tintura de esta materia, 
conocerá que México todavía no posee una obra de esta 
naturaleza”. Larrainzar se consolaba pensando que no era 
“una mengua, ni debe llamar mucho la atención; porque 
esta clase de trabajos son la obra lenta del tiempo y del 
concurso de muchas circunstancias". La mayor parte de no- 
sotros sentimos, sin embargo, que ha pasado mucho desde el 
intento del grupo encabezado por Riva Palacio y de la sín- 
tesis genial de Justo Sierra, que cumplieron la misión de 
entregar las visiones de la historia de México adecuadas a 
las exigencias de su tiempo. 

Muchas son las cosas que han estorbado la realización de 
buenas síntesis, y una de ellas es, sin duda, la carencia de bue- 
nas monografías sobre muchos momentos críticos —el siglo xvii, 
la etapa de 1821 a 1854 o la Revolución Mexicana, serían 


1 Juan A. Ortega y Medina, Polémicas y Ensayos Mexicanos en Tor- 
no a la Historia, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 
1970, p. 161. 
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buenos ejemplos. Pero tal vez el problema básico ha sido 
que, a la manera de los románticos, los historiadores han ser- 
vido al nacionalismo. Y no es extraño, puesto que México 
advino a la vida independiente como un mosaico de gente 
a la que, de manera tenue, unía la religión, la lealtad a la 
monarquía española y, en ocasiones, la lengua. Se vio en la 
historia un instrumento para constituir una nación y subs- 
tituir la falta de experiencia política de los novohispanos. 
Más tarde, al triunfo del grupo liberal, la historia iba a te- 
ner una tarea más definitivamente nacionalista: forjar en el 
niño la lealtad a la patria, representada por el gobierno re- 
publicano. La mayor parte de los historiadores, convencidos 
o no, han seguido la línea que en otra ocasión hemos llama- 
do “oficialista”. Estos historiadores se han empeñado en 
probar los mitos y las explicaciones que servían a los fines 
del grupo vencedor o del gobierno en turno. Frente a ellos, 
representantes del bando enemigo usaron la historia para 
tratar de ganar por lo menos “el juicio de la historia”, ya que 
habían perdido el poder. En cada etapa hubo también con- 
ciliadores o historiadores que trataron de escapar al servicio 
de la política, pero, en general, fueron las excepciones. 

Y no es que no haya habido en México intentos de me- 
ditación filosófica seria que traspusiera los límites de la 
pequeña interpretación, requisito indispensable para llevar a 
cabo una verdadera síntesis histórica. El reciente libro de 
Ortega y Medina, Polémicas y Ensayos Mexicanos en torno a 
la Historia, nos recuerda algunos de los esfuerzos olvidados, 
como los de Gómez de la Cortina, del propio Larrainzar, de 
García Granados, de Porfirio Parra, de Antonio Caso y de 
Agustín Aragón, para no citar a nuestros conocidos José Gaos 
y Edmundo O’Gorman. A menudo, sin embargo, los que han 
intentado hacer síntesis históricas, no han tenido una idea 
clara de la tarea, y por si esto no fuera poco, al estar destina- 
dos a textos escolares o convertir la historia en arma política, 
no sólo han limitado su libertad, sino que se han perdido en 
detalles polémicos. Así, en lugar de ver la historia como el 
proceso que iba dando ser a México, reconocían o negaban 
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parte de ese proceso, levantaban o tiraban héroes, acusaban 
o defendían intentos o realizaciones del pasado. 

No cabe duda que la historia de la historiografía mexi- 
cana podría enseñarnos mucho sobre la constitución del me- 
xicano y su búsqueda constante de sí mismo; las síntesis, en 
particular, serían fuente inapreciable para conocer las ideas 
y creencias que las produjeron. 

Las últimas dos décadas vieron florecer intentos de sín- 
tesis interesantes, pero que no llegaron a cuajar por comple- 
to. Algunas historias son casi exclusivamente políticas; otras 
olvidan que el país es algo más que la ciudad de México; 
las más terminan antes de la Revolución o cuando más cu- 
bren la etapa violenta; por último, las que se han aventu- 
rado más allá de la historia política, han caído en algo de 
lo que Womack define como “tratar la historia como una 
ciencia social en el tiempo”. 

La crítica es excelente, pero sin duda si nos quedamos 
en ella no llegamos a ningún lado. Por tanto, vale la pena 
hilvanar unas cuantas ideas al respecto. Como cada genera- 
ción necesita elaborar su propia visión del pasado, de nada 
serviría cumplir con el excelente programa propuesto por 
Larrainzar, aunque, sin duda alguna, todavía puede estimular 
muchas ideas para acercarse a la historia del país. “Nuevas 
condiciones demandan una comprensión fresca del pasado” 
dice Óscar Handlin en el prefacio de su síntesis de historia 
de los Estados Unidos 2 y sin duda, gran parte de los libros, 
aún los escritos recientemente, han ignorado que estamos en 
la segunda mitad del siglo xx, que las comunicaciones mo- 
dernas han achicado la tierra, que el hombre ha traspuesto 
el planeta y que, aunque nos empeñemos, no podemos de- 
jar de interesarnos en Vietnam, el Medio Oriente y los pro- 
blemas creados por la entrada de algunas sociedades en la 
era posindustrial. Desde el triunfo liberal hasta la década 
de los cuarentas —en que se encontraron los restos de Cor- 


2 Oscar Handlin, The History of the United States, Holt Rinehart 
and Wiston, Inc., Nueva York, 1967, p. V. 
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tés y Cuauhtémoc— los mexicanos dieron gran significación 
al lugar que esos personajes habían jugado en nuestra his- 
toria y el relato de la Conquista ocupó gran parte del apar- 
tado dedicado a la época colonial. Relacionado al mismo 
tema del rechazo o la aceptación de nuestro legado histórico, 
también el periodo de la Independencia ocupó buena parte 
de la historia nacional. El “problema” de la Reforma era 
también polémico, dilucidado a través de la valoración ex- 
traña de ¿quiénes fueron los traidores? Los extremos de los 
cuarentas acallaron la actualidad de la Conquista, pero deja- 
ron viva la discusión sobre la Independencia y la Reforma, 
que sólo hasta los años sesenta se empezaron a ver desde una 
perspectiva más justa. La generación actual, en México como 
en otros países del mundo, se conmueve ante la contradic- 
ción de nuestro mundo moderno. Los logros de la tecnolo- 
gía, los adelantos científicos, son contemporáneos del ham- 
bre, el atraso y la explotación. El optimismo posrevolucionario 
hizo pensar a muchos hombres que el Mezquital desapare- 
cería naturalmente con la modernización; hoy, cualquier me- 
xicano consciente no puede menos que conmoverse, no sólo 
con el Mezquital, sino con la corrupción y con el hecho 
de que junto al esplendor del Pedregal, exista la Ciudad 
Netzahualcóyotl. ¿Podemos justificar todas estas injusticias, 
como antaño muchos lo hicieron, ingenuamente, con la Con- 
quista? Todos los argumentos históricos suenan huecos, como 
finamente lo plantea Rosario Castellanos en su artículo “In- 
dagación sobre el ser nacional. La tristeza del mexicano”. 3 


3 Excélsior, 30 de enero de 1971: “El mexicano es triste ¿por qué 
es triste? Porque Tezcatlipoca puso de vuelta y media a Quetzalcóatl; 
porque el indio escuchó ‘el sollozar de sus mitologías’; porque la Ma- 
linche traicionó a su raza; porque Cortés lloró bajo el árbol de la no- 
che que en su nombre lleva ya nuestra característica; porque la con- 
quista se hizo con lujo de fuerza y de crueldad y no como se hacen 
todas las otras conquistas que es a base de convencimiento; porque 
nunca aprendimos a hablar bien el español, lengua ultramarina si las 
hay, y así cuando queremos escribir una obra maestra no nos sale, por- 
que tenemos que andar j todavía!, a cachetadas con las palabras; por- 
que los encomenderos obligaban a sus encomendados a trabajar todo 
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La preocupación que provocan nuestros contrastes, ya no se 
acalla con simplismos. Las nuevas generaciones quieren en- 
contrar una explicación y si se acercan a la historia es bus- 
cándola. En general, lo que ofrecen las síntesis existentes se 
parece, como lo hemos dicho en otro lugar, al mural de Die- 
go Rivera en la escalera de Palacio: un amontonamiento de 
miles de retratos y de escenas violentas. Hay cambio en el 
vestido, pero no se explica por qué. Todo parece estar domi- 
nado por las caras de soldados, de religiosos y de múltiples 
héroes y gobernantes. Aunque en muchas instancias se trata 
de superar la simple historia política y se analiza el cambio 
de las instituciones y las ideas, no se logra dar idea de los 
efectos que el paso del tiempo va causando en el pueblo 
mexicano, ni de cómo se han originado algunos problemas 
sociales y se han superado otros. Falta pintar lo que sucede 
en la base de la sociedad, la interacción de las culturas, la 
resistencia al cambio o la transformación de la vida cotidia- 
na bajo la influencia de las revoluciones, de la importación 
de modas o de ideas. Describir la interacción de las ideas 
y de los hechos, el paso de ciertas ansiedades, supersticiones, 
creencias e ideales, a otras diferentes. Para lograr esto, hay 
que abandonar la relación meramente cronológica y cuestio- 
nar las divisiones tradicionales que aceptamos sin meditar en 
su validez. Habrá que plantear una periodización que per- 


el día y a rezar todas las noches el rosario; porque los virreyes eran 
inaccesibles y los amanuenses corrompidos; porque Iturbide se coronó 
emperador; porque Santa Anna perdía una pata y metía la otra; por- 
que no hubo parque y por eso están aquí; porque Maximiliano era tan 
guapo que, aunque nos lo enseñen desde la primaria como el villano 
de la película, no podemos menos que enamorarnos un poco de él y 
de llorar su triste fin cuando lo vemos rememorado en la televisión; 
porque Juárez no debió de morir, pero se murió porque entre el ser 
y el deber ser existe un abismo insondable; porque bailamos con don 
Porfirio y no se nos olvida; porque nos terciamos el rebozo de la Ade- 
lita y echamos bala con Pancho Villa y desorejamos cristeros y luego 
todo se metamorfoseó en un barrio residencial en el Distrito Federal, 
porque ... no, ya no. Hemos llegado demasiado lejos. Es decir, dema- 
siado cerca.” 
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mita estudiar unidades temporales desde todos los ángulos, e 
interpretarlas con respecto al todo. 

No es posible tampoco seguir centrando nuestra atención 
en tres momentos cruciales: la Conquista, la Independencia 
y la Reforma. La Conquista es el hecho fundamental que da 
nacimiento a la entidad histórica que después será México, 
pero con toda su importancia no puede ocupar una atención 
casi total en el apartado dedicado al Virreinato. Tres siglos 
de historia forjaron una sociedad, una cultura, unos hábitos 
y una serie de valores que explican gran parte de la proble- 
mática del primer siglo de vida independiente. 

Nadie negaría la importancia de la Independencia y la 
Reforma, pero no basta con relatar un solo punto de vista. 
Hace falta referirse, tanto como sea posible, a los fracasos y 
a las victorias, a los vencedores y a los vencidos. Por otra 
parte tampoco podemos saltar de un momento crucial al 
otro, ya que entre ellos hubo muchos cambios que prepa- 
raron el terreno para lo que vino después. El complicado 
periodo que va de 1821 a 1867, sin duda fue producido por 
el rompimiento del orden legal y los esfuerzos por llenar ese 
vacío mediante la creación de un verdadero Estado. No to- 
dos los mexicanos estaban de acuerdo en la forma de cons- 
truirlo y tanto los diferentes intereses, como las diferentes 
convicciones sobre la mejor forma de organizar y dirigir 
al país, provocaron el caos constante, aunque las potencias 
comerciales también contribuyeron con su granito de arena. 
La “bola” jugó un papel modelador de la sociedad, hasta 
ahora no considerado, y que expresaba parte de las fuerzas 
centrífugas y de la discordia social existentes. La guerra del 
46 no alcanza en las síntesis el lugar que le corresponde. Fue 
una calamidad, no cabe duda; el país se redujo a sus dimen- 
siones “reales”, pero además de ejemplificar la inexistencia 
de una nación, al significar una sacudida violenta, hizo des- 
pertar de su marasmo a toda una generación más consciente 
y sembró las bases para que el país adquiriera un sentido 
nacional. 

Las síntesis necesitan explicarnos más comprensivamen- 
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te a los dos bandos de la Reforma, su formación e ideología, 
para que se entiendan las dimensiones del enfrentamiento 
irreconciliable. Habría que mencionar hasta qué punto el 
pueblo quedó a un lado en esa contienda ideológico-política, 
y hasta qué punto toleró o colaboró con el Imperio. 

Algunas síntesis han aventurado juicios duros sobre las 
consecuencias de la Reforma. Pero si la sociedad y la econo- 
mía de ese tiempo no se describen debidamente, no se enten- 
derá cómo se formó el latifundio y cuándo se quedó el indio 
sin tierra. Habría que trabar con cuidado las explicaciones 
para aclarar por qué las buenas intenciones de los liberales 
se tradujeron en un agravamiento de la situación, ya preca- 
ria, de las clases más bajas. A la vida urbana también tiene 
que inyectársele vida; pintar sus contrastes y acomodamien- 
tos, sus ideas y modas, nativas e importadas, sus reacciones 
ante las muestras de las primeras maravillas de la tecnología. 
Por qué al caos sucedió el orden y cómo con el orden volvió 
a aparecer la fe en el progreso. Las dudas, los titubeos sobre 
los caminos a seguir para pasar del país que era al país 
que fue: educación, comunicaciones, comercio, colonización. 

Habría que pintar la sensación de progreso que embar- 
gaba a los mexicanos en la primera década de este siglo, a 
pesar de reconocer sus grandes problemas, para entender 
cómo al orden sucedió un intento de solución política que 
desembocaría en la Revolución Mexicana. No se puede evi- 
tar tratar la Revolución con el pretexto gastado de que 
“aún no ha terminado’’. Hay que aventurar una interpre- 
tación y decidirnos a verla como pasado. Con todas sus con- 
tradicciones de intención, acción y resultados, no cabe duda 
que impulsó las características del México en que vivimos. 
Creemos que no debería faltar el análisis de la sociedad me- 
xicana de 1920 a 1950. Las transformaciones, profundas al- 
gunas veces, superficiales otras, junto a la persistencia del 
pasado. El desarrollo de las comunicaciones, la industriali- 
zación, la modernización de la agricultura, el esfuerzo por 
extender la educación han influido grandemente en el des- 
arrollo de algunas regiones y en el cambio de aspecto y ere- 
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cimiento de las ciudades; pero junto a esto, gran parte del 
país ha permanecido inmutable. 

En alguna medida pediríamos una historia social, aunque 
no a la manera de Travelyan, de una historia en la cual la 
política queda fuera. Imposible, más bien desearíamos una 
pintura, lo más completa posible, de la vida en cada etapa. 
Y para que sea vida tiene que tener sociedad, política, cul- 
tura, economía. Sin embargo sería aconsejable no mostrar la 
utilería. No se necesita explicar toda la trabazón. De la na- 
rración deberían desprenderse las explicaciones. Para ello, 
además de una idea muy clara de la tarea histórica, sus posi- 
bilidades, limitaciones y metas, haría falta una buena pluma, 
capaz de inyectar vida a la narración. 
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PARA MULTIMEXICO 


Luis González 
El Colegio de México 


Ya es tiempo de que la historia local lance su grito de inde- 
pendencia. Ya lo han hecho algunas hermanas. Lo hizo la 
biografía hasta el grado de quedar en malos términos con 
la historia y en buenas relaciones con la literatura. La micro- 
historia puede hacer también vida aparte de su matriz y fre- 
cuentar más a la geografía y a la literatura. Entre la historia 
y la microhistoria se ahondan cada vez más las diferencias y 
superviven antiguas antipatías. Los microhistoriadores no des- 
aprovechan oportunidad ninguna para llamarles mentirosos 
a los macrohistoriadores. Algunos ejecutantes de la macrohis- 
toria ven con olímpico desprecio a las hormigas de la verdad, 
en buena medida porque no comprenden las metas y los mé- 
todos de los gambusinos del detalle y la exactitud. 

La microhistoria nace del corazón y no de la cabeza como 
la macrohistoria. El microhistoriador suele acercarse a su ob- 
jeto más por simpatía o por antipatía que por el mero afán 
de saber; su madera es más de poeta que de científico. En la 
microhistoria se confunden más que en cualquier otro tipo 
historiográfico el sujeto y el objeto, el ser que se expresa, 
el ente expresado y el ser comprensivo. Quien la refiere suele 
ser parte del asunto relatado, y quien la lee lo mismo. Admite 
la mano del investigador extraño a condición de que se iden- 
tifique con su objeto; se deja leer por el gringo siempre y 
cuando la sienta suya. Por naturaleza, es una forma de comu- 
nicación de circuito corto, aunque esporádicamente se torne 
de gran círculo. 

Según el célebre dicho de Benedetto Croce, toda historia 
es historia contemporánea porque la búsqueda de las Accio- 
nes humanas del pasado nace de requerimientos de la vida 
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práctica actual. Con todo, en ninguna investigación histórica 
la presencia del presente es tan clara como en la historia me- 
nuda. Ésta es hija incondicional de los problemas contem- 
poráneos, de las preocupaciones de hoy, de los requerimien- 
tos económicos, políticos, sociales e intelectuales de cada pe- 
queña comunidad humana. La historia local es historia muy 
ligada al presente y al futuro; muy unida a preocupaciones 
y acciones. Es la historia hecha y leída por sentimentales sí, 
pero por sentimentales activos, como los “apasionados” de la 
clasificación de René Le Senne. 

El espacio geográfico de la historia universal es obra de 
la naturaleza, es la bola de billar denominada mundo. El 
espacio de la historia continental no es menos inhumano. 
El espacio de la historia nacional lo determinan convenios y 
guerras conforme a vagas razones de Estado. El espacio de la 
historia local tiene límites poco precisos y muy cambiantes, 
oriundos del sentimiento y de la acción. Según Unamuno se 
contrae a “la patria ya no chica sino menos que chica, la que 
podemos abarcar de una mirada, como se puede abarcar Bil- 
bao desde muchas alturas”; de hecho la que sentimos viva- 
mente y en la que trabajamos codo con codo. Puede ser una 
breve corporación —El Colegio de México, el Instituto Tec- 
nológico de Monterrey, la Casa de Moneda, la casa de estu- 
diantes de doña Julieta—; un barrio —la cohetera en Her- 
mosillo, Tepito en la ciudad de México—; una colonia dispresa 
en una urbe —los arandenses de la capital, los josefinos de 
Los Ángeles—; un pueblo o una villa —El Llano, San Miguel 
Allende, Zinapécuaro— ; una ciudad monovalente —el puerto 
de Veracruz, Acapulco, Monterrey—; un municipo de módi- 
cas proporciones — Yuriria, Silao— ; una pequeña región —La 
Laguna, el valle de Tecomán, la cañada Tarasca—; una por- 
ción de tierra más o menos chica, continua o discontinua, 
pero siempre aceptada como la “aromosa tierruca” o el lu- 
gar donde trabajo. 

Las demás historias, aunque tengan contornos geográficos 
precisos, callan sin mayores trastornos el escenario de las ac- 
ciones relatadas. Una historia local es difícilmente concebí- 
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ble si no la precede o acompaña la descripción del contorno. 
La historia local es casi siempre geohistoria; es difícil y no 
es deseable arrancarla de su residencia, de la vida de tiempo 
lentísimo que nutre y sobre la que reposan estructuras socia- 
les, económicas y culturales y acontecimientos de toda índole. 
La minihistoria sólo se entiende si parte de la vida natural. La 
maxihistoria puede partir de los sucesos de duración media 
y quedarse en ellos como lo hacen las historias económica 
y social. La minihistoria, que se desprende del tiempo lentísi- 
mo de la geografía, desemboca, casi sin pasar por el tempo 
moderato de las estructuras en el tempo rapidísimo de la 
anécdota. 

La historia local no desdeña el hecho menudo. Mientras 
las otras especies del género seleccionan los sucesos trascen- 
dentes e influyentes, y en menor escala los típicos, la micro- 
historia se inclina por la tipicidad; gusta de lo cotidiano. 
Hechos de escaso bulto y renombre; hechos que no levantan 
polvareda; hechos de la vida diaria: nacimientos, matrimo- 
nios, muertes, enfermedades, tareas agrícolas, artesanías, co- 
mercio al menudeo, solaces, ferias, delitos del orden común, 
alcoholismo, creencias y prácticas religiosas, supersticiones, fol- 
klore en suma. Conductas, ideas, creencias y actitudes que 
caracterizan una comunidad pequeña, que permiten empa- 
rentaría o distinguirla, que ayudan a establecer “su origina- 
lidad, su individualidad, su misión y destino singulares” y al 
mismo tiempo su parecido con otras comunidades o con la 
sociedad que la engloba. Los historiadores localistas recogen 
las menudencias que los sabios pedantes tiran con enfado. 

La gran historia trabaja, según modas e ideologías, con 
individuos de nariz levantada (reyes, presidentes, conquis- 
tadores, grandes asesinos, cortesanos, santos, sabios y artistas 
de reconocido prestigio) o con masas (los agricultores, los 
obreros, la clase media, la burguesía, la nobleza) o con fic- 
ciones (el Estado, la nación, el espíritu) . En cambio, los pro- 
tagonistas de la pequeña historia son generalmente indivi- 
duos del pueblo raso; o si se quiere de la élite local que di- 
fiere muy poco de la masa local. La microhistoria es el relato 
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individualizado de los humildes, de los vecinos que rara vez 
aparecen en la sección social de los periódicos y quizá nunca 
en la sección política o en la sección económica. 

El campo de estudio de la microhistoria es muy distinto 
al campo de estudio de la historia a secas. Los métodos de 
ambas son también muy diferentes. En la macrohistoria el 
camino está perfectamente trazado. Los macrohistoriadores 
van a su objeto y a su público por supercarretera. En la his- 
toria menuda no existe el camino; el microhistoriador cami- 
nando hace al camino. Por regla general, el macro, antes de 
emprender la marcha hacia las fuentes de conocimiento his- 
tórico, se arma de esquemas, hipótesis de trabajo, modelos y 
ayudantes; el micro sale a la brega con un plumero, un mí- 
nimo de ideas previas e hipótesis y el corazón abierto de par 
en par. Aquél irrumpe en bibliotecas y archivos bien acon- 
diconados; éste, en el cuarto de los tiliches. Aquél no suele 
padecer por la penuria, la dispersión, lo poquito de los docu- 
mentos; éste sabe que la vida local rara vez deja abundantes 
huellas; rara vez se juntan esas huellas en fondos catalogados, 
y rara vez dan información copiosa. Aquél hace su libro sin 
necesidad de salir a la intemperie; éste necesita recorrer a pie, 
una y otra vez, la sede de su asunto y visitar y entrevistar 
a los lugareños; no puede eludir la inspección de ojos del 
terreno y su gente. 

La crítica y la interpretación de las pruebas microhisto- 
riográficas no cuentan con un código de normas hechas, de 
poco les sirve la preceptiva de Langlois y Seignobos. Aquí 
ayudan la malicia y la simpatía del erudito, la capacidad 
detectivesca y la capacidad amatoria, la lucidez del indife- 
rente y la ceguera del amante. Tampoco hay muchas recetas 
establecidas para explicar y componer. Por su mayor realismo 
y concreción, la historia local se inclina a la explicación te- 
leológica, pero acude con mucha frecuencia a la explicación 
por causas eficientes. Ya hace a las acciones hijas de los pro- 
yectos de los actores; ya las emparenta con el medio geográ- 
fico y social. Tampoco es insólito que acuda a la explicación 
formal por estructuras, esquemas y tipos ideales. 
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Toda historia debe ser una resurrección del pasado, se- 
gún el dicho de Michelet; pero en ninguna es tan urgente 
ese deber como en la microhistoria. Por lo mismo ni se ade- 
cúa a una arquitectura prefabricada, ni puede prescindir en 
la hora de la redacción, de los recursos artísticos, vivifica- 
dores. La historia local, como la biografía, está más cerca de 
la literatura que las otras especies. Los casos y cosas locales 
son incomibles si no se les revive con la emoción artística, si 
no se les pone sabor, color, olor y sonido, si no se les evoca 
con carne y hueso, al vivo. 

En suma, la microhistoria es distinta de la historia a se- 
cas por su mayor dosis de emotividad, presencia, geografía, 
detalle y literatura y por ser menos formalista, metódica, 
cuantitativa y científica. Se trata de una ciencia balbuciente 
y un arte maduro, con larga, larguísima tradición en México y 
dondequiera. 

La tradición de la historia local entre nosotros se remonta 
a la época prehispánica. Como lo ha visto don Wigberto Ji- 
ménez Moreno, en la Mesoamérica anterior a la conquista 
"sólo existía la historia parroquial. Nuestros indígenas care- 
cían del concepto de historia general y en lápidas o en códi- 
ces consignaban sucesos relativos a su terruño, rebasando este 
estrecho marco sólo cuando se trataba de conquistas efec- 
tuadas en lugares más o menos distantes, o cuando se aludía 
a lejanos puntos de partida de donde procedían algunos in- 
migrantes. La historia precolombina es, pues, casi siempre, 
microhistoria”. 

En la época colonial, aunque no fue la especie predomi- 
nante, la historia local se diversificó, tuvo mejores fuentes 
de información y adquirió recursos expresivos ignorados antes 
de la llegada de los españoles. En tres ocasiones la Corona 
alentó esas casi historias llamadas relaciones histórico-geo- 
gráficas. En los siglos xvi y xvii florecieron las crónicas con- 
ventuales y en el siglo xvm empezó a cundir el interés por la 
vida urbana. Los frutos más maduros de la historia local 
novohispana son los libros de don José Rivera Bernárdez 
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sobre Zacatecas y la Historia de la fundación de la ciudad 
de Puebla de los Angeles , de don Mariano Fernández de 
Echeverría y Veytia. 

Las guerras de independencia no fueron propicias para 
la microhistoria. En cambio, el primer momento de la vida 
independiente patrocinó “noticias geográficas y estadísticas”, 
parecidas a las viejas relaciones histórico-geográficas. Hacia 
1833 México sale de una etapa de euforia nacionalista y se 
inscribe en un período ásperamente localista. Se vive en ple- 
na disociación, en la lucha de las partes contra el todo, en el 
mero auge de lo local y comarcano. Por un lado, la atmós- 
fera es propicia para los trabajos históricos de comunidades 
y comarcas; por otro, la tormenta sin fin deja poco tiempo y 
poca paz para las tareas de desenterrar papeles viejos. Du- 
rante la matanza de todos contra todos se hicieron algunas 
obras ejemplares; los Apuntes históricos de la heroica ciudad 
de Veracruz, de Miguel Lerdo de Tejada; las Noticias de 
Durango, de José Fernando Ramírez; el Diccionario históri- 
co de Yucatán, de Jerónimo del Castillo, y las Noticias para 
formar la historia y la estadística del obispado de Michoacán, 
del canónigo José Guadalupe Romero. 

Desde mediados del siglo xix “las invasiones extranjeras 
y la presencia de un vecino todopoderoso” habían robuste- 
cido en los jóvenes de la aristocracia y la mesocracia de las 
ciudades mexicanas, un nacionalismo desconfiado, a la de- 
fensiva, triste y proselitista. Aquella gente, al asumir plena- 
mente el poder, después de sepultar al cosmopolita Maxi- 
miliano de Habsburgo y al ranchero Tomás Mejía, hizo lo 
indecible por robustecer el nacionalismo; propició la historia 
nacional y le hizo el feo a las historias estatal y local. Como 
reacción, los gobiernos locales las patrocinaron, y en tiempos 
de don Porfirio el número de libros históricos subnacionales 
no bajó de cien; los más de historia de los Estados, pero 
alrededor de treinta de índole local por el espacio a que se 
refieren que no siempre por las metas y los métodos. Los 
principios y los métodos positivistas desfiguraron a la micro- 
historia, pero la estatura intelectual de quienes la ejercie- 



MICROHISTORIA PARA MULTIMÉXICO 


231 


ron logró salvar mucho de aquella producción. Ninguna de 
las historias de entonces ha llegado a ser clásica nacional, 
aunque la mayoría son clásicas lugareñas. 

La Revolución Mexicana durante su etapa destructiva, 
de 1910 a 1940, fue tan nacionalista como la Reforma, pero 
los revolucionarios, en su mayoría campesinos, defendieron 
la tesis de que se podía ser patriota sin dejar de ser localista. 
Se convirtió en virtud lo que fuera vicio: “la adhesión calu- 
rosa, a la tierra nativa”. Alfonso de Alba observa que aun los 
más universalistas de nuestros intelectuales revolucionarios 
se dejaron atraer por el colorido local. Como Ramón López 
Velarde, que empequeñeció a la capital “ojerosa y pintada” 
y puso por las nubes a Jerez, muchos poetas y novelistas le 
hicieron “comerciales” a la existencia trivial y pueblerina. 
Los hombres de letras, no los del gremio de la historia. Los 
de más nota entre éstos nadaron en otras corrientes: el indi- 
genismo, el colonialismo, el hispanoamericanismo. Sin em- 
bargo, en los primeros veinte años de época revolucionaria 
salieron a la luz más libros de microhistoria que en los cua- 
renta años de la era liberal. Conté para el período 1911-1940, 
148 libros de historia regional y local; el 57% caen en la 
categoría de historia de los Estados, y el 43% de historias 
locales. Las más de éstas historian a ciudades de fuste. Los 
temas políticos siguen predominando. También abundan las 
monografías enciclopédicas. Irrumpen con fuerza dos nuevos 
modos de microhistoria: la etnohistoria que echa a retozar 
don Manuel Gamio, y la historia lugareña del arte, lanzada 
por un sentimental trotamundos, por don Manuel Toussaint. 

De 1941 a 1970 han aparecido alrededor de trescientas 
historias de tema regional y parroquial; esto es, diez por año, 
casi el doble de las publicadas durante la Revolución y el 
triple de las que produjo el Porfiriato. Las historias locales 
han aventajado en número a las de asunto regional. Va de 
salida la moda de hacer historias de los Estados. El 60% 
de la producción reciente es parroquial. Todavía más: crece 
la cifra de libros microhistóricos que toman como asunto ciu- 
dades chicas y pueblos. Otra buena noticia: ya muchos Esta- 
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dos tienen animadores entusiastas —y a veces, además de en- 
tusiastas, muy profesionales— de la historia localista. Así en 
el Estado de México, Mario Colín; en Veracruz, Leonardo 
Pasquel; en Nuevo León, Israel Cavazos; en Jalisco, José 
Ramírez Flores; en San Luis Potosí, Rafael Montejano y 
Aguiñaga; en Guanajuato, Eduardo Salceda. Con todo, la 
historia local no ha alcanzado su máxima estatura. Ahora se 
enfrenta a muchos problemas, a variados obstáculos, a serias 
lesiones. 

La crisis actual de la microhistoria mexicana es múltiple. 
Hay líos en autores, lectores, asuntos y métodos. Aunque se 
dan muy ilustres excepciones, por regla general el sacerdo- 
cio de la microhistoria es de dos especies: la amateur pueble- 
rina y la profesional capitalina. Los de la especie amateur, 
carecen de formación historiográfica, no cuentan con auxilios 
institucionales, están en mala situación económica, dedican 
los ratos perdidos a Clío, viven aislados del mundo intelec- 
tual, desconocen las nuevas corrientes de metodología, van a 
la zaga, muy a la zaga; están fuera de onda, completamente 
out. Una de sus virtudes es la de carecer del vicio del pro- 
fesionalismo; otra, su vocación por el tema. Los microhisto- 
riadores de la especie profesional generalmente son meras 
máquinas hacedoras de libros de tijera y engrudo; indife- 
rentes a la vida menuda que pretenden historiar, sin cariño 
por su objeto de estudio. Ni los vocados sin oficio, ni los 
profesionales sin vocación pueden sacar al buey del atolla- 
dero. 

El lectorio y el auditorio de los historiadores localistas 
sigue siendo reducido, pobre y espontáneo. En el círculo 
académico las microhistorias gozan de poca estima. Los crí- 
ticos rara vez les conceden un rato de atención. El gran pú- 
blico no sabe de su existencia. Circulan entre amigos. Muy 
pocas veces trascienden las fronteras de su terruño, y ni 
siquiera en éste llegan muy allá. No cumplen la función para 
la que fueron escritas. No despiertan la conciencia histórica 
de los lugareños ni les permiten resolver los problemas prác- 
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ticos locales. No se imponen como textos en las escuelas, y 
de nada les servirán a esos futuros trabajadores que son los 
educandos. Vienen casi del vacío y caen en el vacío. Ni si- 
quiera pasan, como diría don Arturo Arnáiz y Freg, de la 
tumba de los archivos a la tumba de las bibliotecas porque 
las más no provienen de aquéllos y sólo las menos son reco- 
gidas en las bodegas bíblicas. 

En los últimos años el esfuerzo heurístico de los micro- 
historiadores ha aumentado; se advierte un mayor aprovecha- 
miento de los fondos documentales de archivos y bibliotecas. 
Sin embargo, lo conseguido está muy lejos de la meta ideal. 
Todavía se anda a tientas; todavía la microhistoria se hace 
más con conjeturas que con testimonios. La razón es clara: 
los investigadores provinciales difícilmente logran acceder 
a los testimonios. ¿Quién no reconoce la pobreza y mal fun- 
cionamiento de las bibliotecas públicas? ¿Quién ignora el 
desorden de nuestros archivos? La mayoría de las fuentes de 
la historia local no ha sido recogida aún en los repositorios 
públicos. Muchas han sido sustraídas por bibliómanos y ma- 
níacos de los papeles viejos y se guardan bajo siete llaves en 
arcones privadísimos. Otras han sido entregadas a la acción 
destructiva de la humedad, o del aire, o del fuego o vendi- 
das para servir de papel de envoltura. La situación lugareña 
de los depósitos de fuentes suele ser tan mala que más de 
alguno considera salvadora la emigración de sus papeles 
hacia los Estados Unidos. 

Sobre la dificultad de allegarse huellas para la historia 
local se podría decir mucho. Lo han dicho en el Congreso 
de Historia del Noreste de México, en septiembre de 1971, 
don Rafael Montejano y Aguiñaga y don Antonio Pompa y 
Pompa. Sobre el mal uso que en la mayoría de los casos se 
hace de las escasas fuentes accesibles, baste decir que la 
crítica documental está en pañales. De hecho todas las ope- 
raciones del análisis histórico dejan mucho que desear. No 
se tienen detectives de la historia; faltan heurísticos, críticos 
y hermenéuticos; hay muy pocos cultivadores de las ciencias 
auxiliares. Por ausencia de asistentes, el historiador local se 
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ve obligado a convertirse en hombre orquesta y natural- 
mente falla en el uso de algunos pitos, cuerdas y tambores; 
fallaría aunque no fuera, como lo es casi siempre, un simple 
aficionado, sin más instrumentos de análisis y síntesis que 
su gran afición a su gente y su terruño. 

Por diletantismo, por desconocimiento de las fuentes, por 
escasez de colaboración, la temática de la historia local sigue 
siendo muy ruin. Como la fachada de las vidas política, 
militar y religiosa produce documentación abundante y ase- 
quible, nuestra historia parroquial sigue adicta a los sucesos 
bélicos, políticos y religiosos de relumbrón. Como el histo- 
riador parroquial generalmente es un empleado de la auto- 
ridad civil o de la autoridad religiosa o de la autoridad eco- 
nómica, o de las tres, acostumbra añadir a sus efemérides 
chorizos de semblanzas prosopopéyicas de sus patrocinadores 
y de los parientes de sus patrocinadores. La mayoría de la 
historia local calla casi siempre los aspectos más significati- 
vos de la vida lugareña; deja fuera lo mejor; sólo cultiva las 
porciones menos fértiles de su campo. 

De las muchas debilidades del conjunto de nuestra histo- 
riografía parroquial quizá las más notorias son las arquitec- 
tónicas y estilísticas. La manera como nuestros eruditos sue- 
len distribuir el fruto de sus investigaciones está muy lejos 
de la arquitectura funcional. Ni la forma de efemérides, ni 
el orden alfabético de asuntos, ni las colecciones de estampas 
y episodios, ni las escuetas narraciones cronológicas son los 
moldes más apropiados para recrear la vida local. Otra cara 
repelente de esa historiografía —y no privativa de ella— es 
la prosa solemne, esdrújula, camp; la prosa que no habla el 
común de la gente; la prosa menos expresiva de las comuni- 
dades reseñadas; la prosa mortífera de púlpito, estrado y 
plataforma. 

Aunque la historia local tiene una larga, y a veces lumi- 
nosa, tradición; aunque es, por su número, uno de los frag- 
mentos mayores de toda la historiografía mexicana, debido 
a sus muchas deficiencias sólo esporádicamente puede servir 
de ejemplo a la historiografía local del futuro. En este caso 
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urge más que en otros abrirse a una “nueva historia”, darle 
la espalda a la tradición, huir de lo hecho. Hay que pensar 
en una “nueva historia local” que no sea copia y plagio de 
ninguna otra, ni de la tradicional nuestra ni de la que se 
estila ahora en los países desarrollados. 

El porvenir de la historia local puede ser halagüeño. Hay 
tela de donde cortar. Es posible tener a corto plazo un buen 
equipo de sastres cortadores. Existen muchas mieses esplén- 
didas todavía sin operarios. Son cada vez más los deseos de 
oír el mensaje, la buena nueva, de la historiografía micros- 
cópica. El futuro que se vislumbra es vigoroso porque las 
oportunidades actuales son espléndidas. 

Quizá por ser un país en vías de desarrollo, quizá por 
mantenerse disímbolo a pesar de los esfuerzos igualadores de 
la modernización, quizá porque su historia nacional es sólo 
piel y sus entrañas son particularistas, quizá por la supervi- 
vencia de los amores al terruño, México es particularmente 
proclive a la historiografía menuda. El camino natural de la 
ciencia histórica mexicana es localista. Los otros caminos 
han sido impuestos muchas veces por el poder, la imitación 
extranjerizante, la moda y la pedantería universitaria. Mu- 
chos jóvenes aspirantes a convertirse en historiadores con- 
fiesan que su mayor interés reside en reconstruir la vida del 
corto pedazo de tierra y de la pequeña comunidad a la 
que aman, de donde provienen, donde muchas veces laboran. 
Son los profesores, los poderes políticos, económico y reli- 
gioso, la costumbre pop, las academias, los cenáculos los que 
los apartan de su vocación espontánea. 

La curiosidad histórica se dirige hacia la vida local por- 
que ésta, en México, es de una riqueza inconmensurable 
para la emoción, el pensamiento y la moción. Los temas atrac- 
tivos, los temas en busca de autor se cuentan por millares. 
Se puede afirmar categóricamente que la Güera Rodríguez 
no tuvo razón en su dicho tan cacareado de que fuera de la 
ciudad de México todo es Cuautitlán. Quien le dio al clavo 
fue Ignacio Ramírez cuando dijo: “En vano nos empeñamos 
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en confundir en una sola a cien naciones diferentes”. El 
Nigromante vislumbró cien mexiquitos. Quizá sean el doble 
o el triple, o muchos más. No por repetida y cursi deja de 
ser exacta la expresión de que “México es un mosaico mul- 
ticolor”. Por lo mismo, sólo la historia local puede descu- 
brir su verdad histórica. Por lo mismo los temas históricos 
locales son particularmente numerosos e interesantes. Los 
hay para todos los gustos. 

Charles Harris acaba de insistir en el Congreso de His- 
toria del Noreste de México, celebrado en Monterrey, en la 
necesidad de inquirir particularmente la vida de la hacienda, 
porque "nada, según Jacques Lambert, ha tenido un efecto 
más difuso y duradero en la historia social y política de 
América Latina”, porque, según Gibson, “es una institución 
crucial”, cuyo estudio longitudinal se ha descuidado. Para el 
conocimiento transversal de su natalidad y puericia existe la 
obra clásica de Fran$ois Chevalier, a la que pronto comple- 
mentará, para los siglos xvni y xix, la de David Brading. 
Para el saber vertical de nuestras haciendas destacan las 
muy buenas aportaciones de Edith Boorstein Couturier so- 
bre San Juan Hueyapan, Ward Barrett sobre San Antonio 
Atlacomulco y la propia de Harris sobre el latifundio de los 
Sánchez Navarro. Con todo, lo que falta por cubrir es in- 
menso. No hay nada sobre alguna de tantas haciendas de 
autoconsumo; no se han historiado las modernas haciendas 
agrícolas como las de los Cusí en la Tierra Caliente de 
Michoacán. 

Otro, entre los muchísimos terrenos poco y mal explora- 
dos por la historiografía local y con grandes posibilidades de 
estudio, es el de los pueblos rústicos de oriundez hispánica. 
Se acepta comúnmente la división tripartita de la cultura 
mexicana: en un primer piso, el sedimento prehispánico, en 
el segundo, el acarreo hispánico, y en el tercero, las adqui- 
siciones modernas. Alrededor del 20% de los mexicanos ac- 
tuales habitan el primer piso; otro 20%, el segundo, y la 
mayoría restante, el de arriba. El 60% de población urbana 
y moderna, aunque se distribuye en más de cien panales, es 
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más o menos un todo homogéneo desde el punto de vista 
cultural. Las minorías indígena e hispanorústica son muy 
heterogéneas culturalmente. La existencia de la población 
urbana constituye generalmente el asunto de la historia na- 
cional. Las fracciones de la población indígena han sido y 
están siendo estudiadas por un buen número de antropólo- 
gos e historiadores de profesión, que no por los aficionados 
nativos. Algunos pueblos de la problación hispanorrústica han 
merecido la atención amateur de algún lugareño, que no la 
profesional de antropólogos e historiadores salidos de las au- 
las universitarias. Ojalá dispusiera de tiempo y espacio para 
mostrar los atractivos microhistóricos de los pueblos de oriun- 
dez hispánica. 

En fin, las minicomunidades dignas de estudio son tantas 
como las miles de minicomunidades existentes. Hay numero- 
sas patrias chicas y también muchas facetas en cada una de 
ellas merecedoras de historia, necesitadas de historización. La 
historia económica a nivel local ofrece enormes posibilidades. 
La historia local de las actitudes ante la vida, la muerte, el 
dinero y la novedad es otro campo inexplorado. La nueva 
microhistoria puede abrirse con éxito a todos los sectores de 
la vida: la economía, la demografía, la sociedad, la religión, la 
política, las ideas, las creencias, las actitudes, el arte, la cien- 
cia y la literatura popular. No hay disciplina histórica que 
se preste tanto a la visión del hombre entero, a la historia 
integral, como la microhistoria. 

El profesor Finberg opina que a través de la minihistoria 
es como se llega mejor a la verdad humana. Para él, la his- 
toriografía microscópica, como suele ser la mini, contiene 
más verdad que la telescópica; se alcanza una mayor aproxi- 
mación a la realidad humana viendo lo poco que es posible 
ver desde la propia estatura que contemplando un gran pa- 
norama desde una elevada torre o desde la ventanilla de un 
avión de retroimpulso. El mismo profesor le concede otra 
virtud a la pequeña historia, la de ser un gimnasio ideal 
para desarrollar los músculos historiográficos de los estudian- 
tes de historia, porque la historiografía local, como ninguna 
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otra, exige el uso de todas las técnicas heurísticas, críticas, 
interpretativas, etiológicas, arquitectónicas y de estilo. 

La historia de lugares pequeños tiene muchas posibilida- 
des en la República Mexicana; en muy buena medida por 
lo rico y múltiple de las fuentes locales, a pesar de lo disper- 
so, caótico y maltratado de esas fuentes. La tradición oral 
está muy viva entre lugareños y es un tipo de testimonio no- 
tablemente fecundo si se les trabaja con los métodos afinados 
de la entrevista. Los registros parroquiales testimonian no 
sólo el camino demográfico; también el social y aún el men- 
tal, sobre todo en los libros de informaciones matrimoniales 
y visitas de obispos. Los archivos de notarías permiten tra- 
zar la trayectoria de la tenencia de la tierra y múltiples as- 
pectos de lo social y económico. Los papeles de las hacien- 
das, los diarios, las genealogías, las memorias, las hojas sueltas, 
los epistolarios de las amas de casa, los libros de diezmos, las 
petaquillas donde se custodian las reliquias del pasado fa- 
miliar, las cicatrices del terreno, la aerofoto, los periódicos, 
los censos, la vieja arquitectura, son sólo algunos de los ca- 
minos que se ofrecen para meterse de rondón hasta el fondo 
de la vida histórica lugareña. 

Aparte, existe una demanda creciente de microhistoria 
por parte de los historiadores de alcance nacional, los eco- 
nomistas, los sociólogos y los geógrafos humanos, en México 
y en el extranjero. Lucien Febvre escribió hace 30 años: "sólo 
conozco un medio, uno solo, de comprender bien, de situar 
adecuadamente la gran historia, y es la de poseer a fondo, en 
todo su desarrollo, la historia de una región, de una pro- 
vincia. . .” Años después don Alfonso Reyes dijo: “Es tiempo 
de volver los ojos hacia nuestros cronistas e historiadores 
locales ... En los historiadores locales están las aguas vivas, 
los gérmenes palpitantes. Muchos casos nacionales se enten- 
derían mejor procediendo a la síntesis de los conflictos y 
sucesos registrados en cada región.” “La economía regional 
—escribe Leuilliot— necesita mucho de la historia local que 
le procura materiales y métodos de aproximación.” Y no 
sólo entre los colegas de otras ramas del conocimiento, tam- 
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bién en el círculo popular se perciben signos de acercamien- 
to. Todo hace esperar un próximo auge de la minihistoria. 
Sin embargo, es creíble que sin el concurso de una política, 
ese auge se malogrará. 

La política a seguir para lograr el advenimiento de la ‘‘nue- 
va historia local” requiere de la colaboración de todos y cada 
uno de los historiadores localistas. Quizá ofrezcan alguna 
utilidad para la hechura de un plan de operaciones en pro 
de la microhistoria las propuestas presentadas en orden dis- 
perso por don Wigberto Jiménez Moreno y por mí a la 
Tercera Reunión de Historiadores de México y los Estados 
Unidos reunida en Oaxtepec en noviembre de 1969. Allí el 
profesor Jiménez Moreno propuso los puntos numerados del 
10 al 16, citados a continuación de los perpetrados por mí 
para no apartarme del orden en que se leyeron en Oaxtepec. 
No son una política bien planeada, pero sí semillas para un 
plan político. Allí se pidió, pero sin hacerlo llegar a los des- 
tinatarios, lo siguiente: 

1) Que la Secretaría de Educación Pública y las direc- 
ciones de educación de los Estados hagan sitio a la historia 
local en los niveles de enseñanza primaria y secundaria. 

2) Que nuestras universidades y centros de alta cultura 
abran seminarios y cátedras donde se enseñen y apliquen los 
principios y métodos de la historia local. 

3) Conseguir para los pasantes de historia proclives a la 
microhistoria que se les conceda beca por un año para investi- 
gación y organización de archivos provinciales, y el informe 
sobre su búsqueda se les acepte como tesis para optar a los 
grados de licenciatura y maestría. 

4) Reanudar los congresos nacionales de historia que 
desde 1933 ayudaron a establecer el contacto entre historia- 
dores de la capital y la provincia y a promover las investi- 
gaciones de historia regional y parroquial. 

5) Formar desde luego una asociación de historiadores 
localistas cuya sede podría estar en la capital de la República 
o en una de las capitales de los Estados. 
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6) Que el mecenazgo del gobierno y las fundaciones se 
extienda a la historiografía de tema local en forma de becas, 
o sinecuras burocráticas, o premios a la labor hecha, o me- 
diante la edición y distribución de las obras de nuestros 
cronistas locales. 

7) Difundir, por medio de una revista creada ad hoc, las 
nuevas orientaciones de la microhistoria en otros países y los 
trabajos microhistóricos hechos en México. 

8) Promover la traducción de obras de historia local que 
se distingan por su carácter innovador o su perfección técnica. 

9) Fundar una universidad de verano, cuya sede podría 
ser El Colegio de México, donde por un par de meses cada 
año se impartieran conferencias y cursillos sobre principios 
y métodos de historia local. 

10) Procurar en cada capital de Estado y en otras pobla- 
ciones de importancia, la organización de juntas de geogra- 
fía e historia locales, integradas por personas idóneas, conot 
cedoras del ambiente geográfico en que viven y de los ante- 
cedentes históricos del lugar. 

11) “Que se procure la instalación adecuada de ciertos 
archivos locales importantes, y la catalogación de sus fondos 
documentales, mediante la colaboración de los gobiernos de 
los Estados o de las autoridades municipales con el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia.’’ 

12) “Que se introduzcan libros de lectura especiales para 
cada Estado, en que los temas sean, con preferencia, la geo- 
grafía, la flora, la fauna, el folklore, la arqueología, la etno- 
grafía y la historia de la región, lo mismo que datos de ca- 
rácter lingüístico, y juicios sobre el valor de los productos 
artísticos regionales, revinculando por estos y otros medios 
a los habitantes con la región.” 

13) “Que se promueva la creación de un Instituto de 
Geografía e Historia Regionales, preferentemente dentro de 
la UNAM, con el apoyo de las universidades estatales y en 
colaboración con ellas. Tal instituto contaría con mapoteca, 
biblioteca, hemeroteca y archivo documental de micrope- 
lícula.” 
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14) “Que se pida a El Colegio de Méxio auspicie la ela- 
boración de una historia de la historiografía mexicana y den- 
tro de ella se consagre atención a la historiografía regional 
y local.” 

15) “Que se solicite a El Colegio de México encargue a 
persona o personas idóneas la elaboración de una bibliogra- 
fía de la historia regional y local de México.” 

16) Y último, “que se recomiende a los gobiernos y uni- 
versidades de los Estados patrocinen la publicación de bi- 
bliotecas de autores regionales, consistentes en series en las 
que se den a conocer o se reimpriman, obras importantes de 
historiografía regional”. 

En suma, como dijo el ilustre mexicano Alfonso Reyes, 
conviene “abrir el fuego en toda la línea”. 



EL PAISAJE RURAL Y LAS 
CIUDADES: DOS PERSPECTIVAS 
DE LA GEOGRAFÍA HISTÓRICA 


Alejandra Moreno Toscano 
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Introducción 

Un punto de vista que consideramos fundamental para la 
comprensión, no solamente de nuestra historia sino de nues- 
tro presente, justifica que intentemos plantear aquí algunas 
perspectivas para la investigación histórica. 

Historia y geografía han estado unidas desde sus orígenes, 
como tiempo y espacio. Y, sin embargo, la geografía histórica, 
desde el punto de vista que aquí nos interesa, ha tenido un 
desarrollo más bien desigual. Todavía hoy este punto de vis- 
ta sigue cargando con el peso de su propio pasado. La geo- 
grafía histórica, cuando al principio recibió ese nombre, se 
preocupaba por definir, o establecer al menos, la influencia 
del medio ambiente geográfico en la vida del hombre y en 
su historia; por otro lado, hacía la historia de las divisiones 
políticas entre los estados. Todos conocemos los callejones 
sin salida a que condujeron algunos de esos planteamientos, 
los cuales al ser extremados, llegaron a desacreditar el interés 
mismo por el tema. 

Es por eso que el punto de vista que recogemos —planteado 
en los últimos años por algunos investigadores franceses y 
norteamericanos— ha de invertir las preocupaciones. Vamos 
simplemente a interesarnos más en el papel del hombre y 
de los hombres como transformadores de su propio paisaje. 
Vamos a interesarnos en esos infinitos cambios realizados, vo- 
luntaria o involuntariamente, por la acción de los hombres 
en el medio geográfico. 
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Pero al mismo tiempo, la preocupación por la geografía 
histórica habrá de conducirnos a una nueva visión, más di- 
námica, de nuestra historia pasada, al recoger una serie de 
expresiones “espaciales” de esa historia que todavía se nos 
escapan. 1 

No es el propósito de estas líneas reunir una bibliografía 
de los trabajos realizados sobre este tema, aunque si lo in- 
tentáramos veríamos que es bien poco —reducido aún más 
por la limitación exigida de que se analicen sólo estudios so- 
bre México. Pero no podemos dejar de mencionar algunos 
temas que han preocupado a nuestros investigadores. 

La historia de las divisiones territoriales. Además de aquel 
estudio pionero de Francisco del Paso y Troncoso sobre la 
división territorial de Nueva España, 2 contamos para este 
tema, con el multicitado trabajo de Edmundo O’Gorman. 3 
En cierto sentido, nuestros investigadores se han conforma- 
do cómodamente con seguir citando ambos trabajos, sin que 
haya habido nuevos esfuerzos por avanzar en la investiga- 
ción. El trabajo de O’Gorman, por ejemplo, centrado por 
sus fuentes y perspectivas, nos proporciona únicamente situa- 
ciones estáticas: las legislaciones que a lo largo de su historia 
han dividido administrativamente al país. Pero el plantea- 
miento mismo de ese tema nos ha dejado abiertas muchas 
interrogaciones que deberían resolverse. Bien poco sabemos 


1 En este sentido podemos preguntarnos si sabemos acaso cómo reac- 
cionaron ante los hechos históricos resentidos en el centro del país, las 
regiones más alejadas. Conocemos ejemplos aislados como la decisión 
de Tabasco de separarse de la República para “defender su integridad” 
a raíz de la invasión norteamericana del 48, y tantos otros intentos 
secesionistas. Pero de hecho, todos esos acontecimientos no forman to- 
davía cuerpo en la historia de nuestro país. Vid. Manuel Mestre Ghi- 
guazza. Invasión norteamericana en Tabasco 1846-1847. Imprenta Uni- 
versitaria, México, 1948. 

2 Francisco del Paso y Troncoso, “División territorial de Nueva Es- 
paña en el año 1636”, XVIII International Congress of Americanists. 
Madrid, 1912, pp. 464-483. 

s Edmundo O’Gorman, Historia de las divisiones territoriales de Mé- 
xico. Porrúa, México, 1966, 3? ed. 
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de los “procesos” mismos, de la “otra” historia, más dinámi- 
ca, de esas mismas divisiones territoriales. Muchas veces, la 
legislación indicaba límites que no fueron aceptados fácil- 
mente por quienes eran “limitados”. El estudio de los lími- 
tes jurisdiccionales entre estados plantea muchas veces pro- 
fundos problemas de historia regional. Disputas locales lle- 
gaban a obstruir la determinación de los límites entre los 
estados —el caso de la Laguna, por ejemplo, en el que la lu- 
cha por el uso de las represas y los derechos sobre el agua del 
Nazas hicieron muy violentas las diferencias entre Coahuila 
y Durango. 4 Esa “otra” historia de nuestras divisiones territo- 
riales bien merecería algunos renglones. 

Los toponímicos. Con una tradición más amplia y soste- 
nida, 5 6 las investigaciones sobre toponímicos han proporciona- 
do materiales inapreciables para el estudio de la geografía 
histórica. Sin embargo, el interés de los investigadores se ha 
centrado únicamente en toponímicos de origen indígena des- 
cuidando sistemáticamente los de origen colonial o los más 
modernos, cuyo análisis puede ampliar nuestra visión histó- 
rica de conjunto.® 

La geografía política y social. La posibilidad de hacer 
análisis de geografía política y social para algunos periodos 
de nuestra historia fue planteada, no hace muchos años, por 


4 Clifton Kroeber, "La cuestión del Nazas hasta 1913”, Historia 
Mexicana , Vol. XX, núm. 3 [79], enero-marzo 1971. El Colegio de Mé- 
xico, México, pp. 428-456. 

5 El estudio de los toponímicos tuvo cierto auge entre los historia- 
dores del siglo pasado. Fueron importantes los trabajos de Peñafiel, 
Nomenclatura Geográfica de México, 1897, y de Cecilio A. Robelo. Al- 
gunos trabajos posteriores de Manuel Gamio, Angel Mí Garibay, Dávila 
Garibi, Jiménez Moreno, Miguel León Portilla, contienen siempre indi- 
caciones precisas sobre toponímicos de origen náhuatl. De interés espe- 
cial por sus implicaciones con la historia social, son los trabajos de 
Fernando Anaya Monroy sobre Zacatecas, Aguascalientes, Guerrero, Nor- 
oeste de México y Tlaxcala. 

6 Alejandra Moreno Toscano, "Toponimia y análisis histórico”. 
Historia Mexicana, Vol. XIX, núm. 1, julio-septiembre, 1969. 



EL PAISAJE RURAL Y LAS CIUDADES 245 

Fran$ois Chevalier en un artículo rico en sugerencias. 7 Des- 
graciadamente no ha vuelto a aparecer como preocupación 
de nuestros investigadores, pero ahí están señalados muchos 
caminos que necesitan seguirse. 

La geografía económica. Puesto que se trabaja con es- 
tructuras, en los estudios de historia económica encontramos 
planteados a menudo problemas de interés para la geografía 
histórica. En los trabajos sobre historia económica encontra- 
mos señaladas las bases para desarrollar, con una visión am- 
plia, la historia de nuestras regiones. Un buen número de 
trabajos sobre historia económica ha abierto nuevos cauces 
y perspectivas en el estudio de la geografía histórica. 8 

Sin embargo, si algo se ha hecho, es infinitamente mucho 
más lo que falta por hacerse. En este ensayo procuraremos 
resaltar solamente dos de las grandes perspectivas de investi- 
gación sobre geografía histórica, que incluyen en sí mismas 
el germen de posibilidades que por ahora ni siquiera pre- 
vemos. La geografía histórica requiere de imaginación y, por 
lo tanto, sus posibilidades están abiertas mucho más allá de 
lo que incluimos en las líneas siguientes. Pero para empezar 
por algún principio, vamos a señalar aquí algunas perspec- 
tivas de la historia de nuestros paisajes rurales y de la his- 
toria del desarrollo de nuestras ciudades. Enfocar desde esas 


i Franco is Chevalier, “Conservateurs et liberaux au Mexique. Essai 
de sociologie et Geographie politiques, de l’Independance a l’Intervention 
Frant;aise”, La Intervención Francesa y el Imperio de Maximiliano cien 
años después. México, 1965. 

s Sólo mencionaremos algunos libros principales: Woodrow Borah, 
"La despoblación del México Central en el siglo xvi”. Historia Mexica- 
na, Vol. XII, núm. 1, julio-septiembre, 1962: Sherburne F. Cook, The 
historical demography and ecology of the Teotlalpan. University of Ca- 
lifornia Press, Berkeley, 1949; Lesley B. Simpson, Exploitation of land 
in central México in the XVI century. University of California Press, 
Berkeley, 1952: Carl O. Saver, Colima of New Spain in the XVI cen- 
tury. University of California Press, Berkeley, 1948; Fierre y Huguette 
Chaunu, Seville et l’Atlantique 1504-1650. A. Colín, París, 1955-59; Ward 
Barret, The sugar hacienda of the Marqueses del Valle. University of 
Minnesota Press, Minneapolis, 1970. 
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dos perspectivas las investigaciones sobre geografía histórica, 
podrá permitirnos avanzar en el conocimiento de nuestro 
desarrollo regional. 

Este último sería el gran tema de la historia que un país 
de grandes diversidades regionales como el nuestro, no de- 
biera descuidar más, como hasta ahora. 

I. Cambios en el paisaje 

I. Perspectivas de conjunto. A la llegada de los espa- 
ñoles la población organizada cubría apenas la mitad de 
nuestro territorio. El resto estaba habitado por grupos hu- 
manos de actividades aún predadoras. En estas vastas zonas, 
los movimientos de pueblos enteros en busca de subsistencias 
temporales eran un género de vida habitual. Los grupos or- 
ganizados del centro no lograron romper la vieja frontera, 
aunque flexible, de la cultura mesoamericana. 

La llegada de los españoles fractura definitivamente esa 
frontera e incorpora a la organización del espacio vastos te- 
rritorios vírgenes. La entrada de los españoles, primero a Za- 
catecas y después hasta Chihuahua y más allá, abre perspec- 
tivas nuevas a nuestra historia. 

Pero al mismo tiempo que se incorporan nuevas tierras 
durante la época colonial, parece haber existido una marca- 
da tendencia a abandonar otras. La despoblación de las zo- 
nas bajas de tierra caliente en favor de las tierras altas, pa- 
rece haber significado un proceso continuo y definitivo para 
grandes extensiones de nuestro territorio. Este proceso de des- 
poblamiento, señalado por Aguirre Beltrán en sus trabajos 
sobre la cuenca del Tepalcatepec,® del que no parecen esca- 
par más que algunas regiones de Veracruz, algunas zonas en 
las que se explotaba el palo de tinte en Campeche y la pe- 


9 Gonzalo Aguirre Beltrán, Problemas de la población indígena de 
la cuenca del Tepalcatepec. Instituto Nacional Indigenista, México, 1952; 
véase también con relación a la Huaxteca, Jorge L. Tamayo, Geografía 
Moderna de México. Trillas, México, 1970, p. 363. 
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nínsula de Yucatán, parece haberse detenido hasta las últi- 
mas décadas del siglo xix. Entonces comienza el proceso de 
recuperación y explotación de esas tierras (tierras bajas de 
Michoacán, algunas zonas de Guerrero, de Nayarit) y su po- 
blamiento. 

, Pero esta impresión, que parece estar confirmada por uno 
de los mapas que construimos con información de las Rela- 
ciones geográficas (Minas y Placeres abandonados 1580) , 10 
no es todavía más que eso, una impresión. Habría que inves- 
tigar mucho más sobre este tema y subrayarlo en los estu- 
dios monográficos regionales; seguramente no será una hipó- 
tesis a descartar. 

En esta visión de conjunto, en estos esfuerzos por exami- 
nar las variaciones de equilibrio en el aprovechamiento or- 
ganizado de nuestro territorio, uno de los temas de mayor in- 
terés es el examen de los cambios, movimientos, extensiones, 
contracciones, introducciones y abandonos de los cultivos 
agrícolas. Podría pensarse en hacer un examen más o menos 
preciso —las fuentes estadísticas de conjunto están a la mano- 
de los diferentes cultivos aprovechados en el país desde la 
época colonial hasta hoy, pero cuidando bien de que las in- 
formaciones aprovechadas, proporcionen datos por lo menos 
a nivel municipal —para poder acercarse más a una visión 
de la distribución “real” de los fenómenos— pues las infor- 
maciones a nivel estatal nos ayudan bien poco a reconstruir 
la historia de algunas regiones que fracturan efectivamente 
los límites jurisdiccionales entre los estados. 

Encontraremos, siguiendo este enfoque, los diversos desti- 
nos de algunas regiones que constituyen nuestro país. El es- 
tudio particular de la caña de azúcar es posible que revele, 
en este sentido, cierta originalidad. Investigaciones recientes 
han señalado que durante la época colonial, el patrón de cir- 
culación del azúcar se volcó hacia el interior del país. Las 
zonas productoras de caña, de tamaño restringido e irrigadas 


10 Alejandra Moreno Toscano, Geografía Económica de México si- 
glo XVI. El Colegio de México, México, 1968. Mapa IX, p. 70. 
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en su mayor parte, se encontraron situadas cerca de los gran- 
des mercados consumidores: Cuernavaca-Cuautla abastecían 
a la ciudad de México; Atlixco a Puebla; Morelia y Zacate- 
cas recibieron (hasta el siglo xvii) el azúcar de la caña que 
se cultivaba en algunas zonas aisladas de Michoacán; otros 
pequeños centros producían lo suficiente para abastecer las 
demandas de Oaxaca. 11 Pero cada una de esas pequeñas zo- 
nas llegó a sentir los efectos del dominio persistente de un 
solo cultivo comercial, que como tal se vio marcado episódi- 
camente con la huella de acontecimientos políticos de índole 
diversa. 

También podría hablarse de un destino más o menos co- 
mún de muchos otros cultivos orientados a la exportación. 
Gran parte del desarrollo del cultivo del algodón a media- 
dos del siglo xix, corresponde, como lo han señalado algu- 
nos investigadores, a los largos años de dificultades por los 
que atraviesan los centros productores de esta fibra en los 
Estados Unidos, durante la Guerra de Secesión. Y no sola- 
mente como “extensión” de un cultivo, que comienza a apa- 
recer entonces al sur de Sinaloa —aunque esta extensión ad- 
quiera rasgos de “fiebre de oro”, si pensamos en los “miles 
de extranjeros (que) desembarcan en San Blas para consa- 
grarse al cultivo del algodón”. 12 Sino además, sentando las 
bases del desarrollo de una zona de la frontera norte (Pie- 
dras Negras-Monterrey-Matamoros) como centro intermedia- 
rio en la circulación de una parte del algodón de los estados 
confederados que escapa de esa manera al bloqueo yanqui. 13 


11 Ward Barrett, The sugar hacienda of the Marqueses del Valle. 
University of Minnesota Press, Minneapolis, 1970. 

12 La Gaceta , 9 de noviembre de 1864, citada por Fréderic Mauro, 
“L’Economie du Nordést et la Résistance a l’Empire”, La Intervención 
Francesa y el Imperio de Maximiliano cien años después, p. 64. 

13 Isidro Vizcaya Canales, Los orígenes de la industrialización de 
Monterrey. Una historia económica y social, 1867-1920. Publicaciones del 
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, Monterrey, 
1969, cita el siguiente párrafo: "La aduana de Piedras Negras le pro- 
ducía a Vidaurri. únicamente por concepto de derechos sobre el algo- 
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Y si pensamos además, que una fuerte corriente de opinión 
pública que se manifiesta en artículos de periódicos de aque- 
llos años, defendió la tesis de que la extrema carestía del al- 
godón producida por la Guerra de Secesión había inclinado 
a Napoleón III a intervenir en México buscando hacerse de 
una fuente de aprovisionamiento algodonero, 14 entonces el 
cuadro puede cerrarse. La importancia de acontecimientos ex- 
ternos a la historia de nuestro país, ya sea técnicos o de rup- 
tura del equilibrio en las zonas productoras a nivel mundial, 
afectará igualmente el destino de regiones enteras dedicadas 
a ciertos cultivos, y ahí está el caso del henequén en Yucatán 
sólo para ilustrarlo. Regiones enteras han cambiado en pocos 
años unos cultivos por otros y con ello han provocado cam- 
bios definitivos en el equilibrio regional. 

Además, la importancia y preferencia de los mercados de 
consumo marca definitivamente —aunque por lo general está 
en el origen— muchos de estos cambios de destinos regiona- 
les. Conocemos al menos el ejemplo de los efectos que pro- 
dujo en la economía de la región de Puebla-Atlixco, el cre- 
cimiento del Bajío en la segunda mitad del siglo xvm. El 
desarrollo agrícola alcanzado por el Bajío anuló, de manera 
casi definitiva, la importancia de Puebla como abastecedor 
de productos agrícolas de la ciudad de México y produjo un 
estancamiento en el desarrollo agrícola del que fue conside- 
rado, durante los primeros siglos de la colonia, el “granero 
de México”. Las consecuencias de este cambio en el equili- 
brio de los mercados para el desarrollo urbano y regional. 


dón, cincuenta mil pesos mensuales... El tráfico con Texas tenía em- 
pleados más de 3 mil carros en el comercio, y la circulación del dinero 
texano en Nuevo León, desde el comienzo de la Guerra de Secesión lle- 
gaba a un efectivo de 3 millones”, p. xix. Algunos comerciantes de 
Monterrey, como Patricio Milmo, lograron hacer grandes fortunas per- 
sonales con el tráfico del algodón norteamericano. Vid. Ronnie C. Ty- 
ler, “Cotton on the Border, 1861-1865", Southwestern Historical Quar - 
terly, LXXII1, núm. 4, abril, 1970, pp. 456-477. 
ir Fréderic Mauro, art. cit. 
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tanto de Puebla como del Bajío, fueron de gran importancia 
y marcaron su destino durante los años siguientes. 15 

Pero el interés de estas transformaciones en el aprovecha- 
miento de los recursos debe estudiarse tanto como problema 
de conjunto, “del país”, como a nivel regional, y con carác- 
ter más monográfico. Los resultados de estas investigaciones 
serán igualmente apasionantes desde ambas perspectivas. 

2. Enfoques de acercamiento. Estamos tan acostumbra- 
dos a nuestros paisajes contemporáneos que olvidamos su his- 
toricidad. Nos resulta difícil imaginar, por ejemplo, que una 
gran parte de la planicie que se domina al descender la sie- 
rra rumbo al valle de Toluca, no hace muchos años era una 
extensa laguna. Si visitamos el poblado de Capulhuac (Edo. 
de México), no podemos ya imaginarlo como el poblado ri- 
bereño del que nos hablan las crónicas. Y sin embargo, Ca- 
pulhuac creció y se desarrolló a orillas de la laguna del Ler- 
ma, como San Mateo Ateneo, como Amomolulco. Durante 
muchos siglos Tultepec, Chapultepec y Tepeapulco 18 fue- 
ron islas. Nos resistimos a creer que aquella famosa isla de 
Tultepec, donde Vasco de Quiroga intentara fundar uno de 
sus hospitales-pueblos, 17 sea el mismo pueblecito que ahora 
conocemos. Hace bien pocos años (antes de 1951) , aun cuan- 
do la laguna había descendido ya notablemente, dejando al 
descubierto el llano que separa Ateneo y Tlaltizapán, Tulte- 


Alejandra Moreno Toscano, “Economía regional y urbanización: 
tres ejemplos de relación entre ciudades y regiones en Nueva España a 
finales del siglo xvni”, III Simposio sobre la Urbanización en América 
desde sus orígenes hasta nuestros días, XXXIX Congreso Internacional 
de Americanistas, Lima, Perú, 1970. Se publicará en las Memorias del 
Congreso. 

i» “Fui a visitar antes de entrar en esta ciudad el cerro de Tepea- 
pulco, que está dentro de la laguna”, Carlos María de Bustamante, 
Viaje a Toluca, 1834. 

ir Javier Romero Quiroz, Vasco de Quiroga en Tultepec. Gobier- 
no del Estado de México, Toluca, s.f. 
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pee todavía era una pequeña península. Así está señalada en 
los mapas. ls 

Hoy, la localización de este pueblecito sigue siendo la mis- 
ma, en el mismo lugar del espacio, pero el cambio histórico 
resentido ha sido enorme. Está allí, pero ahora en el centro 
de un llano, alejado de las líneas importantes de comunica- 
ción. Antes, por el agua, estaba relativamente más cerca de 
muchos lugares. Paradójicamente ahora está más aislado que 
cuando era una verdadera isla. 

La antigua laguna del Lerma, si hemos de creer en las 
impresiones de los viajeros del siglo pasado, se extendía des- 
de Amomolulco hasta más allá de Doña Rosa. “En el trán- 
sito de Lerma fijé mi atención en la gran laguna comenzada 
allí a formar por las aguas de la gran fuente llamada Almo- 
loyita, de la que toma su origen el famoso río de Guadala- 
jara”... dice Carlos María de Bustamante en 1834. 19 

Allá por los años de 1920 o 30, cuando la generación 
de nuestros padres hacía sus paseos domingueros, estaba de 
“moda” ir a pescar truchas al río que atravesaba el pueble- 
cito de Ocoyoacac. La pintura popular parece haber sido la 
única fuente que conservó escenas “pintorescas” de “pescado- 


is Departamento del Distrito Federal, Obras para provisión de Agua 
Potable para la ciudad de México, Sistema del Lerma. México, 1951, 
con 2 mapas. 

i» Carlos María de Bustamante, Viaje a Toluca, 1834. En un docu- 
mento del siglo xviii encontramos la siguiente descripción: “A la entrada 
por el Este tiene Lerma una calzada que facilita la comunicación por 
medio de las lagunas y pantanos que la circundan. Cuidada y en buen 
estado por el continuo celo y trabajo del actual Subdelegado Don José 
Martínez de Castro. Al poniente tiene un puente para el paso de los 
Ríos de Almoloya y Ocuyuacaque, que nacen el primero al Sur y el 
Segundo al ESE de Lerma, a poco más de dos leguas de distancia y 
traen su curso al Norte reuniéndose sus corrientes a la inmediación de 
Lerma formando uno al concurrir por ella. Los derrames de estos ríos 
producen los pantanos y lagunas expresadas inutilizando más de cuatro 
leguas cuadradas de extensión que sustrae a la agricultura.” “Padrón 
militar de la ciudad de Lerma, 1791” AGNM. Padrones, Vol. 12, p. 207. 
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res” en sitios donde hoy no podemos ver otra cosa que se- 
dientos ejidatarios. 

Todos estos episodios relatan una historia de cambio de 
paisaje. En 1942 se habían iniciado las obras para dotar de 
agua potable a una ciudad de México que comenzaba enton- 
ces a desbordarse a sí misma. Una antigua idea, que hasta 
entonces había parecido solamente producto de una imagi- 
nación exaltada, comenzó a ponerse en práctica. Había que 
captar las aguas manantiales de las márgenes sur y oriente de 
la laguna del Lerma (Almoloya del Río, Texcaltenco, Alta 
Empresa, Ameyalco) y conducirlas por gravedad al Valle de 
México. Los trabajos durarían casi diez años. Cuando termi- 
naron, en 1951, el agua de los manantiales había sido des- 
viada más de 60 km., atravesando la Sierra de las Cruces 
(Túnel de Atarasquillo) , para usarla en la cuenca de México. 

Si desde el punto de vista de la geografía lo importante 
en este episodio fue que una cantidad considerable de agua, 
que naturalmente pertenecía a la vertiente del Pacífico (Río 
Lerma-Santiago) , fue desviada a la vertiente del Golfo (Zum- 
pango-Tula-Pánuco) , desde el punto de vista de nuestra his- 
toria, lo importante será analizar las transformaciones que 
resintió la población del Valle de Toluca. 

La antigua laguna, que al desbordarse en tiempos de llu- 
vias se alimentaba a sí misma alimentando los mantos freáti- 
cos de la zona, desapareció. Y con ella, se agotó el agua en 
muchos sitios. "Las instalaciones, abandonadas e inútiles, 
quedaron como mudos testigos de una explotación exagera- 
da. Al mismo tiempo, la vida económica de la zona cambió 
radicalmente. De comunidades de pescadores, sus habitantes 
se convirtieron en artesanos, en ganaderos y en vendedores 
de artículos como barbacoa.” 20 

Dentro de esa historia de los cambios en el paisaje, el 
único caso que parece haber interesado a un amplio número 
de investigadores es el del Valle de México. 


=0 Banco de Comercio, La Economía del Estado de México. México. 
1969. 
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Al estudiar el valle, los geógrafos se han interesado en la 
historia, como los historiadores, y —más que ellos los an- 
tropólogos—, en la geografía. Algunos geógrafos se han vuelto 
a la historia obligados a explicar las características contem- 
poráneas de un valle que sufrió grandes transformaciones a 
lo largo de su historia remota o cercana. El estudio del dre- 
naje actual del valle siempre estará relacionado con un sis- 
tema hidrológico que desde antiguo fue modificado en va- 
rias ocasiones. Las variaciones en el equilibrio ecológico de 
la zona así como la desecación del valle, son hipótesis plan- 
teadas por algunos geógrafos. 21 

Pero la historia del valle todavía no se ha escrito. Cuan- 
do en 1958 Enrique Beltrán publicó su trabajo sobre el Valle 
de México, 22 había intuido un gran tema. Pero no pudo es- 
cribir un gran libro porque su misma concepción de la his- 
toria se lo negaba. Así, al hacernos la historia del valle, nos 
cuenta los episodios históricos que tuvieron como escenario 
el valle: la llegada de Cortés, el recibimiento de Moctezuma, 
la noche triste ... o las vicisitudes políticas del siglo xix. 
O sea, que en su obra, el espacio sólo está concebido como 
escenario del drama. Así, el valle aparece más como esceno- 
grafía que como problema vivo. 


¡u Vid. varios trabajos publicados en Simposio sobre el valle y la 
ciudad de México. Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, Méxi- 
co, 1956. El problema de la desecación del Valle lo recogió Alfonso Re- 
yes: “Abarca la desecación del Valle desde el año de 1449 al año de 
1900. Tres razas han trabajado en ella, y casi tres civilizaciones —que 
poco hay de común entre el organismo virreinal y la prodigiosa ficción 
política que nos dio treinta años de paz augusta. Tres regímenes mo- 
nárquicos divididos por paréntesis de anarquía, son aquí ejemplo de 
cómo crece y se corrige la obra del estado ante las mismas amenazas de 
la naturaleza y la misma tierra que cavar. De Netzahualcóyotl al se- 
gundo Luis de Velasco, y de éste a Porfirio Díaz, parece correr la con- 
signa de secar la tierra. Nuestro siglo nos encontró todavía echando la 
última palada y abriendo la última zanja. Es la desecación de los lagos 
como un pequeño drama con sus héroes y su fondo escénico.” Visión de 
Anáhuac (1519). El Colegio de México, México, 1953. 

22 Enrique Beltrán, El hombre y su ambiente , Ensayo sobre el valle 
de México. Fondo de Cultura Económica, México, 1958. 
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La historia del valle es mucho más que esos episodios. Es 
la historia de la extensión y reducción del cultivo de Chi- 
nampa, como la ha mostrado Pedro Armillas; es la historia 
del asolvamiento de los lagos; de las nuevas formas de utili- 
zación del riego. Problemas tan vivos en aquellos primeros 
tiempos coloniales, que dejaron su huella en la poesía novo- 
hispana, tradicionalmente alejada de las realidades cotidia- 
nas. Ahí tenemos a Arias de Villalobos recogiendo en su “Can- 
to a la llegada del Virrey de Montesclaros’’ el problema de 
la laguna de Texcoco: 

Y si ahora se ve que sus raudales / Menguan el agua y han 
venido a menos, / Culpa tienen las tierras sementales, / Que, 
por cultivo de los tiempos buenos, / Abren azudas zanjas y 
canales, / De donde el labrador hinche los senos, / Haciendo 
que (a pesar del curso) el río / le falte al lago y sobre el re- 
gadío. 23 

La historia del valle es la historia de una desforestación 
que, aunque difícilmente, también puede medirse. Es la his- 
toria del crecimiento de una ciudad que irá devorando los 
antiguos ranchos y haciendas que dieron su “paisaje” al va- 
lle de otro tiempo, y de los que sólo nos quedan como re- 
cuerdo algunos nombres de barrios o “colonias”: Hacienda 
de Narvarte, Hacienda de los Portales, Hacienda de los Mo- 
rales, Hacienda de Clavería, Rancho del Olivar de los Pa- 
dres, Molino de Santa Fe, Rancho de Santo Tomás. 24 Esa 
historia del valle todavía no ha sido escrita. 

El mismo Beltrán adelantó unos temas de los que aquí 
hemos señalado. Pero al desarrollar, por ejemplo, la historia 
de las obras del desagüe por Huehuetoca, se detuvo más én 
consideraciones institucionales y políticas que en otros temas 
que pueden cambiar nuestra, visión de las cosas. Todavía se- 


2* Arias de Villalobos, México en 1623. En Genaro García, Docu- 
mentos inéditos, Vol. XII. 

2 * José Romero, Guia de la ciudad de México y demás municipali- 
dades del Distrito Federal. Librería Porrúa, México, 1910. 
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güimos intuyendo el problema del desagüe como una empre- 
sa que trastocó, profundamente, la estructura del valle; y no 
sólo su estructura hidrológica, sino la social, la de sus hom- 
bres, y la de muchos hombres de otros valles y otros lugares 
distantes. Y sobre este problema contamos ya con algunos pá- 
rrafos ricos en sugerencias, de Charles Gibson. 25 

3. Los grandes transformadores del paisaje. Muchos he- 
mos oído decir, por personas amigas y por algunos maestros, 
que en el fondo nuestra preocupación por los cambios en 
el paisaje está lejos de lo que es “Historia” (historia como 
relato de las acciones memorables de los hombres) . Ésa es, 
nos parece, una posición extrema. Si queremos individuos ac- 
tores en esta historia de los cambios en el paisaje, sin duda 
los encontraremos, y en abundancia. Su estudio, como perso- 
najes transformadores de su. mundo, va a revelarse de una 
fuerza extraordinaria. 

Allí tendríamos, para poner sólo un ejemplo cercano, la 
personalidad de Dante Cusí, 26 aquel visionario italiano que 
con sus propios recursos cambió definitivamente el destino 
de esas ricas tierras bajas de Michoacán, desde Uruapan hasta 
el Tepalcatepec (entre 1885 y 1937). Éste puede ser uno de 
nuestros personajes. No solamente introduce nuevos cultivos, 
experimenta variedades nuevas, abre caminos, y en una de 
las aventuras más apasionantes de nuestra historia, abre a la 
irrigación esa zona al trazar un canal y abrir uno de los si- 
fones más impresionantes en funcionamiento del mundo en 
su época —maravilla que hizo decir a los peones que tenía 
pacto con el diablo, porque el agua en lugar de correr hacia 
abajo, lo hacía hacia arriba—. Pero hizo algo más que intro- 
ducir nuevos cultivos, o echar a andar una zona que perma- 
necía inculta desde sus orígenes; tuvo una clara visión de 
que toda nueva empresa formaba parte del mismo proceso 


25 Charles Gibson, The Aztecs Under Spanish Rule. Stanford Uni- 
versity Press, Stanford, 1964, pp. 236-242. 

26 Ezio Cusí, Memorias de un Colono. Ed. Jus, México, 1969. 
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de desarrollo regional. No nos equivocamos con esa última 
palabra. Aun cuando eran sus propiedades personales, las 
haciendas de Lombardía y Nueva Italia formaban verdade- 
ramente una región. 

Todas las innovaciones realizadas por Cusí habrían de te- 
ner un significado regional. Que los cultivos no se desarro- 
llaban por falta de abonos químicos. . la solución no fue, 
para este hombre excepcional, importar los abonos que nece- 
sitaba, sino crear su propia planta transformadora de fosfa- 
tos. Algo semejante ideó cuando observó que la producción 
de limones provocaba un excedente, saturando el mercado 
de consumo de fruta. Para conjurar ese problema se le ocu- 
rrió instalar una extractora de aceite de limón y de ácido 
cítrico, productos que pudo exportar más tarde a Estados 
Unidos y a Francia. 

¿Tendríamos que aceptar que se trata de un gigante ais- 
lado en esta historia de los cambios del paisaje? Hay segu- 
ramente en nuestra historia muchos otros empresarios de vi- 
sión comparable. ¿Qué personajes están detrás de esa apasio- 
nante historia de la Laguna?, 27 ¿del valle del Yaqui? Nuestra 
propia generación ha sido testigo de fenómenos tan especta- 
culares como Acapulco y Puerto Vallarta. Bien sabemos que 
siempre “alguien” está detrás de esas historias de transfor- 
maciones definitivas del paisaje. ¡Qué distintos nos parecen, 
desde esta perspectiva, personajes como Lucas Alamán, fo- 
mentando cultivos y protegiendo empresarios desde sus car- 
gos en el gobierno! 

Algunas veces también podemos registrar pequeños he- 
chos, que a su nivel minúsculo nos reflejan la misma volun- 
tad por el cambio consciente de las condiciones heredadas. 
Se nos viene a la memoria un episodio que relata Fernando 
Benítez acerca de Aurelio Kanare, profesor rural de la re- 
gión Cora, “que valiéndose del dibujo de una enciclopedia, 
ha construido una noria egipcia de péndulo, lo que le per- 


Cufton Kroeber, “La cuestión del Nazas hasta 1913”. art 
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mite regar sus papayos, sus naranjos, sus mangos y una pe- 
queña hortaliza”. 28 

Pero en estas historias de los cambios del paisaje, los in- 
dividuos no serán siempre brillantes, ni sus acciones visto- 
sas. El cambio fundamental del paisaje sigue siendo un he- 
cho cotidiano. Recordemos aquella cita de Marc Bloch, 29 
cuando nos relata la historia que se repite cotidianamente, 
del efecto de la pastura de ovejas sobre el bosque . . 


II. Historia de las ciudades 

Así como la historia de nuestros paisajes rurales está por 
escribirse, la historia de nuestras ciudades es terreno abierto 
para los investigadores. 

1. La estructura de las ciudades. Sabemos bien poco de 
la estructura de una ciudad porfiriana, más cercana en el 
tiempo pero de perfiles más indefinibles para nosotros, que 
la ciudad de períodos más antiguos: esa ciudad, pequeña 
todavía, de 14 kilómetros cuadrados, “sin comprender —como 
diría García Cubas— la área de los terrenos en que se están 
formando las colonias de San Rafael y la Piedad” (1892) . 30 
Eran aquellos tiempos en que cualquier citadino sabía distin- 
guir entre las peritas de San Juan y la bergamota de Mix- 
coac, que consumía aceite de los olivares de Tulyehualco o 
que, durante el invierno, podía dedicarse a la caza de patos 


28 Fernando Benítez, “Historia de un Chaman Cora”, Revista de la 
Universidad de México, Vol. XXIV, núms. 5-6, enero-febrero, 1970, p. 2. 

29 Marc Bloch, Les caracteres originaux de Vhistoire rurale Fran- 
gaise. Libraire A. Colín, París, 1960. 

30 Antonio García Cubas, Geografía e Historia del Distrito Federal. 
Antigua Imprenta Murguía, México, 1892, p. 23; hemos aprovechado en 
esta parte algunas de las indicaciones que señala Eric E. Lampard, “The 
Dimensions of Urban History: A Footnote to the Urban Crisis”, Pacific 
Historical Rexñew, Vol. XXXIX, Núm. 3, agosto, 1970. 
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y “chichicuilotes”. 31 Cuando Cuajimalpa era un “espeso bos- 
que” y las damas elegantes gustaban de ir a bañarse al Pe- 
ñón (“establecimiento de baños últimamente mejorado de 
tal manera que por su lujo puede competir con los mejores 
europeos”) . 32 

Pero las fuentes para analizar la estructura de esa ciudad 
de fines de siglo están a la mano y los resultados de ese aná- 
lisis son muy prometedores. Bastaría, por ejemplo, que se 
trabajase el Censo de Peñafiel 33 para hacernos una nueva 
idea, más clara, de la estructura de nuestra ciudad prerrevo- 
lucionaria. Podrían llegarse a establecer —utilizando procedi- 
mientos de análisis cartográfico— ciertas distribuciones "es- 
paciales” que todavía desconocemos. El Censo de Peñafiel con- 
tiene todos los elementos necesarios en este tipo de análisis. 
Su información se descompone en “cuarteles” y en “manza- 
nas” —último microcosmos urbano— y permite así establecer 
concentraciones y dispersiones, que caracterizarían la estruc- 
tura de la ciudad de entonces. 

Las informaciones sobre características de las habitacio- 
nes (casas de 1, 2, 3 y 4 pisos); sobre la distribución de tem- 
plos, parroquias y capillas; sobre el número de accesorias y 
cuartos para habitación, están bien especificadas en ese cen- 
so. Pero no solamente esas distribuciones espaciales de carac- 
terísticas “físicas” y al fin y al cabo, fácilmente localizables 
en el espacio, sino otras características más sutiles de la 
ciudad. 

Puede analizarse la distribución espacial de los habitan- 
tes urbanos por su origen. Esos "extranjeros” (españoles, 
franceses, norteamericanos y otros) que seguramente habrán 
de concentrarse en ciertos barrios de residencia de las nue- 
vas colonias. Lo mismo —más importante— con relación a 


ai Dice García Cubas: "tanto que se aprecia en más de medio mi- 
llón el número de patos que se introducen en los mercados y en otro 
tanto el de las demás aves acuáticas”. Op. cit., p. 22. 

32 Ibid, p. 28. 

33 Estadística General de la República Mexicana a cargo del Dr. An- 
tonio Peñafiel. Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento, México, 1892. 
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los originarios de otros estados de la República (principal- 
mente de los estados de México, Guanajuato, Querétaro, Hi- 
dalgo, Puebla y Michoacán) y que pueden concentrarse o 
dispersarse de manera significativa. 

Además de esas distribuciones espaciales de población por 
sus orígenes, el censo de Peñafiel nos permite localizar la 
población alfabeta o analfabeta dentro de ese ámbito urba- 
no y con ello, inferir importantes relaciones con su estruc- 
tura. Al mismo tiempo, podría hacerse un análisis preciso de 
la distribución espacial de la población urbana por sus ocu- 
paciones (profesionistas, ocupados en la administración, en 
el comercio, artes, oficios y manufacturas) y descubrir la con- 
centración —más que dispersión seguramente-- de ese rubro 
bien indicativo de “propietarios”. Como esta fuente hay mu- 
chas otras, para épocas anteriores o posteriores, que esperan 
esos análisis de distribución espacial, fundamentales para la 
comprensión de nuestra geografía histórica de las ciudades. 

Tenemos que centrar nuestras preocupaciones en los pro- 
blemas de continuidad y cambio en las funciones de los ba- 
rrios de nuestras ciudades. Conocemos, gracias al excelente 
trabajo de Enrique Valencia, 11 el ejemplo del barrio de La 
Merced en la ciudad de México. Ese antiguo centro residen- 
cial, del que todavía da testimonio la Guia de Forasteros de 
1864, cambiará de destino después de las leyes de desamorti- 
zación. El cambio del valor de la tierra, la modificación tan- 
to en su tenencia como en su uso, acabarán haciendo de los 
antiguos conventos y edificios públicos coloniales de esta 
zona habitaciones colectivas, vecindades o edificios invadidos 
por casas comerciales, cerrados a la vida pública, convertidos 
en bodegas de almacenes. El centro “prestigioso” de la ciu- 
dad, el antiguo “centro” —a la manera tradicional españo- 
la— en el que estaban representados los grupos de poder de 


34 Enrique Valencia, La Merced. Estudio ecológico y social de una 
zona de la ciudad de México. INAH, México, 1965. Especialmente el 
capítulo “Antecedentes históricos”. 
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la sociedad antigua: catedral, casas de cabildo, casa de virrey, 
casa de hombres ricos del tiempo; aquel centro nacido de 
una “traza”, de una segregación de los mundos del conquis- 
tador y del conquistado, 35 acabará por romperse definitiva- 
mente; los barrios elegantes se irán desplazando hacia el po- 
niente. Seguirán el camino de la Alameda y del Paseo de 
Bucareli, abandonando el centro antiguo a su progresiva “po- 
pulización” y deterioro. 36 

En los últimos años del crecimiento de la ciudad, en un 
“presente” que todavía es el nuestro, hemos sido testigos de 
procesos semejantes de transformación de antiguas zonas re- 
sidenciales en centros comerciales más o menos influyentes: 
la “zona rosa”, la avenida de los Insurgentes, la aparición 
de la zona comercial que abarca desde el Camino Real hasta 
el Nuevo Liverpool y tantos otros. Vale pues la pena intere- 
sarnos en los efectos de esas transformaciones en el pasado 
como nos importan en el presente. 

2. El proceso de construcción y destrucción de las ciu- 
dades. Desde nuestro punto de vista, otro tema que debe 
destacarse es el de la expansión física de nuestras ciudades. 
Este tema se relaciona estrechamente con la topografía de si- 
tio en el que se establecen originalmente nuestros centros ur- 
banos. Generalmente, la topografía marca la suerte de las 
expansiones sucesivas de esas ciudades. Algunas ciudades ex- 
tenderán sus nuevos barrios más allá de sus estrechamientos 
topográficos originales (Guanajuato, Monterrey) . La ciudad 
de México, por circunstancias de emplazamiento, pasará por 
una etapa lacustre, por un largo periodo anfibio 37 —cuyo 
último resto arqueológico fue, hasta este siglo, el canal de 


35 Edmundo O’Gorman, Reflexiones sobre la distribución urbana co- 
lonial de la ciudad de México. XVI Congreso Internacional de Planifi- 
cación y de la Habitación, México, 1938. 

36 Enrique Valencia, op. cit. 

3" La expresión es de Gibson, The Aztecs . . ., op. cit. 
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Santa Anita— 33 y por un sucesivo encaramarse a las “lomas” 
y zonas altas, desprendiéndose de su antiguo valle. 

Así como debemos considerar la topografía, tenemos que 
volver varias veces al estudio de los planos originales: esa 
herencia cuadriculada colonial de la que apenas escaparon 
algunas de nuestras ciudades (algunos centros mineros, por 
su topografía; algunas ciudades-estación de caminos, por su 
función) y que dejó una huella que ha permanecido sin mo- 
dificaciones importantes a pesar de las transformaciones ur- 
banas posteriores. S8a (Y con los planos cristalizados, vivos, po- 
dríamos examinar toda una serie de planificaciones imagina- 
das, pero nunca realizadas, de las que tenemos algunos ejem- 


as Todavía en 1910 podía escribirse lo siguiente: "Dice D. Manuel 
Payno que en este pueblo (Ixtacalco) y en el de Santa Anita sola- 
mente se conserva hasta nuestros días algo que recuerde las épocas de 
reyes y emperadores de la ciudad.” “El que haya ojeado la historia an- 
tigua de este país... puede fácilmente, cuando se halla en Ixtacalco, 
figurarse en su imaginación lo que sería esta ignorada Venecia del Nue- 
vo Mundo... reposando tendida como una ondina entre las aguas azu- 
les y apacibles de los lagos y entre las variadas flores y arbustos de que 
estaban llenas las islas. Este canal, estas chinampas, este pueblecillo, 
siempre húmedo y frondoso, es lo que más llama la atención de los 
extranjeros instruidos que no dejan de admirar esta agricultura sencilla 
y primitiva y esta antigua invención de los jardines flotantes, digna de 
los pueblos más adelantados en la civilización. Los indígenas que ha- 
bitan estos pueblos siembran casi en todas las estaciones del año flores 
y verduras, y las vienen a vender a la ciudad conduciéndolas por el 
canal en unas chalupas muy pequeñas... 

Santa Anita e Ixtacalco son los paseos favoritos de la gente del 
pueblo. En la estación propia, que comienza el primer domingo de cua- 
resma y concluye en Pascua del Espíritu Santo todos los días festivos se 
dirigen las gentes en bandadas al embarcadero de la Viga.” José Rome- 
ro, Guia de la ciudad de México y demás Municipalidades del Distrito 
Federal. Librería de Porrúa Hermanos, México, 1910, p. 110. 

3sa Ver los trabajos de Woodrow Borah, “la influencia cultural eu- 
ropea en la formación del esquema de centros urbanos que perdura has- 
ta nuestros días” y de Jorge E. Hardoy, “Las formas urbanas europeas 
durante los siglos xv a xvu y su utilización en América. El trasplante 
tecnológico urbano de españoles, portugueses, ingleses, holandeses y 
franceses”, presentados en el III Simposio sobre el proceso de urbaniza- 
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píos excelentes. 39 ) Debemos considerar también todas aquellas 
adaptaciones urbanísticas limitadas, fragmentarias, que darán 
cierta "personalidad” a algunas de nuestras colonias. Como 
esos ensayos de avenidas “panorámicas”, a pequeña imagen 
y pequeña semejanza de modelos europeos (la calle de Ori- 
zaba en la colonia Roma, con sus plazas sucesivas, por ejem- 
plo) o la afrancesada introducción de nuestros quioscos de 
provincia. 40 

La ciudad va creciendo siguiendo planos sucesivos a los 
que se superponen otros nuevos, destruyendo en parte los an- 
tiguos. Muchas veces esos reacomodos obedecen a estímulos 
de novedad que deberíamos enchufar en una historia más 
amplia de la expansión de nuestras ciudades. Ahí tenemos 
por ejemplo, esa serie de fraccionamientos planeados “en cir- 
cuito” que llegó a extremos inimaginables en Ciudad Satéli- 
te, en la que cualquier “extranjero” al área difícilmente en- 
cuentra las salidas. Pero existen también otros ejemplos de 
expansión de nuestras ciudades sin plano alguno, producto 
simplemente del peso de su mismo crecimiento. Y como la 
expansión física horizontal, el crecimiento concentrado verti- 
cal, del que son ejemplo algunas de nuestras ciudades pro- 
vincianas del siglo xix (Guadalajara) , debe también tenerse 
en cuenta. 

La expansión de las ciudades puede analizarse desde otras 
perspectivas. Habría que hacer algo de la historia del finan- 
ciamiento de los fraccionamientos que marcan esas expansio- 


ción en América, que se publicaran en las Actas y Memorias del XXXIX 
Congreso Internacional de Americanistas. Lima, Perú, 1969. 

3 » Simón Tadeo Ortiz de Avala, Resumen de la Estadística del Im- 
perio Mexicano 1822. Universidad Nacional Autónoma de México, Mé- 
xico, 1968. 

4o véase el comentario de Frangís Chevalier al trabajo de Mau- 
ricio Gómez Mayorca “La influencia francesa en la arquitectura y el 
urbanismo en México”. La Intervención Francesa y el Imperio cien 
años después. . ., op. cit. Al parecer es también durante esta época cuan- 
do las plazas centrales de los pueblos dejan de ser centros de comercio 
para convertirse en lugares de paseo y reuniones sociales semanarias. 



EL PAISAJE RURAL Y LAS CIUDADES 263 

nes sucesivas. Volvamos a los ejemplos. Podría situarse un 
primer gran crecimiento —expansión de la ciudad de Méxi- 
co entre los años de 1880 y 1908. 4t Para esas fechas se encon- 
traban establecidas definitivamente las primeras extensiones 
de la ciudad con las colonias Guerrero, de los Arquitectos 
y Santa María la Ribera, que habían comenzado a abrirse 
desde mediados del siglo xix. 

En los años que van de 1880 a 1890/ 2 se abren al público 
12 colonias o fraccionamientos incluyendo el de Tepito y 
Díaz de León, las colonias Progreso y Morelos, la de Tecoac 
(por el rumbo de Bucareli y Rosales) , la Candelaria Atlam- 
pa y la San Rafael. La ciudad avanza algunos de sus extre- 
mos de manera espectacular, rebasando los límites de la es- 
tación de Buenavista e iniciando su prolongación alargada 
por San Pedro de los Pinos, rumbo a Tacubaya. 

En la década de 1890 continuaron abriéndose nuevas co- 
lonias. Surgen entonces Indianilla, El Chopo, y lo que más 
tarde sería la colonia Obrera, conocida entonces como “El 
Cuartelito”. Durante esos mismos años comienza a fraccio- 
narse también la antigua hacienda de San Pedro Mártir para 
dar nacimiento a lo que después sería El Carmen, en Co- 
yoacán. 

Entre 1900 y 1908 se ponen en marcha algunos proyectos 
perseguidos desde tiempo atrás. Se abren entonces la colo- 
nia Roma y en los antiguos terrenos de la Hacienda de la 
Teja, la Juárez y la Cuauhtémoc. 

Podríamos preguntarnos pues, quiénes fueron los propie- 
tarios o concesionarios originales de esos fraccionamientos. 
Entre la información diluida que tenemos a la mano, descu- 


Estas fechas coinciden con un periodo de serias dificultades (inun- 
daciones, problemas en el drenaje, etc.) para la zona centro de la 
ciudad. Moisés González Navarro, “México en una laguna”. Historia 
Mexicana, Vol. IV, Núm. 4, abril-junio 1955, pp. 506-522. 

*2 Para toda la información que sigue hemos utilizado los datos que 
proporciona José Lorenzo Cossío, “Algunas noticias sobre las colonias 
de esta capital”. Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Esta- 
dística, t. 47, Núm. 1, México, 1937, pp. 1-41. 
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brimos desde luego los nombres de algunos financieros im- 
portantes ligados al nacimiento de esas colonias. La Cande- 
laria fue fraccionada por la familia de José Ives Limantour, 
entonces ministro de Hacienda. En el fraccionamiento de San 
Rafael intervino la sociedad formada por Enrique Tron y 
León Signoret, relacionados con los grandes almacenas comer- 
ciales franceses de la ciudad de fin de siglo. Rafael Martínez 
de la Torre, fraccionador de la colonia Guerrero, estuvo tam- 
bién ligado originalmente al fraccionamiento de la Hacienda 
de la Teja, aunque más tarde haya vendido sus derechos a 
una compañía norteamericana. Podríamos preguntarnos asi- 
mismo, quiénes fueron los socios locales de esas compañías 
fraccionadoras que lograron controlar las nuevas colonias de 
principios de siglo (México City Land Improvement Com- 
pany; México City Propriety Sindícate Limited) , y buscar el 
establecimiento de la probable relación entre los grupos fi- 
nancieros y las especulaciones urbanas. La sola tarea de iden- 
tificación, no dejará de tener importancia para la historia 
de nuestro crecimiento urbano. 

De la misma manera, podríamos proponernos descubrir 
—si las fuentes lo permiten— algunas indicaciones sobre la 
concentración de la propiedad urbana. Al fin y al cabo, una 
gran parte de la riqueza rural afectada durante diversas eta- 
pas de nuestra historia, sobre todo la de algunos hacendados 
después de la Revolución, ha terminado en inversiones ur- 
banas; “oficio triste, pero seguro”, como diría uno de tantos 
exponentes de este proceso. 43 

5. Las ciudades y su exterior. Además de todo lo ante- 
rior, desde el punto de vista de la geografía histórica será 
mucho más importante analizar la relación de las ciudades 
con su exterior, lejano o cercano. 

Si volvemos al ejemplo de la ciudad de México, podría- 
mos ver su comportamiento como centro urbano centraliza- 
dor y absorbente frente a las pequeñas “villas” que la rodea- 


4 Ezio Cusí, Memorias de un Colono , op. cit. 
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ban y que ahora han quedado integradas a ella definitiva- 
mente, como sus “partes”. Ahí está el ejemplo de la “Villa” 
de Guadalupe, que desde tiempos coloniales prefigura su ca- 
lidad dependiente de la gran ciudad. El estudio de Delfina 
López Sarrelangue sobre esta villa 44 señala algo que parece 
ser distintivo en esas relaciones entre ciudad mayor-ciudad 
menor dependiente. En la villa de Guadalupe del siglo xviii, 
los alimentos alcanzan precios más altos que en la ciudad de 
México y, por otro lado, los salarios son notablemente me- 
nores. Los precios en el alquiler de las viviendas resultan re- 
lativamente más caros en la villa que en la ciudad de Mé- 
xico —porque no se construyen suficientes viviendas puesto 
que el terreno no vale gran cosa. Además, resulta que fal- 
tan una serie de servicios urbanos precisamente a causa de 
la proximidad de la pequeña villa a la gran ciudad. En la 
villa del sigo xvm, el enfermo se ve obligado a consultar al 
médico de la ciudad de México, pues ningún médico quiere 
residir fuera de ella. Esas son las contradicciones que resien- 
ten muchos de esos centros menores cercanos a las grandes 
ciudades. Ellas limitan su desarrollo autónomo. Su misma 
cercanía acaba convirtiendo a esos centros en apéndices o 
“colonias” de la gran ciudad. Este ejemplo del siglo xvm 
podemos verlo repetido ahora en algunos centros que con- 
servan relaciones paralelas con la ciudad de México, como 
Cuajimalpa, y quizás muchos otros. 

El dominio de la ciudad mayor sobre las pequeñas ciu- 
dades aledañas se manifiesta a todos los niveles. Externamen- 
te la dependencia económica se traduce en una dependencia 
en cuanto al propio modelo urbano. Cuando en 1834 Car- 
los Ma. de Bustamante visita Toluca, ese “apéndice o suple- 
mento de México”, escribe lo siguiente: 

En todos los edificios se notan las mismas disposiciones que 

en los de México. El espíritu de imitación se nota hasta en las 


44 Delfina E. López Sarrelangue, Una villa mexicana en el siglo 
XVIII. Imprenta Universitaria, México, 1957. 
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cosas más pequeñas e insignificantes: México es el gran tipo 
de toda la República, como París de una gran parte de Eu- 


La ciudad dependiente acaba por ser sólo “externamen- 
te” urbana; su desarrollo la obliga a conservar ciertos rasgos 
en la vida de sus habitantes más cercanos a la vida rural. 
La pequeña ciudad de Toluca ejemplifica bien esa desigual- 
dad de desarrollo frente a la ciudad de México: 

[El viernes] era de mercado y pasé a verlo. Noté que muchas 
señoras madres de familia se presentaron a comprar lo nece- 
sario para sus casas; todavía se respira allí la noble sencillez 
de nuestras matronas del siglo xvn, que no esquivan, como nues- 
tras cortesanas, de presentarse en esos lugares, consultando a la 
economía del bolsillo y alivio de sus maridos, sin descocarles 
sus capitales en modas y perfumes. 46 

En estos exámenes de las relaciones de las ciudades con 
su exterior cercano, podríamos interesarnos en precisar la 
órbita de expansión e influencia de una ciudad, procurando 
conocer (datar y localizar en el espacio) , cuáles han sido con- 
siderados o preferidos como paseos “domingueros” por sus 
habitantes. Desde Tacubaya a Valle de Bravo hay una ex- 
pansión importante que podría perseguirse. Las llegadas ri- 
tuales de población citadina a centros más rurales, acaba por 
transformar los géneros y calendarios de vida de los nativos. 
Podríamos señalar fácilmente esos sitios y reconstruir los ma- 
pas sucesivos de esa influencia. En 1834 los habitantes de la 
ciudad de México no tenían ni siquiera una idea de lo que 
era Toluca, ya que para llegar a esa ciudad, había que in- 
vertir por lo menos todo un día de viaje en coche. 47 El des- 


45 Carlos María de Bustamante, Viaje a Toluca..., op. cit., p. 55. 

46 Ibid, p. 51. 

4 T "Este día me dediqué a observar esta ciudad y reconocí que no 
se tiene de ella una idea precisa en México.” Carlos María de Busta- 
mante, Viaje a Toluca..., op. cit., p. 53, esta pequeña obrita indica de 
manera muy precisa los tiempos del itinerario. 
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arrollo de las comunicaciones, el consecuente “irse acercan- 
do’’ de los centros rurales a la gran ciudad, transforma el 
destino de varios de esos pequeños sitios, al ponerlos al ser- 
vicio de los consumidores citadinos esporádicos. 

Y como el ejemplo de la ciudad de México, cuya órbita 
de dominio rebasa sus propios encuadramientos regionales, 
a nivel de una región más pequeña encontraremos relaciones 
semejantes de dominio de una sola ciudad sobre un exterior 
amplio. 43 

Habría que interesarse más por estudiar también las re- 
laciones entre las ciudades y su exterior lejano, “su región”. 
En este sentido encontraremos variaciones regionales en el 
comportamiento de algunos centros urbanos de gran interés 
para la geografía histórica. Así como hemos señalado algunos 
casos de ciudades “absorbentes” cuya área de influencia se 
extiende sobre un región amplia, encontramos otros que pre- 
sentan características particulares. 

El ejemplo del crecimiento de Orizaba y Córdoba (Vera- 
cruz) durante los últimos años del siglo xvm, nos muestra 
un caso de desarrollo paralelo de dos ciudades medianas de 
funciones diversas, que dominan una amplia región sin es- 
torbarse: Córdoba es desde entonces una ciudad-almacén de 
los productos agrícolas de tierra caliente; Orizaba uno de los 
centros fabriles más importantes de aquel tiempo. 

Otro caso ejemplar en este sentido sería el del desarrollo 
urbano de El Bajío a finales del siglo xvm. Encontramos ahí 
una serie de ciudades mayores, medianas y menores que fun- 
cionan como “red” y se reparten equilibradamente los bene- 
ficios del desarrollo regional, diluyendo entre todas el peso 
de sus funciones urbanas. 49 


48 El caso de Puebla en el siglo xvm, como centro urbano que ab- 
sorbe a otras ciudades menores de su periferia (Atlixco y Cholula) lo 
hemos analizado en Alejandra Moreno Toscano, “Economía regional y 
urbanización: tres ejemplos de relación entre ciudades y regiones en 
Nueva España a finales del siglo xvm", art. cit. 

49 Ambos casos los hemos analizado con detalle en ibid. 
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Estos comportamientos no son nunca históricamente defi- 
nitivos y por ello debemos estudiarlos más ampliamente. Los 
equilibrios logrados en un período pueden transformarse 
esencialmente y variar su peso con el tiempo. 

Un buen ejemplo en ese sentido, sería el estudio de la 
ciudad de Zacatecas, aquel antiguo real que llegó a tener cien 
mil habitantes en el siglo xvni y que hoy apenas alcanza los 
30 mil. Con la vida de las minas terminó la ciudad. Queda 
sólo el testimonio de un espléndido casco urbano, que se de- 
teriora paulatinamente. 

Temas mayores y temas menores, los estudios de geogra- 
fía histórica ofrecen el camino abierto a infinitos proyectos. 
Todos ellos, sin embargo, van a confluir en las grandes pre- 
ocupaciones de la historia de nuestras estructuras; de nues- 
tros desiguales desarrollos regionales; del uso que hemos he- 
cho de nuestros recursos; historias, todas ellas, que están por 
hacerse. 



PROBLEMATICA DE UNA 
HISTORIA ECLESIÁSTICA 


Francisco Miranda 


La necesidad de considerar nuestra historia como algo su- 
jeto a grandes y profundas revisiones, va siendo aceptada; 
repetidas veces se ha demostrado la urgencia de replantear- 
nos, en forma objetiva y verídica, muchos de los enjuicia- 
mientos y criterios que “oficialmente” constituyen la histo- 
ria de México puesta a la base de la educación política de 
nuestro pueblo. La seriedad científica que han logrado algu- 
nos de nuestros centros de investigación histórica permite in- 
tentar esa revisión, en la que se busca superar prejuicios par- 
tidistas, que nos han dado visiones simplistas de nuestra his- 
toria, y olvidar los criterios estrechos que han favorecido la 
deformación y el voluntario oscurecimiento de temas que 
parecían perjudicar intereses ideológicos. Es en este intento 
de revisión integral y análisis objetivo de nuestro pasado, 
donde puede encontrar cabida una Historia Eclesiástica Me- 
xicana, considerando a la Iglesia no como la eterna rival del 
Estado, o independiente de él, sino como parte integrante 
de nuestra realidad social, cultural, económica y política o 
en síntesis, de nuestro propio ser histórico en las distintas 
etapas del desarrollo del país. 


La Iglesia en México como objetivo histórico 

Creemos que es válido hablar de la Iglesia en México 
como de una realidad que integra nuestro pasado histórico; 
en todas partes se viene trabajando sistemáticamente en el 
estudio del fenómeno religioso. Crece el interés para nosotros 
de desarrollar ese estudio al constatar que somos el fruto cul- 
tural de la simbiosis de dos tradiciones de marcada colora- 
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ción religiosa: la española medieval y la indígena. Es el he- 
cho religioso un fenómeno tan analizable como cualquier 
otro fenómeno social, económico o político, pero es su in- 
terrelación con los demás fenómenos históricos la que per- 
mite hablar de una historia del hecho religioso. En el caso 
preciso de México, a partir de la conquista, ese análisis del 
hecho religioso es promovido y hasta cierto punto contro- 
lado por la Iglesia, situándose ella como criterio de juicio 
de las distintas manifestaciones religiosas de nuestro pueblo. 

La Historia de la Iglesia es válida e inclusive se puede 
estudiar en forma aislada desde un punto de vista metodoló- 
gico, pero no es posible considerar el fenómeno religioso 
separado de sus implicaciones sociales, económicas, cultura- 
les o políticas. Creemos que es un error quererlo construir 
en forma independiente. El laicismo en México es una acti- 
tud más intelectual que vivencial y aparece tardíamente; el 
fenómeno religioso se encuentra presente desde nuestro pri- 
mer instante histórico, profundamente enraizado con los otros 
elementos de nuestra personalidad y es junto a ellos, en la 
necesaria implicación de todo lo vivo, como debemos anali- 
zarlo. Es lógico que el análisis de cada uno de esos elementos 
requiera métodos específicos, pero la evaluación final tiene 
que aspirar a ser total. El estudio del fenómeno religioso 
y de la Iglesia, requiere en el investigador familiaridad con 
muy variados elementos que lo capaciten para entenderlo y 
analizarlo dentro de un contexto que no deforme la realidad 
objetiva que se pretende alcanzar y es quizás éste el punto 
que reviste mayores problemas para el estudio de nuestra 
historia eclesiástica. El investigador debe estar enterado de 
la naturaleza del fenómeno religioso, de la de la Iglesia, de su 
estructura interna, su organización jurídica, sus fines, su his- 
toria general, etc. 

Sobreabundando en la importancia de una visión integral 
de nuestra historia, en la que encontraría lugar obligado la 
historia de la Iglesia en México, insistimos en que ésta no se 
puede considerar marginal pues se halla en estrecha conexión 
con los distintos aspectos de nuestra problemática histórica, 
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a partir de la historia del pensamiento, pasando por la his- 
toria política, la social, la geográfica o la económica, cosa 
que resulta evidente para el medianamente enterado de nues- 
tro pasado. 


Necesidad de método y división 

Al hacer alusión a una metodología específica para el es- 
tudio del fenómeno religioso y lo relacionado con él, inclu- 
yendo en ello la misma historia de la Iglesia, no queremos 
descubrir el Mediterráneo. La historia de las religiones y la 
misma historia eclesiástica están ya desarrolladas en otros 
países; lo que a nosotros toca es hacer una adaptación justa 
a nuestros problemas concretos, tratando de identificar la 
personalidad propia de nuestra iglesia, nacida de una reali- 
dad específica y en circunstancias particulares. No que tra- 
temos de desconocer los influjos externos, especialmente eu- 
ropeos, sino que hay necesidad de medir su modificación 
ambiental en nuestro país. 

Hay algo que desde un principio dificulta el trabajo his- 
tórico en temas mexicanos, incluido el nuestro, y es lo que 
podríamos llamar la coincidencia en el tiempo de distintos 
ambientes históricos que se desenvuelven a distinto ritmo y 
en procesos independientes. El periodo de conquista que se 
considera concluido con el establecimiento de núcleos euro- 
peos y la implantación de una organización política, econó- 
mica y urbanística, se cierra en diferentes tiempos según la 
región de que se trate: para la región central será el siglo xvi 
mientras que para otras zonas tendrá que traerse hasta el mis- 
mo siglo xix. Este solo hecho supone mantener despierta la 
conciencia, frente a lo que, igual en apariencia, está ya mo- 
dificado por el distinto tiempo en que se realiza, con una 
distinta mentalidad subyacente y distintas circunstancias, todo 
ello indispensable para un juicio histórico objetivo. La con- 
secuencia inmediata de esto para nuestro tema, es limitar 
nuestra capacidad de generalizar sobre aspectos válidos en 
una zona, a las condiciones de otras. 
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El establecimiento de la organización jerárquica de la 
Iglesia, con la erección de diócesis y el nombramiento de 
obispos, marca etapas en el establecimiento de la Iglesia: 
presupone la aceptación general del cristianismo por parte 
de los habitantes de determinada región o bien la positiva 
esperanza de su próxima incorporación a la Iglesia. Ejempli- 
fican la aludida diversidad de ambientes y la dificultad de 
construir una historia común y unívoca para todo México, 
en lo eclesiástico y valen en su medida para lo civil, las 
notables diferencias en tiempo observables en la erección de 
diócesis. El centro de México cuenta desde el mismo siglo xvi 
con los siguientes obispados: Tlaxcala-Puebla, México, Oaxa- 
ca, Valladolid y Guadalajara; no es sino hasta 1620 que se 
erige el de Durango; sólo en 1777 se fundará el de Monte- 
rrey y en 1779 el de Hermosillo. Habrá que esperar a 1840 
para la fundación del de California. En 1871 se erigirá el de 
Tampico, en 1891 los de Saltillo y Chihuahua; Campeche 
contará con diócesis en 1895, a pesar de que existían ya des- 
de el siglo xvi las de Chiapas y Mérida. La multiplicación de 
diócesis, por razones administrativas, se hará intensa a me- 
diados del siglo pasado pero para una igual multiplicación 
en el sur y norte de nuestro territorio habrá que esperar 
hasta nuestros días, 1957 y años subsiguientes. 1 

La erección de la diócesis trae consigo la fundación de 
parroquias y la sustitución del trabajo de misiones por el 
de atención pastoral y el cultivo cristiano de los ya bautiza- 
dos, siendo en uno y otro caso distinta la actitud de los mi- 
nistros en relación con los fieles. Dado que esa erección de 
diócesis se retarda para muchos territorios hasta el siglo xix, 
parecería que es idéntica la mentalidad que guió a los mi- 
sioneros del siglo xvi en el centro de México a la que mo- 
tivó las labores de Kino, Serra o de nuestros modernos misio- 
neros entre los Tarahumaras, los Mixes o los Huicholes, pero 


i José Bravo Ugarte, Diócesis y obispos de la Iglesia Mexicana 
(1519-1965). Ed. Jus, México, 1965, pp. 29-30. 
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es evidente la desigualdad que crea la distancia en el tiempo 
entre unos y otros. 

Hemos querido destacar esta dificultad metodológica con 
el afán de señalar la urgencia de una división en periodos, 
no necesariamente coincidentes en el tiempo, para cada una 
de las regiones e insistir en lo importante que es esa particu- 
larización de nuestra investigación histórica, tema sobre el 
que volveremos más adelante. 

Si fuera necesario indicar las características esenciales de 
una división válida en lo que a Historia de la Iglesia en Mé- 
xico se refiere, atenderíamos a la particularidad bien defi- 
nida de cuatro periodos distintos, que en las regiones de Mé- 
xico pueden coincidir en un mismo espacio y tiempo. Es el 
nuestro un intento que pretende abrir un cauce experimen- 
tal a esa dificultad señalada de la coincidencia en el tiempo 
de distintos ambientes históricos. Los periodos a que hemos 
aludido se podrían denominar: misional, colonial, indepen- 
diente y moderno, situándonos nosotros en un quinto que 
denominaríamos contemporáneo. Las características que po- 
dríamos señalar para cada uno de ellos serían las siguientes: 

1. Periodo misional. Nos presenta una Iglesia no ins- 
titucionalizada y en vías de organización, sin control abso- 
luto sobre el fenómeno religioso: sus actitudes responden a 
las iniciativas personales de los misioneros y tienen como ca- 
racterística el espíritu de las distintas órdenes misioneras. La 
actitud es abierta, estudiándose directamente los problemas 
y resolviéndose éstos en forma experimental sin atreverse a 
generalizar soluciones; actitud de inseguridad y búsqueda 
ante gente nueva y problemas desconocidos. La técnica de 
penetración está en constante revisión y sobre los problemas 
rituales privan los que se relacionan con los aspectos huma- 
nos y sociales. El choque cultural es frontal y va apareciendo 
el mestizaje religioso en actitudes sincretísticas, ya que a pe- 
sar de que los elementos indígenas parezcan abrumar a los 
elementos nuevos, éstos cuentan con el apoyo del grupo con- 
quistador. En el campo urbanístico hay una notable inesta- 
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bilidad que afecta la ubicación de los centros misionales que 
serán la base de las parroquias en el siguiente periodo. En- 
contramos zonas con estas características desde el siglo xvi 
hasta el siglo xix en el territorio del México actual. 

2. Periodo colonial. Se puede señalar para la región 
central de México en los siglos xvn y xvm. Supone la esta- 
bilización de la organización eclesiástica y su concentración 
en manos del obispo; la actividad misional decrece para dar 
lugar a la organización parroquial; las órdenes religiosas 
ceden sus actividades al clero diocesano, no sin tensiones. 
Atendiendo a lo que fue para el México central este periodo 
que señalamos, conviene destacar la relación que guarda con 
el nacimiento de una Iglesia mestiza reflejado en la pugna 
que enfrenta a los elementos criollos y peninsulares en el 
control de las instituciones. La Iglesia se identifica plena- 
mente con el estado, que la controla por medio del Real Pa- 
tronato, y le da el apoyo necesario para una creciente in- 
fluencia en todos los aspectos de la vida de la colonia. Pro- 
blemas entre criollos y peninsulares, clérigos y religiosos, alto 
clero y bajo clero, serán los típicos de esta época. El sistema 
de misiones populares vendrá a sacudir la uniformidad de 
la vida religiosa en la población cristiana establecida. 

$. Periodo independiente. Es ésta una época de transi- 
ción que prepara el periodo moderno. México busca su per- 
sonalidad y lo mismo le sucede a la Iglesia; los problemas here- 
dados junto con las virtudes de la época anterior, lo harán 
periodo de tensiones. El gobierno pretende ser el heredero 
de las prerrogativas reales sobre la Iglesia, mientras ésta lu- 
cha por su independencia sin querer renunciar a los privile- 
gios y exenciones obtenidos a través del Real Patronato. De 
esta lucha crecerá en el moderno estado mexicano, como 
consecuencia de la digestión apresurada de las corrientes 
ideológicas de la revolución francesa, la urgencia de una se- 
paración total y absoluta entre la Iglesia y el Estado. La in- 
seguridad hará luchar a ambas instituciones por el control 
social y educativo del pueblo. 

4. Periodo moderno. En su base está el rompimiento 
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entre la Iglesia y el Estado. La violencia de la separación 
deja indefinidos muchos campos de influencia entre las dos 
instituciones que, acostumbradas a la identificación total en 
los periodos anteriores, tratan de hacerse de terrenos neutra- 
les y encuentran en ello motivo de constantes fricciones. A 
la supresión del Patronato y a la separación entre Iglesia y 
Estado, sucede una búsqueda de relaciones más estrechas con 
Roma de parte de la Iglesia, respondiendo esa actitud a pa- 
ralelos movimientos ultramontanos en Europa; el Estado, des- 
conociendo a la Iglesia como religión oficial, dará cabida a 
la pluralidad religiosa e inclusive tratará de fomentarla. Lo 
cambiante de las relaciones entre las dos instituciones va del 
modus vivendi a la hostilidad o a la alianza tácita o al 
mutuo desconocimiento; actitud perjudicial, en cualquiera 
de los casos, ya que crea conflictos de conciencia que perju- 
dican la formación civil y religiosa del mexicano y lo llevan 
a actitudes conflictivas por no saber definir cada institución 
sus campos de influencia. 

Este periodo nos conduce a un quinto que se podría lla- 
mar contemporáneo, que corresponde a nuestros días y se 
caracteriza por nuevas relaciones entre Iglesia y Estado. Se 
empieza a superar el conflicto histórico de la separación entre- 
ambos y se tiende a normalizar las relaciones y definir fun- 
ciones, suponiendo respeto por los ámbitos propios de cada 
institución y superando actitudes fanáticas o jacobinas. Su 
vecindad a nosotros impide una mayor identificación de este 
período. 

Hemos querido intentar una división que nos permita 
poner pie firme en el estudio de la Iglesia de México, aten- 
diendo a la coincidencia de distintos periodos en un mismo 
tiempo, y señalando las diferencias regionales subyacentes; al 
intentar definir la dificultad inicial para el estudio global 
de la Historia de la Iglesia, sabemos que iguales problemas 
acompañarán a las historias económica, social o política si 
queremos que sean científicas y posean validez general para 
un país que entra en fase de aglutinamiento e integración 
sólo hasta nuestros días. 
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Fuentes de investigación de la historia eclesiástica mexicana 

La investigación histórica sobre problemas de México es, 
y seguirá siendo durante mucho tiempo, un campo apasio- 
nante para propios y extraños. Nuestra investigación criolla 
carece todavía de suficientes centros especializados y de los 
medios suficientes para desenvolverse autónomamente, lo cual 
nos sitúa en franca inferioridad en relación a los extranje- 
ros; éstos nos han brindado algunos estudios encomiables, 
no superados por nosotros, pero también nos han propor- 
cionado otros carentes de objetividad histórica. Todo suma- 
do, queda todavía mucho que hacer en las distintas ramas 
de la investigación histórica mexicana, considerándose el cam- 
po de la investigación religiosa tan inexplorado como otros. 
Parece urgir la fundación de un centro especializado en la 
investigación de la historia eclesiástica mexicana, cuya pri- 
mera labor, ya de por sí importante, sería brindarnos el acce- 
so a los archivos y bibliotecas de carácter eclesiástico, y ela- 
borar buenos inventarios y catálogos. Estas fuentes sufren la 
dispersión y el abandono típico de nuestro patrimonio cul- 
tural, fruto de épocas violentas y de irresponsabilidad en los 
directamente relacionados con su conservación. La edición 
crítica de fuentes sería otra de las labores no menos urgentes 
de ese instituto, completada con la elaboración de bibliogra- 
fías más amplias sobre temas específicamente eclesiásticos. 
Elemento imprescindible sería la publicación de una revista 
especializada en la historia de la Iglesia. 

Sin estos factores mínimos será difícil superar la gran au- 
sencia que hay de estudios sobre historia eclesiástica, en la 
investigación integral y armónica de nuestro pasado histó- 
rico. 

Los temas generales de historia eclesiástica mexicana han 
sido escasamente atendidos y hay deficiencias en quienes los 
han abordado, sea por su actitud polémica, por su falta de 
método, o quizá por ser todavía prematura la labor de sín- 
tesis, cuando aún se desconocen las líneas directrices en la 
historia de la Iglesia durante determinadas épocas. La lista 
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de estudios monográficos, que resulta amplia para determi- 
nados periodos, es nula en otros, dando la impresión de es- 
tar el campo casi inexplorado o trabajado con poca imagina- 
ción, dadas las posibilidades que ofrece. Señalábamos una di- 
ficultad notable para ese estudio más intenso en la misma 
dispersión de las fuentes que, sumada a la continua destruc- 
ción, fruto del descuido y la ignorancia, hace urgente una 
labor de rescate y catalogación. Es de todo punto encomia- 
ble la labor que el INAH (Instituto Nacional de Antropo- 
logía e Historia) ha emprendido para formar un fondo do- 
cumental en micropelícula, que además de salvar fondos en 
peligro hace asequible el material de investigación y brinda 
facilidades al investigador al ofrecerle reunido lo disperso, y 
a la mano lo que de otra forma sería difícil consultar. Aun- 
que lo que el INAH ha logrado resulta todavía exiguo, con- 
viene destacar la iniciativa deseando la ampliación de este 
esfuerzo a un mayor número de fuentes. Una política de sen- 
sibilización que abarcara a los responsables de nuestros ar- 
chivos, civiles y eclesiásticos, evitaría la destrucción en curso 
de muchos fondos. 

Nos hemos referido a la urgencia de publicar fuentes do- 
cumentales sobre la historia de México y queríamos suge- 
rir también que es insignificante lo que conocemos al lado 
de lo inédito. Exceptuada la rica colección de crónicas y do- 
cumentos relacionados con el siglo xvi, hay muy poco más. 
El material relacionado con los Concilios, Sínodos y juntas 
Eclasiásticas nos es desconocido; mucho queda por hacer en 
la publicación de fuentes relacionadas con la instrucción ca- 
tequética, la labor pastoral, las visitas episcopales, los bula- 
rios y cedularios diocesanos. Colecciones como las editadas 
por Francisco Orozco y Jiménez para Chiapas y Guadalaja- 
ra, 2 la Colección Eclesiástica Mejicana 3 o la serie de publi- 

2 Francisco Orozco y Jiménez, Documentos inéditos relativos a la 
Iglesia de Chiapas. San Cristóbal Las Casas, 1901-11, 2 tomos y Colec- 
ción de documentos históricos inéditos o muy raros referentes al arzobis- 
pado de Guadalajara, Guadalajara, 1922-27, 6 vols. 

s Colección eclesiástica Mejicana , México, 1834, 4 vols. 
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caciones de F. Hipólito Vera, 4 son tan raras que resulta im- 
posible utilizarlas, además de que se limitan a territorios muy 
precisos o a determinados periodos. 

Básico para cualquier estudio de historia eclesiástica es 
el conocimiento general de la Historia de la Iglesia y en par- 
ticular de la Iglesia española, pues muchos de nuestros pro- 
blemas no los podemos entender desvinculándolos del con- 
texto general. 

Es importante, en un estudio objetivo de la actuación 
eclesiástica, estar familiarizado con la organización de la Igle- 
sia, su derecho, su forma de gobierno, el origen y actuación 
de las órdenes religiosas, la significación de los concilios y 
la legislación emanada del Papa: colecciones de bularios, ac- 
tas conciliares, recopilaciones jurídicas, etc. 

Paso obligado para la investigación de temas de Historia 
eclesiástica mexicana es el conocimiento de las instituciones 
españolas e indianas, el sistema de Real Patronato, la teoría 
del Regio Vicariato, la serie de privilegios de que gozaban 
los obispos y las órdenes que trabajan en América, la historia 
de la Inquisición y su funcionamiento, al mismo tiempo que 
el conocimiento de los bularios y cedularios índicos; simul- 
táneamente hay que adentrarse en el estudio de los teólogos, 
humanistas y juristas que se ocuparon de resolver los proble- 
mas ocasionados por la conquista y colonización de América. 

Importancia grande para el manejo de las fuentes publi- 
cadas tienen los repertorios bibliográficos que, a partir del 
de Nicolás Antonio 5 y el de Beristain de Souza, 6 se han ve- 
nido publicando. Por lo monumental y completo de la apor- 
tación, vale la pena destacar la recopilación de publicaciones 


* Fortino Hipólito Vera, Colección de documentos eclesiásticos de 
México, México, 1887, 3 tomos y Catecismo Geográfico-histórico-estadis- 
tico de la Iglesia Mexicana, Amecameca, 1881. 

5 Nicolás Antonio, Bibliotheca Hispana Nova sive Hispanorum 
Scriptorum qui ab anno MD ad MDCLXXXIV floruere Notitia. Matriti, 
1783, 2 tomos. 

b José Mariano Beristain de Souza, Biblioteca hispano-americana 
septentrional, Amecameca, 1883, 3 tomos. 
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relacionadas con la Historia de las Misiones en América, que 
nos brindan Robert Streit y los continuadores de su Biblio- 
theca Missionum , 7 pues sus cinco volúmenes proporcionan 
datos preciosos sobre bibliografía poco conocida y cubren 
desde el descubrimiento de América hasta 1960. Bibliogra- 
fías especializadas como la publicada por Bravo Ugarte, la 
Bibliografía Histórica Mexicana o la que vaga dispersa en 
numerosas revistas nacionales y extranjeras, es necesario te- 
nerlas presentes para delinear la base de toda investigación. 
Ya señalábamos antes la urgencia de una revista especializa- 
da sobre Historia Eclesiástica Mexicana. A nivel general de 
América debemos señalar la labor de Missionalia Hispánica 
de Madrid o, para la labor franciscana, el Archivo Ibero- 
Americano de Madrid y The Americas de Washington. 

Es sobremanera valiosa, en este horizonte todavía tan des- 
provisto de materiales para emprender con bases sólidas la 
investigación de historia eclesiástica, la labor emprendida en 
Cuernavaca por el Centro Intercultural de Documentación 
(CIDOC) que ha empezado a reunir el material relativo al 
fenómeno religioso en América y va organizando una biblio- 
teca especializada. Sus publicaciones son de enorme impor- 
tancia para nuestro tema pues, aunque comprenden asuntos 
de toda América Latina, dedican buena parte a problemas 
generales y especiales de México. 

En este centro se ha emprendido la edición de fuentes 
conciliares y sinodales para la América Latina que esperamos 
incluya a México. 8 

Noticias sobre obras generales como la Recopilación de 
las Leyes de Indias, Cedulario de Puga o de Encinas, el Bula- 
rio Indico de Baltazar de Tovar, el Fasti Novi Orbis de Mo- 
relli o la Collectio Maxima conciliorum omnium Hispaniae 


i Streit-Didinger, Biblioteca Missionum... Amerikanische Missions- 
literatur. Ed. Herder, Freiburg, tomos: II, III, XXIV, XXV y XXVI, 
1963-69. 

s Cidoc Cuaderno 1010. Catálogo de Publicaciones 1970. Cuernavaca, 
Morelos. 
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et Novi Orbis de Aguirre, o el episcopologio de González 
Dávila 9 son indispensables puntos de partida. 

Sobre los archivos europeos que guardan fondos america- 
nos, Lino Gómez Cañedo nos ofrece una contribución par- 
ticular, 10 en la que importa subrayar, en relación a nuestro 
tema, lo relativo a las órdenes religiosas que misionaron en 
Nueva España: franciscanos, dominicos, agustinos, jesuítas, 
carmelitas, etc. En los archivos generales de esas órdenes, como 
en los peninsulares que tenían especial conexión con Améri- 
ca, hay mucho que descubrir y aprovechar. En relación a la 
publicación de material, es ejemplar la iniciativa de la Com- 
pañía de Jesús que va publicando en forma sistemática lo re- 
lacionado con sus diferentes campos de trabajo; cuatro son 
ya los tomos que se relacionan con México aunque apenas se 
lleve publicado lo relativo a 1570-1590, incluyendo también 
lo relacionado con Florida. 11 Fondos especiales del Archivo 
Secreto Vaticano y de las Congregaciones Romanas, apenas si 
han sido utilizados. 


Estudios monográficos y a nivel regional 

Los temas por investigar en historia eclesiástica son varia- 
dos y casi inagotables. Hemos señalado la deficiencia de obras 
generales y de síntesis, pero esto mismo se basa en la caren- 
cia de estudios monográficos. Si quisiéramos ejemplificar lo 


9 Vasco de Puga, Provisiones, cédulas e instrucciones para el go- 
bierno de la Nueva España, México, 1563 (reed. Madrid, 1945) . Diego 
de Encinas, Cedulario Indiano, Madrid, 1596, Ed. Facs. Madrid, 1945- 
1946, 4 tomos. Balthasar de Tobar, Bulario Indico. Sevilla, 1954-65, 
2 tomos. Cyriacus Morelli (Domingo Murial) , Fasti Novi orbis et ordi- 
nationum apostolicarum ad Indias pertinentium. Venecia, 1776. José de 
Aguirre Sáenz, Cardenal. Collectio maxima conciliorum omniutn His- 
paniae et Novi Orbis... Roma, 1753-55, 6 tomos. 

10 Lino Gómez Cañedo, Los archivos de la Historia de América. Pe- 
riodo colonial español. México, 1961, 2 vols. 

11 FÉux ZUBILLAGA, Monumento Mexicana, Roma, 1956-1968, 3 to- 
mos. Idem. Monumento Antiquae Floridae. Roma, 1946. 
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que falta hacer, nos referiríamos a mil temas relacionados 
con instituciones caritativas, educacionales, económicas o so- 
ciales directamente promovidas y dependientes de la Iglesia 
o las órdenes religiosas. La personalidad y actividad de los 
misioneros en zonas particulares; las corrientes ideológicas 
en el seno de las órdenes, el conflicto entre criollos y penin- 
sulares, los problemas de los privilegios, los diezmos o la ju- 
risdicción de los obispos. Queda mucho por investigar en el 
campo de la arquitectura religiosa y de las ideas que la sus- 
tentan. La labor etnográfica y lingüística de los misioneros 
ha sido estudiada en base a las primeras figuras y en las re- 
giones más importantes, pero muchos personajes de esos mis- 
mos ambientes permanecen inéditos y casi no se conoce lo 
relativo a otras áreas con figuras de importancia como podrían 
serlo para la náhuatl, Sahagún y Durán; o Basalenque y 
Guilberti para la tarasca. El sistema de cofradías y la organi- 
zación religiosa de las parroquias son temas que, contando con 
vastísima documentación, han sido sólo parcialmente atendi- 
dos; dígase lo mismo en lo que se refiere a los santuarios y a 
las devociones populares y práctica sacramentaría con la ri- 
quísima derivación a sobrevivencias prehispánicas o supersti- 
ciones y prácticas mágicas europeas o a sus manifestaciones 
sincretistas. Hay en todos estos temas una invitación a des- 
cubrir caminos nuevos en la investigación, que posiblemente 
nos haga tomar contacto con las ciencias etnológicas y socia- 
les. Es evidente que en muchos temas históricos es necesa- 
rio ampliar el horizonte de lo estrictamente histórico para 
captar el fenómeno en toda su profundidad. Con el deseo de 
ejemplificar recurrimos a una experiencia personal: tratan- 
do de comprender mejor el éxito de los métodos sociales, mi- 
sionales y económicos de Vasco de Quiroga, vimos la nece- 
sidad de interesarnos en los aspectos de la organización social 
y religiosa de la sociedad tarasca prehispánica, sin lo cual 
creimos que era difícil dar una interpretación válida a la 
obra de Quiroga. Siguiendo el mismo proceso a la inversa, 
tratamos de analizar la sobrevivencia de la obra de Quiroga 
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y sus desviaciones y para ello necesitamos la investigación an- 
tropológica que nos ayudara a tener el cuadro actual, que 
comparado con lo implantado hace 400 años nos da la posi- 
bilidad de estudiar un proceso histórico de enormes perspec- 
tivas sociales, históricas y humanas. 

Tratando de medir la importancia de la investigación 
histórica dentro de la misma Iglesia, puede calificarse de no- 
table el descuido en que se halla; esto resulta claro en algu- 
no de los campos más revisados. Analicemos por ejemplo 
la política misional entre grupos aislados y paganos de Mé- 
xico. Recorriendo superficialmente las iniciativas y experien- 
cias de cuatro siglos de misiones en nuestra patria, no es 
difícil encontrar soluciones a problemas similares a los ac- 
tuales; soluciones que, ya experimentadas por antecesores 
nuestros, pueden ser buena guía para corregir defectos y vol- 
ver a utilizarlas con las debidas adaptaciones a las nuevas cir- 
cunstancias. Por una ignorancia que resulta culpable, en la 
política civil y eclesiástica frente a los indígenas se pierden 
tiempo y recursos en descubrir lo que sería familiar con sólo 
asomarnos a nuestra historia misional y a nuestra larga ex- 
periencia de choque de culturas. Es sintomático de este des- 
interés por parte de la misma Iglesia, el que en los semina- 
rios que conocemos no exista un solo curso sistemático de 
historia de la Iglesia de México, lo que nos deja inermes y 
nos impide comprender problemas actuales cuyas raíces se 
pierden en el pasado, resultando forzosamente superficiales 
nuestros planteamientos y trabajo. 

El estudio de otros grupos religiosos, fuera del católico, 
no goza, por desgracia, de mejores perspectivas: es mucho lo 
que se podría investigar en relación con las distintas iglesias y 
grupos protestantes, ortodoxos, mahometanos y judíos, y no 
se ha hecho. Conocemos del interés en relación a la inqui- 
sición y sus procesos, pero aun esto resulta fragmentario. Es- 
pecialmente en lo que se refiere a la época moderna, val- 
dría la pena analizar sistemáticamente y en el marco intere- 
santísimo que ya señalábamos de relaciones opuestas entre 
Iglesia y Estado las alianzas de las minorías religiosas con el 
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estado que quería poner en práctica la disposición de liber- 
tad de cultos y el mismo interés del estado en patrocinar 
corrientes disidentes en el seno de la Iglesia Católica, lo mis- 
mo que las influencias políticas extranjeras y su relación con 
el progreso de determinados grupos religiosos. 

Si aceptamos que nuestra historia es sólo comprensible 
supuesta una distinción básica de lugares y tiempos y que 
hay que diversificar los períodos para las distintas regiones, 
ya que coexisten en la geografía de México, distintas épo- 
cas históricas a la vez, es lógico que hablemos de la impor- 
tancia que tiene impulsar a nivel regional los estudios his- 
tóricos, sean éstos de carácter político, económico, social o 
religioso. Mucho nos queda por hacer a este nivel, antes de 
englobar con carácter general, movimientos o corrientes 
de pensamiento que se gestaron en determinados lugares y 
bajo circunstancias precisas. Esto nos ayudaría a entender 
su aparente anacronismo. La historiografía local y regional 
ha sido muy poco atendida, lo aislado en que se mantienen 
muchas de las iniciativas regionales nos ha impedido caer en 
la cuenta de ese movimiento y de la importancia que reviste. 
Mucho se puede hacer, aun con escasos medios, en los planos 
que ya señalábamos de estudios monográficos, catalogación y 
salvación de fuentes, publicación de las mismas y desarrollo 
de la historiografía local. Las distintas corresponsalías del 
Seminario de Cultura Mexicana o de la Sociedad de Geogra- 
fía e Historia, brindan experiencias valiosas en este campo y 
es necesario valorizarlas en una labor histórica que abarque 
lo ancho y lo largo de nuestra historia patria en todas sus 
ramas. Existen labores encomiables por parte de distintos gru- 
pos provincianos dedicados al trabajo histórico, organizados 
unos y otros aislados, casi siempre sin los recursos suficientes 
para realizar un trabajo como el que se necesita. La poca di- 
fusión que se da a sus investigaciones hace que en la mayor 
parte de los casos queden inéditos sus esfuerzos. En el pla- 
no regional y en lo que se refiere a historia eclesiástica es 
digna de mención la obra de J. Ignacio Dávila Garibi que 
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lleva publicados 6 tomos relacionados con la historia de la 
Iglesia en Guadalajara. 

Como conclusión de lo anterior, puede decirse que, ante 
las carencias enormes en nuestra investigación de Historia 
eclesiástica, no es justo omitir lo hecho en relación a muchos 
de nuestros periodos. Es de todo punto ejemplar la labor de 
J. Garda Icazbalceta en reladón al siglo xvi, que resulta el 
más favorecido. Muchas lagunas y desconocimiento en rela- 
ción a los siglos xvi y xvii; interés y buen número de estu- 
dios en relación con la época independiente y el inicio del 
periodo moderno en las luchas de la reforma; se empiezan 
a andar caminos más amplios en el estudio de la acción de 
la Iglesia en relación al cambio social realizado en México 
en el momento revolucionario, pero no ha sido suficiente- 
mente estudiada la verdadera actitud de la Iglesia desde un 
punto de vista ideológico y politice. La gestación del movi- 
miento cristero y sus implicaciones sociales y económicas per- 
mite darle un nuevo enfoque a un tema álgido y demasiado 
simplificado por los defensores o enemigos del mismo. 

Hemos indicado desde un principio la sensación de que 
corren ya los vientos propicios para un enjuiciamiento obje- 
tivo en el plano científico de la investigación histórica; cree- 
mos que este mismo ambiente de serenidad va creciendo en 
el seno mismo de la Iglesia. Abrigamos la esperanza de que 
estas perspectivas apoyen la imparcialidad y la seriedad en 
la investigación de esa gran parte de nuestra historia que se 
refiere al fenómeno religioso y a la institución que desde 
nuestros orígenes hispánicos lo ha dirigido y controlado en 
forma casi absoluta. 



LA CIENCIA POLÍTICA Y SUS 
PERSPECTIVAS EN MÉXICO 

Lorenzo Meyer 
El Colegio de México 


La situación actual de la ciencia política 

Antes de explorar las tareas más relevantes y las posibili- 
dades de llevarlas a cabo, de quienes están en disposición de 
examinar con rigor y objetividad, los temas políticos nacio- 
nales de México, conviene hacer referencia a ciertos proble- 
mas más amplios. A la pregunta ¿qué es la ciencia política?, 
no se puede dar una respuesta clara y aceptable para todos 
—o al menos para la mayoría. Para Harold Lasswell, la defi- 
nición del campo de la ciencia política es inseparable del 
concepto de política y de poder, concepto que este autor 
esboza en el título mismo de una de sus obras más conoci- 
das Politics: Who Gets What, When and How. 1 Para David 
Easton, uno de los estudiosos del tema que recientemente 
ha intentado dar una nueva respuesta a esta pregunta, la 
ciencia política trata de la política cuyo campo puede defi- 
nirse como el proceso autoritario en virtud del cual los re- 
cursos escasos (tangibles e intangibles) de que dispone una 
sociedad son asignados entre sus miembros. 2 Podíamos con- 
tinuar examinando otras definiciones pero estas son suficien- 
tes para nuestro propósito. Lo que conviene tener en cuenta 
es que el punto en común de éstas y otras posibles defini- 
ciones de política es la naturaleza conflictiva del fenómeno. 
El interés del estudioso de la política está siempre centrado 
alrededor de una relación social conflictiva, debida a la 


1 “Política: quién obtiene qué, cuándo y cómo.” 
a David Easton, The Political System. An Inquiry ¡nto the State 
of Political Science, Alfred A. Knopf, Nueva York, 1966, pp. 129-141 
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diferencia de intereses entre sus componentes, en relación al 
uso y asignación de los recursos disponibles. Esto no quiere 
decir que esta relación conflictiva sea siempre evidente. En 
muchas ocasiones no lo es ni aún para la mayoría de los 
actores, pero potencialmente éste ha sido y es el caso en todo 
sistema social en donde exista una mínima diferenciación de 
funciones entre los miembros. Teniendo diversas definiciones 
este punto en común, la elección de la definición adecuada 
depende sobre todo del problema concreto que se desee 
abordar. 

El problema de la definición —de cuya solución depende 
en cierta medida el que la ciencia política pueda reclamar 
como propio un campo de la actividad humana— no es el 
único al que ese enfrenta el analista político. Igualmente 
importante es establecer las posibilidades de que esta actividad 
pueda analizarse de manera científica. Las diferentes ramas 
del conocimiento humano pueden clasificarse de acuerdo al 
grado de rigor científico que haya sido posible introducir en 
ellas. 

De acuerdo con esta clasificación, en un extremo se encon- 
trarían aquellas disciplinas que cuentan con una teoría en el 
sentido más exacto del término, es decir, que cuentan con 
un vocabulario básico perfectamente definido en términos 
operacionales y con axiomas interrelacionados de gran po- 
der explicativo, de los cuales puedan deducirse gran número 
de teoremas cuya validez sea empíricamente comprobable. 3 El 
ejemplo clásico de este tipo de disciplina es la geometría eu- 
clidiana y en mayor o menor medida el resto de las ciencias 
exactas. En el otro extremo, se encontrarían aquellas ramas 
del conocimiento con un bagaje teórico tan limitado, que 
su tarea principal consista en la mera descripción y clasifica- 
ción de los elementos constitutivos de su campo. Fuera de 
este continuo, habría actividades intelectuales como la teo- 
logía y otras ramas de la metafísica que carecen por completo 


Gustav Bergman, Philosophy of Science, The University of Wis- 
n Press, Madison, Wis., 1966, pp. 33-35. 
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de naturaleza científica, aunque no de interés. En este cuadro, 
¿qué lugar ocupa el estudio de la política? Aquí también el 
acuerdo no es completo. Para algunos —los menos— esta dis- 
ciplina no tiene carácter de ciencia, pues la actividad huma- 
na, debido a la conciencia que tiene de sí misma, no es sus- 
ceptible de obedecer a ningún tipo de leyes. La mayoría, sin 
embargo, acepta las posibilidades de un estudio científico en 
esta área, pero sin mucha certeza respecto a los límites en el 
grado de rigor que puede lograrse. 4 Sólo los marxistas orto- 
doxos parecen estar seguros de contar con una teoría social 
—que incluye el fenómeno político— en el sentido más es- 
tricto del término. 

El estudio de la política de una manera sistemática tiene 
una honda raíz, cuyo origen se encuentra en la Grecia clá- 
sica. Sin embargo, no es sino hasta Maquiavelo cuando se 
inicia un proceso lento pero irreversible de diferenciación 
entre el “deber ser’’ y “lo que es”, en el campo del pensa- 
miento político, que es otra manera de hacer referencia a 
la división entre filosofía política y teoría política. Este pro- 
ceso se ha acelerado en las últimas décadas, a medida que los 
métodos de observación y comprobación se han ido afinando 
en el campo de las ciencias sociales. Desde fines del siglo 
pasado, la especulación simple y pura fue dando lugar —sin 
desaparecer— al estudio empírico del fenómeno político, hasta 
llegar a ciertos excesos, en donde los métodos y no la teoría 
se convirtieron en la preocupación esencial. 5 En la actuali- 
dad, y excluyendo de nuevo a los marxistas ortodoxos, hay 
un consenso general sobre el mayor problema que enfrenta 
este estudio empírico del fenómeno político: la ausencia de 
una “gran teoría”, cuya formulación sigue siendo la meta, 
ideal al menos, de todos los esfuerzos teóricos en el campo 


4 Gabriel A. Almond, “Political Theory and Political Science”, en 
The American Political Science Reviere, vol. LX, núm. 4, diciembre de 
1966, p. 859. 

5 David Easton, Varieties of Political Theory, Prentice-Hall, Inc., 
Englewood Cliffs, N. J. 1966, pp. 3-4. 
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político. 8 El que la naturaleza misma del estudio político 
permita llegar a formular una teoría general con gran poder 
explicativo similar a las que existen en las ciencias exactas, 
es algo a discutir. Mientras tanto, gran parte de los esfuerzos 
teóricos se concentran en la elaboración de marcos generales, 
sin muchas hipótesis comprobables y ligadas entre sí, pero 
que sirven al menos para clasificar el material, y como guía 
al investigador para identificar los campos de mayor interés. 
Tal es el caso, entre otros, del esquema funcionalista de 
Talcott Parsons y del análisis de sistemas de David Easton. 7 
Dadas las limitaciones de estos enfoques, una gran parte de 
los esfuerzos teóricos se han concentrado en la elaboración 
de las llamadas “teorías de mediano alcance” (middle range 
theories ) s que no son otra cosa que una serie de hipótesis, 
la mayor parte de las veces poco formalizadas, sobre un 
campo limitado de la experiencia política. Se intenta com- 
pensar lo modesto de sus alcances, con el mayor rigor en su 
comprobación. Exceptuando una o dos de estas teorías, todas 
las demás aún tienen un largo camino por recorrer antes de 


« Almond, op. cit., pp. 878-879. 

7 Parsons ha dedicado sus principales esfuerzos al campo de la so- 
ciología, pero su esquema tiene indudables aplicaciones al campo pura- 
mente político; véase por ejemplo su artículo en David Easton, Varieties 
of political Theory, pp. 71-112, así como la obra de William C. Mitchell, 
Sociological Analysis and Politics The Theories of Talcott Parsons, Pren- 
tice- Hall Inc., Englewood Cliffs, N. J. 1967. Por lo que se refiere al 
trabajo de Easton, consúltese su libro, A System Analysis of Political 
Life, John Wiley Se Sons, Inc., Nueva York, 1965. En algunos casos los 
trabajos de Easton y Parsons son considerados como verdaderas teorías, 
tal es el caso por ejemplo, de W. J. M. Mackenzie en Politics and Social 
Science "Pelikan”, Penguin Books, Baltimore, Md., 1967, pp. 86-110. 
Para un estudio más a fondo sobre la diferencia entre teoría y marco 
teórico, con especial referencia a la obra de Easton y Parsons, véase A. 
James Gregor “Political Science and the Uses of Functional Analysis” en 
The American Political Science Review, vol. LXII, núm. 2, junio de 1968. 

s Para una elaboración más sistemática de las posibilidades de la 
teoría general y de las teorías de mediano alcance, véase a Robert K. 
Merton, Social Theory and Social Structure, The Free Press, Glencoe, 
111, 1957, pp. 5-6. 
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que puedan ofrecernos explicaciones satisfactorias. Aparen- 
temente, la mayor parte de la actividad de los politólogos en 
la actualidad se centra alrededor de la formulación, compro- 
bación y refinamiento de este tipo de esquemas. 

Dadas las grandes limitaciones de la teoría política, mu- 
chos de los fenómenos políticos más interesantes no pueden 
ser tratados por la ciencia política, es decir, no pueden ser 
abordados de manera científica. Algunos de ellos posiblemen- 
te nunca lo serán. Tal es el caso, por ejemplo, del problema 
de la naturaleza social del hombre, que constituye el proble- 
ma central del pensamiento político desde los griegos hasta 
nuestros días y de cuya solución dependen consideraciones 
tales como, cuál es el sistema político ideal y cuál de los 
sistemas concretos actuales o pasados es superior . 9 Pero no es 
solamente a este nivel que la ciencia política poco o nada 
puede hacer para contestar a nuestras preguntas. Lo mismo 
sucede en el caso de problemas más inmediatos en donde la 
falta de información o de marco teórico adecuado —o de 
ambas cosas— da por resultado que la buena intuición del 
observador experto o del político profesional, llegan a dar 
una respuesta mejor a la que el académico puede dar. Si esto 
es cierto en términos generales, lo es aún más en el caso de 
un sistema político como el mexicano, cuyo comportamiento 
ha sido mucho menos estudiado desde un punto de vista más 
o menos objetivo, y en donde la falta de información es 
particularmente notable. De ahí que el ensayo haya sido —y 
sea— el medio de expresión empleado con mayor frecuen- 
cia en México. 

Los párrafos anteriores han querido presentar al lector 
una visión muy rápida de la naturaleza y estado de la cien- 
cia política en general. Posiblemente en el caso de otras 
ciencias sociales más avanzadas, estas observaciones no hu- 


» Para ahondar sobre el problema de la distinción entre la parte 
científica y la no científica o filosófica de la política, véase por ejemplo, 
Leo Strauss, Natural Right and History, University of Chicago Press, 
Chicago, 111., 1953. 
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hieran sido necesarias, pero en un campo de tan reciente 
formación, tal introducción es necesaria para comprender 
mejor lo que está por hacerse en México y las limitaciones 
de tal empresa. Es quizá necesaria una segunda reflexión 
general, antes de entrar de lleno a discutir el caso mexicano. 
Ésta se relaciona con el contexto internacional de la disci- 
plina, el cual ha afectado y seguirá afectando su desarrollo 
en México. Si no tomamos en cuenta a los países socialistas 
—en donde el estudio de la política apenas empieza a practi- 
carse como una actividad académica independiente del estu- 
dio del marxismo— sobre los cuales no tenemos datos a la 
mano, podemos afirmar sin titubear, que Estados Unidos es 
el país que dedica el mayor número de recursos materiales y 
humanos al análisis de los fenómenos políticos. En 1903, al 
fundarse, la American Political Science Association contaba 
apenas con 200 miembros; para 1970 el número llegó a los 
20 mil. Entre las ciencias sociales, la ciencia política es sin 
duda una de las ramas que más ha crecido en las últimas 
décadas. Según ciertos cálculos, nueve de cada diez politólo- 
gos, están trabajando en los Estados Unidos. 10 Esta situación 
es producto tanto del gran desarrollo general que en todos 
los campos de la actividad científica ha experimentado ese 
país, como de los nuevos compromisos e intereses políticos 
internacionales que Norteamérica ha venido creando, en 
particular a partir de la Segunda Guerra Mundial. En los 
países periféricos que tienen como centro hegemónico a los Es- 
tados Unidos —y éste es el caso de México— la influencia del 
mundo académico norteamericano es abrumadora. El politó- 
logo mexicano —y lo mismo se podría decir en mayor o me- 
nor grado del economista, el sociólogo etc.— se ve llevado a 
tomar al grupo académico norteamericano como centro de 
referencia, ya sea para asimilar, modificar o refutar sus linca- 
mientos teóricos y metodológicos. La existencia de un “colo- 
nialismo intelectual” —a veces consciente, a veces inconscien- 
te— es la contraparte de un fenómeno similar en el campo 


10 Almond, op. 
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político, económico o tecnológico. A pesar de lo que ciertos 
académicos han sostenido, particularmente desde que el beha- 
viorismo se posesionó de las instituciones académicas norte- 
americanas y hasta cierto punto europeas, no hay una teoría 
social libre de valores (valué jree theory). 11 Por tanto, junto 
con los nuevos desarrollos teóricos y metodológicos —y quizá 
en ocasiones de manera no deliberada— las universidades nor- 
teamericanas exportan sus valores a los centros académicos 
periféricos; una concepción particular e interesada de la 
actividad política. Es necesario mantener una guardia cons- 
tante, si se desea evitar, dentro de lo posible, estos efectos 
negativos de la influencia norteamericana o de cualquier 
otro centro de influencia similar. Es necesario hacer explícito 
el sistema de valores que cada nuevo desarrollo teórico trae 
aparejado. Y sin embargo, no debe caerse en el rechazo sis- 
temático de la influencia norteamericana, con el pretexto de 
evitar la contaminación, pues ello entraña otro peligro: el 
aislamiento y la falta de desarrollo. Es pues necesario mante- 
ner una actitud crítica pero receptiva; especialmente ahora 
que el grupo académico norteamericano —motivado sin duda 
por los intereses mundiales de ese país— está dejando a un 
lado el parroquialismo del pasado y dedica considerables 
esfuerzos a desarrollar sus análisis comparativos intercultura- 
les e internacionales para validar algunas de las hipótesis 
originalmente desarrolladas de la observación del sistema po- 
lítico norteamericano y de otros similares en Europa. No se 
debe olvidar, por otra parte, que el pluralismo político de la 
sociedad norteamericana existe también dentro de su mundo 
académico, y que las corrientes intelectuales en las ciencias 
sociales pueden llegar a ser aceptadas por una mayoría. Pero 
casi nunca la ortodoxia es completa. Esto es particularmente 
cierto en la actualidad, cuando el espíritu esterilizante de la 


11 Véase el discurso que pronunció David Easton en su calidad de 
presidente de la American Political . Science Association en 1969 y que 
se encuentra en la American Political Science Review, vol. LXIII, núm. 4, 
diciembre de 1969. 
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guerra fría y del macartismo, están dando paso a una gran 
inconformidad entre los estudiantes graduados y los profeso- 
res jóvenes. 1 ^ En conclusión, la influencia norteamericana en 
las ciencias sociales es un hecho irreversible, al menos a cor- 
to plazo. Por lo tanto, el científico social de países como 
México tiene que mantener una actitud crítica permanente, 
para no dejarse arrastrar inconscientemente por los valores 
e intereses que acompañan a la ciencia social en Estados Uni- 
dos; pero sin cerrarse a su examen, pues de lo contrario se 
privaría innecesariamente del debate que actualmente tiene lu- 
gar en Norteamérica y de la riqueza teórica que éste puede 
producir. 


La Investigación Política en México 

Una vez habiendo sido examinados algunos de los proble- 
mas más sobresalientes del estudio científico de los fenóme- 
nos políticos, pasaremos en esta segunda parte a examinar los 
trabajos más importantes de lo que se ha hecho en los dife- 
rentes campos de la ciencia política en México a la vez que 
presentar al lector algunas de las áreas en donde la necesi- 
dad de nuevas investigaciones es más evidente. Dada la na- 
turaleza limitada de este trabajo y lo extenso del tema, no se 
insistirá mucho en las estrategias específicas a seguir en cada 
caso. Para sugestiones interesantes el lector haría bien en 
examinar primero las obras a que aquí se hará referencia, 
así como estudios similares hechos en otros países para iniciar 
la búsqueda de las fuentes y métodos adecuados. Ante la 
amplitud del panorama a explorar, es necesairo proceder a 
efectuar algún tipo de subdivisión del campo. Esta subdivi- 
sión varía según el interés e inclinación de quien la haga. En 


12 Como un ejemplo de este proceso de autocrítica dentro de la 
ciencia política norteamericana véase: Charles A. McCoy y John Playford 
(eds.) , Apolitical Politics. A Critique of Behavioralism, Thomas Y. 
Crowell Company, Nueva York, 1967. 
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este caso no hay inconveniente en seguir la clasificación que 
comúnmente se hace en los departamentos de ciencia polí- 
tica. Generalmente el estudio de la disciplina se divide de 
esta manera: teoría política, partidos y proceso político, so- 
ciología política, administración pública, relaciones interna- 
cionales y política comparada. La teoría política tiene como 
objetivo central tanto la formulación de consideraciones teó- 
ricas sobre la conducta política del individuo y de la colec- 
tividad, como el examen de las bases éticas de tal actuación 
y el estudio de los métodos adecuados para la investigación 
en ambos niveles. La falta de obras sustantivas en esta mate- 
ria en México nos lleva a considerar que, a corto plazo es 
poco probable que el pequeño número de investigadores 
mexicanos interesado en el tema pueda hacer aportaciones 
significativas en este campo. Quizá la tarea tiene que ser más 
modesta y centrarse en el examen crítico de la viabilidad y 
relevancia de las diferentes teorías, marcos teóricos y méto- 
dos ya formulados en otras partes, para explicar la realidad 
mexicana. En la medida en que este examen tenga lugar, 
quienes lo hagan podrán contribuir a la formulación y enri- 
quecimiento de la teoría política general. La escasa produc- 
ción de estudios políticos serios en las universidades y cen- 
tros de investigación mexicanos, lleva a sospechar que en 
gran medida las elaboraciones teóricas y metodológicas pro- 
ducidas fuera de México no son aún bien conocidas en 
nuestros centros de estudio, y que es necesario primero dar 
este paso de divulgación para luego poder proceder a la re- 
visión crítica propuesta. Esto vale tanto para el behaviorismo 
como para los nuevos desarrollos de la teoría marxista. En 
fin, en el campo de la teoría y la metodología tenemos frente 
a nosotros una tarea modesta pero necesaria: difundirla, pero 
con una conciencia crítica. Por lo que hace a los aspectos 
filosóficos, aún hay mucho por hacer en materia de historia 
de las ideas políticas en México, lo cual no quiere decir 
que no haya ya valiosas contribuciones, pues tanto la his- 
toria política como la de las ideas han sido disciplinas con 
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cierta tradición en México. 13 Pero la mayor parte de las obras 
en este campo se centran alrededor de temas anteriores a la 
época actual, y si bien es cierto que, la Revolución misma ha 
recibido cierta atención, no puede decirse lo mismo del pe- 
riodo que va desde el momento en que la Revolución se ins- 
titucionaliza hasta nuestros días. La historia de la filosofía 
política en México aún está por hacerse. 

El estudio de los partidos, los sistemas de partidos y el 
proceso de votación tiene ya una sólida tradición, apuntalada 
en trabajos como los de Robert Michels y Maurice Duverger 
en Europa, y Paul Lazarsfeld y V. O. Key Jr. en los Estados 
Unidos, por mencionar sólo algunas de las figuras más im- 
portantes. 14 En México, hasta hace poco tiempo, el princi- 
pal y casi único estudio en este campo era el de Vicente 
Fuentes Díaz, publicado entre 1954 y 1956, Los partidos po- 
líticos en México; anteriormente Lucio Mendieta y Núñez 
había publicado su ensayo Los partidos políticos (1947) . Sólo 
en fechas muy recientes se han empezado a hacer investiga- 
ciones más rigurosas, pero que están lejos de ser definitivas, 
como es el caso de las obras de Robert Furtak, Daniel Mo- 
reno y Antonio Delhumeau y sus colaboradores. 15 La teoría 


13 Una guía útil sobre la literatura en este campo se puede encon- 
trar en Luis Villoro, "historia de las ideas” en Historia Mexicana, vol. 
XV, núms. -3, octubre 1965-marzo 1966, pp. 161-195. 

i-i Robert Michels, Political Parties, The Frce Press, Nueva York, 
1966; Maurice Duverger, Les partís politiquee, Armand Colín, París, 1951; 
V. O. Key Jr. Politics, Parties and Pressure Groups, Thomas and Cro- 
well, Nueva York, 1967; Paul F. Lazarsfeld, The People’s Choise: How 
the Voter Makes Up His Mind in a Presidential Campaign, Columbia 
University Press, Nueva York 2* ed., 1948; Lazarsfeld et al., Voting, 
University of Chicago Press, Chicago, 111., 1954. 

15 Un trabajo pionero en este aspecto fue el de Frank R. Branden- 
burg “México; An Experiment in One-Party Democracy”, Tesis doctoral 
presentada a la University of Pennsylvania, 1955. Luego le siguió el de 
Robert K. Furtak. Revolutionsparteiund Politischestabiliat in México, 
Ubersee, Hamburgo, 1969; unos de los trabajos más recientes son los de 
Antonio Delhumeau Arrecillas et al., México: realidad política de sus 
partidos. Instituto Mexicano de Estudios Políticos, A. C. México, 1970 v 
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convencional sobre los partidos se ha centrado por un lado 
en el examen de aquellos casos en que existe un verdadero 
sistema de partidos y en que la competencia por el poder a 
través de él es real, ya se trate de un sistema presidencialis- 
ta o parlamentario. El otro lado de la moneda lo constituye 
el examen de la llamada “sociedad de masas” controlada por 
un partido único, ya sea este comunista o fascista. 16 El estu- 
dio de sistemas de partido dominante pero que no está en 
ninguno de los dos extremos mencionados, no fue abordado 
por largo tiempo. Ha sido hasta fecha reciente que la litera- 
tura sobre esta tercera posibilidad empieza a crecer, como lo 
muestra la obra de Samuel P. Huntigton y Clement H. Moore, 
Authoritarian Politics in Modern Society. The Dynamics of 
Established One-Party Systems (1970), y en donde el caso 
mexicano figura de manera prominente. De todas maneras, 
hay muchas preguntas claves que aún están por ser contes- 
tadas en el caso mexicano: ¿es el partido el principal medio 
de agregación de intereses y la agencia a través de la cual 
sus integrantes canalizan sus demandas al sistema político, o 
éstas se formulan a través de otros medios y el partido es 
fundamentalmente un instrumento de control, o no es nin- 
guna de las dos cosas, sino una simple agencia electoral y de 
propaganda? ¿Cuál es el papel del partido en el nombramien- 
to de los candidatos a una presidencia municipal, al congreso, 
o a la presidencia de la república? ¿Cuáles decisiones pueden 
ser tomadas —y por quiénes— dentro del partido y cuáles 
fuera?, etc. 

Por lo que hace al proceso político mismo, o sea el pro- 
ceso en virtud del cual se organiza, distribuye y orienta el 
poder político, y para cuyo estudio es necesario examinar 
tanto la conducta política de los individuos como de los 
grupos, así como el funcionamiento de las instituciones, la 


Daniel Moreno, Los partidos políticos del México contemporáneo 1926- 
1970, B. Costa-Amic, Editor, México, 1970. 

16 El caso de la obra de Duverger ya citada es típica de esta dicoto- 
mía, dentro de cuyo esquema el caso mexicano no encaja muy bien. 
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situación es similar. La teoría política marxista nos propor- 
ciona un esquema básico siempre útil, sugestivo y con un 
poder organizativo considerable, pero cierta imprecisión en 
sus conceptos, y una formalización insuficiente, que impiden 
a veces adentrarse mucho en las particularidades de un caso 
específico. Ciertos desarrollos fuera del marxismo, que han 
puesto énfasis en la construcción de modelos para el análisis 
de sistemas pluralistas como el norteamericano y de Europa 
Occidental, así como otros encaminados a examinar a la 
llamada sociedad de masas o sistemas comunistas y fascistas, 
pueden ayudar a complementarlo. 17 El trabajo pionero en la 
elaboración de un modelo intermedio, el autoritario o de 
pluralismo limitado, se encuentra en Juan Linz, 18 pero este 
desarrollo teórico apenas se ha iniciado. Desde fines de los 
años cincuenta se inicia la publicación de varios estudios que 
tratan de dar una explicación del sistema político mexicano. 
Un primer intento, aunque indirecto, lo constituyó la obra 
de José E. Iturriaga, La estructura social y cultural de Méxi- 
co (1951) en donde con las cifras disponibles, el autor in- 
tentó dar una visión general de la estructura clasista del 
México postrevolucionario. En 1957 William P. Tucker pu- 
blicó su libro The Mexican Government Today; una obra 
básicamente descriptiva. Es quizá la obra de Roben E. Scott, 
Mexican Government in Transition la primera en aplicar 
algunos de los elementos desarrollados por la ciencia política 


Como ejemplo de los modelos tradicionales de sistema político 
podemos citar a los pluralistas, entre los que destaca la obra de Robert 
A. Dahl, A preface to Democratic Theory, University of Chicago Press, 
Chicago, 111., 1956 y Who Governs. Democracy and Power in an Ameri- 
can City, Yale University Press, New Haven, Conn., 1961. Por lo que 
hace al modelo la sociedad de masas, termino tomado de la obra de 
Ortega y Gasset, La rebelión de las masas, puede verse la obra de Wi- 
lliam Kornhauser, The Politics of Mass Society, The Free Press of Glen- 
coc, Glencoe, 111., 1959. 

i8 Juan J. Linz, “An Authoritarian Regime: Spain” en Erik Allardt 
y Yrje Littunen (eds.) , Cleavages, Ideologies and Party Systems , Contri- 
butions to Comparative Political Sociology, Transactions of the Wes- 
termarck Society, X 1964, pp. 291-S42. 
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norteamericana al examen de la estructura política mexicana 
contemporánea. El énfasis lo pone en las relaciones entre los 
principales grupos de interés, por un lado y la estructura 
administrativa y partidaria, por el otro. A la obra de Scott 
siguió la de un historiador, Howard F. Cline, quien en 1963 
publicó México: Revolution to Evolution, 1940-1960. Esta 
investigación no presenta un marco teórico explícito, sino 
que es fundamentalmente descriptiva y con conclusiones muy 
favorables para la obra de los gobiernos posrevolucionarios. 
Le siguieron Frank Brandenburg con The Making of Modern 
México (1964) e inmediatamente después Pablo González 
Casanova con La democracia en México (1965) , siendo éste, 
el primer intento de un científico social mexicano por anali- 
zar explícitamente el sistema político contemporáneo del país, 
centrándose para ello en la estructura real de poder para 
explicar a continuación —y con base en ella— la estructura 
social y política. A la obra de González Casanova le han se- 
guido otras, nuevamente producto de los medios académicos 
norteamericanos. En 1966 apareció el libro de L. Vicent 
Padgett, The Mexican Political System que empleó un en- 
foque estructural-funcionalista para captar la realidad política 
mexicana, y en 1971 se publicaron dos obras más: la de Roger 
D. Hansen, The Politics o/ Mexican Development y la de 
Kenneth F. Johnson, Mexican Democracy. A Critical View. 
La primera sigue más de cerca los standards académicos que 
la segunda, pero ambas son bastante críticas de los resultados 
del desarrollo político mexicano a partir del cardenismo. La 
obra de Hansen constituye la primera en que el análisis eco- 
nómico neoclásico combinado con el análisis behaviorista de 
la escuela norteamericana de ciencia política, produce una 
obra crítica sobre los resultados de lo que alguna vez se 
consideró una “revolución popular”. Antes de concluir con- 
viene hacer mención del estudio de Raymond Vernon, The 
Dilemma of México’ s Development. The Roles of the Prívate 
and Public Sectors (1963) ; esta es la obra de un economista 
pero con implicaciones políticas importantes. Al explorar los 
obstáculos al desarrollo económico con lo que México se en- 
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frentaría al concluir su etapa de sustitución de importacio- 
nes, el autor encontró que el sistema político de partido único 
constituía el obstáculo central; de ahí que le dedicara bas- 
tante atención a la estructura política y a su relación con la 
economía. Aunque en la colección de ensayos publicados por el 
Fondo de Cultura Económica en 1961 bajo el título de Méxi- 
co, cincuenta años de Revolución, la parte política no cons- 
tituye una visión unitaria del sistema, contiene un material 
de gran utilidad para los estudiosos del tem^; lo mismo pue- 
de decirse de los ensayos publicados en varios volúmenes, el 
primero apareció en 1970 y el último este año, por el Ins- 
tituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, intitulados El perfil de México en 
1980. Esta última colección presenta una visión más crítica 
que la primera, que se hizo bajo los auspicios del gobierno. 

La investigación de Antonio Ugalde, Power and Conflict 
in a Mexican Community (1970) no trata directamente al 
sistema en su conjunto, pero el análisis del funcionamiento 
de los mecanismos de poder durante una situación conflictiva 
en una comunidad de cierta importancia (Tijuana) a me- 
diados de la década que acaba de concluir, arroja luz sobre 
la naturaleza del sistema en su totalidad; un trabajo pionero 
en este campo lo fue el de Padgett y Klapp, “Power Structure 
and Decisión Making in a Mexican Border City”, American 
Journal of Sociology (1960, N9 4) . A pesar de la información 
y las hipótesis —algunas conflictivas y aún por dilucidarse— 
presentadas en las investigaciones mencionadas, continúa ha- 
biendo puntos vitales en el proceso de toma y ejecución de 
decisiones que aún necesitan mayor investigación. La natu- 
raleza de la presidencia, por citar sólo el tema más crítico, 
debe de ser explorada más a fondo; quizá sea necesario in- 
sistir en el estudio de casos específicos antes de poder dar 
una explicación más satisfactoria sobre los canales a través 
de los cuales se presentan las demandas al sistema político, 
cómo se resuelven los conflictos entre éstas y se asignan priori- 
dades, cuáles son los límites del poder presidencial, etc. Estas 
mismas preguntas deben de ser planteadas a niveles inferió- 
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res, tales como el partido y los gobiernos estatales, para po- 
der intentar una explicación más sólida y satisfactoria de la 
que se ha dado en las obras ya mencionadas. En estos pri- 
meros intentos, las respuestas a este problema central de la 
toma de decisiones están basadas, en gran medida, en infe- 
rencias y conjeturas cuya naturaleza no es muy sólida. Desde 
luego el problema de la dinámica del sistema, es decir del 
proceso de modernización política y de las posibilidades de 
cambio, apenas si se ha explorado (nos referimos tanto a las 
posibilidades de cambio evolutivo y pacífico como a las de 
cambio revolucionario) . Claro está que en buena medida este 
vacío en torno al problema del cambio estructural repre- 
senta tanto una falla en la investigación del sistema político 
mexicano, como en las ciencias sociales mismas, que no pro- 
porcionan muchos de los instrumentos necesarios para la cons- 
trucción de modelos apropiados. En cierta medida los eco- 
nomistas, al examinar el proceso de asignación de recursos 
materiales, han dado imágenes tan o más interesantes sobre 
la naturaleza del sistema político mexicano, que los propios 
politólogos y sociólogos. 19 

Si consideramos que la sociología política tiene como obje- 
tivo fundamental explorar el fondo social de las acciones polí- 
ticas, entonces la meta de la investigación en este campo 
deberá centrarse alrededor del análisis de la estructura de clase, 
las organizaciones formales, los grupos secundarios, la ideolo- 
gía, las formas de comunicación, la socialización política y otros 
temas similares. Siendo tan amplio este campo, es natural 
que exista ya un buen número de trabajos que tocan estos 
temas, pero hay aún mucho por explorar antes de poder te- 
ner una idea aceptable de un problema clave: la estructura 


i» Véanse por ejemplo trabajos como los de Raymond Vernon, The 
Dilemma of Mexico’s Development, Harvard University Press, Cambridge, 
Mass., 1963 Timothy Kung, México, Industrializaron and Trade Policies 
Since 1940, Oxford University Press, Londres, 1970: Alfonso Acuilar 
Monteverde, El milagro mexicano. Nuestro Tiempo, México, 1970. Estos 
son sólo unos ejemplos, la bibliografía puede extenderse mucho más. 
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clasista de México. Prácticamente todas las obras que se han 
mencionado en relación a otros campos tienen un esquema 
—a veces sólo implícito— de la estructura de clase en México 
y hay aún ciertas aportaciones teóricas para ahondar en este 
campo, como la última obra de González Casanova, Sociolo- 
gía de la explotación (1969) y la de Rodolfo Stavenhagen, 
Las clases sociales en las sociedades agrarias (1970) , pero poco 
se ha profundizado en la estructura general y los únicos in- 
dicadores más o menos precisos al respecto provienen por 
ejemplo de estudios de la distribución del ingreso hechos 
por los economistas; 20 o del examen de las organizaciones 
formales de los diferentes sectores y clases sociales a las que 
ya se hizo referencia. Si algo sabemos de la situación de las 
actitudes e ideas políticas de ciertos sectores proletarios y 
campesinos de México, esto es sobre todo a través de las obras 
de los antropólogos/* 1 pero fuera de la novela, es muy poco 
lo que sobre este tema se sabe sobre todo en las clases dominan- 
tes: por ejemplo las investigaciones enteramente dedicadas a 


ao En este aspecto es particularmente relevante la obra de Ifigenia 
M. de Navarrete, que cuenta entre otros estudios con los siguientes: 
La distribución del ingreso y el desarrollo económico de México, Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, México, 1960 y “Distribución 
del ingreso en México: Tendencias y perspectivas” en David Ibarra 
et. al., Perfil de México en 1980. Tomo I. Siglo XXI Editores, Méxi- 
co, S. A., 1970. 

2i La obra de Oscar Lewis es quizá la más conocida en el ámbito 
internacional y en ella hay exámenes de individuos pertenecientes a 
los sectores campesinos, como es el caso de: Lif in a Mexican Village: 
Tepoztlan Restudies, University of Illinois, Urbana, 111., 1951 y a sec- 
tores urbanos, como son Five Families. Mexican Case Studies in the 
Culture of Poverty. John Wiley & Sons, Nueva York, 1959 y Children 
of Sánchez, Random House, Nueva York, 1961. Con todo, la obra de 
los antropólogos data de tiempo atrás y en ella destaca la obra de 

Robert Redfield sobre Tepoztlán en los años treinta, y sobre Yucatán 

en los cuarentas. Entre los mexicanos destacan Ricardo Pozas y Julio de 

la Fuente por mencionar sólo a dos. Entre los trabajos a nivel na- 

cional, están las investigaciones de Eyler N. Simpson sobre el ejido, 
de Frank Tannenbaum sobre la reforma agraria y de Nathan L. Whetten 
sobre la estructura rural de México. 
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examinar al grupo empesarial mexicano, su constitución y sus 
relaciones con los responsables políticos, apenas se están ini- 
ciando. Un trabajo pionero en este campo es la obra de Flavia 
Derossi, “The Mexican Entrepreneur” (mimeografiado, 1970) ; 
aunque el hecho de que el interés de la autora, consiste en 
la aportación de este grupo al proceso de desarrollo, le resta 
mucha relevancia para el estudio del fenómeno político. Por 
lo que se refiere a la estructura de la élite política hay algu- 
nos estudios en curso, pero ninguno ha sido publicado aún. 
En cuanto a las organizaciones formales, son también aque- 
llas que agrupan a los sectores obreros y campesinos, más 
que las de clase media y las patronales, las que han sido 
examinadas. 22 Los pocos trabajos dedicados al examen de las 
organizaciones de los grupos dominantes pecan de formalismo 
o superficialidad. 23 El problema de la socialización política 
es un campo virgen, excepto por algunos trabajos sobre edu- 


22 La literatura sobre el movimiento obrero mexicano es muy am- 
plia y de calidad muy variada; entre las obras generales destacan las de 
Alfonso López Aparicio, El movimiento obrero en México; antecedentes, 
desarrollo y tendencias, Editorial Jus, México, 1952; José Revueltas, 
Ensayo sobre un proletariado sin cabeza. Liga Leninista Espamco, Méxi- 
co, 1962; Rosendo Salazar, Historia de las luchas proletarias de México, 
1930-1936, s.e., México, 1944, La CTM. Su historia, su significado, Edi- 
ciones T. C. México. Modelo; Karl M. Schmitt, Communism in México. 
A Study in Political Frustration, University of Texas Press, Austin, Tex-, 
1965; Severo Iglesias, Sindicalismo y Socialismo en México, México Edi- 
torial Grijalbo, 1970. Las organizaciones campesinas constituyen un te- 
rreno casi inexplorado, entre las pocas obras sobre el tema se encuentra 
la de Moisés González Navarro, La Confederación Nacional Campesina. 
Un grupo de presión en la reforma agraria mexicana, Costa Amic Editor, 
México, 1968. 

23 Entre las pocas obras que estudian este tema se encuentran las de 
Merle Kling, A Mexican Interest Group in Action, Prentice-Hall, En- 
glewood Cliffs, N. J., Inc., 1961; Marco Antonio Alcázar, Las agrupa- 
ciones patronales en México, El Colegio de México, México, 1970. Frank 
Brandenburg, “Organized Business in México” en Inter-American Econo- 
mic Affairs, vol. 12, núm. 13, invierno de 1958, Julio Riquelme Inda, 
Cuatro décadas de vida 1917-1957, Confederación de Cámaras Naciona- 
les de Comercio, México, 1957; Cámara Nacional de la Industria de 
Transformación, 20 años de lucha, 1941-1961, México, 1961. 
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cación. 24 Y sobre todo, debe señalarse que no existe una in- 
vestigación seria en torno al uso de los medios de comunica- 
ción de masas con fines políticos. Los estudios sobre proble- 
mas ideológicos a que se hizo referencia al tratar el problema 
de las ideas políticas en México, han dejado mucho que de- 
sear al examinar las bases sociales de las ideas dominantes. El 
estudio sistemático de este problema está aún por hacerse; 
de no ser por la obra de Gabriel Almond y Sidney Verba, 
The Civic Culture (1963), en la que se incluye el caso de 
México entre los cinco estudiados, no hay aún una investi- 
gación seria dedicada por entero al examen de la cultura 
política en México. 25 

El estudio de las relaciones internacionales se preocupa 
por esclarecer tanto los factores que determinan las relacio- 
nes entre los estados —factores políticos, económicos estratégi- 
cos, etc.— como por examinar las instituciones y reglas lega- 
les que regulan gran parte de estas relaciones. Los graves pro- 
blemas surgidos entre México y Estados Unidos a raíz de la 


24 Entre las escasas obras en este campo se pueden mencionar las de 
Leopoldo Zea, Del liberalismo a la revolución en la educación mexicana. 
Biblioteca del Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolu- 
ción, México, 1956; Josefina Vázquez de Knauth, Nacionalismo y edu- 
cación en México, El Colegio de México, México, 1970; William S. Tuohy 
y Barry Ames, Mexican University Students in Politics: Rebels Without 
AlliesT, University of Denver, Denver, Col., 1969-1970. 

25 Esta afirmación debe calificarse. En realidad existen un buen nú- 
mero de ensayos sobre varios aspectos de la cultura contemporánea 
mexicana, muchos de los cuales tratan de alguna forma el problema 
político. El interesado puede encontrar en estas obras, producto de 
especulaciones de carácter filosófico o sicológico sobre México y lo 
mexicano —que empezaron a surgir con los trabajos del grupo Hipe- 
rión— , algunas hipótesis de trabajo que pueden ser objeto de investi- 
gaciones más rigurosas a través de encuestas, estudio de los medios de 
comunicación masivos, etc. Entre estos trabajos destacan los de Octavio 
Paz, El laberinto de la Soledad, Fondo de Cultura Económica, México, 
1959 y Posdata, Siglo XXI Editores, S. A., México, 1969, Samuel Ra- 
mos, El perfil del hombre y la cultura en México, Universidad Nacio- 
nal Autónoma de México, México, 4» ed. 1963, Abelardo Villegas, 
La filosofía de lo mexicano. Fondo de Cultura Económica, México, 1960. 
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Revolución de 1910, y el gran sentimiento nacionalista a que 
también dio lugar este movimietno, han dado por resultado 
la publicación de un buen número de estudios sobre pro- 
blemas internacionales de México. 26 Sin embargo, la produc- 
ción sobre el período posterior a 1940— o sea cuando cesaron 
los conflictos espectaculares— es bastante pobre. Sólo de ma- 
nera rápida se examinan las características de este período en 
obras generales que tratan únicamente la relación con Esta- 
dos Unidos como las de Howard F. Cline, The United States 
and México (ed. rev. 1963) y de Luis G. Zorrilla, Historia 
de las relaciones entre México y los Estados Unidos de Amé- 
rica (1966) ; o la posición de México ante ciertos organis- 
mos internacionales, como es el caso de la obra de Jorge Cas- 
tañeda México y el orden internacional (1956) . Así pues, 
parece necesario poner más énfasis en los desarrollos ocurri- 
dos durante estas últimas décadas, en que si bien no ha habido 
ningún conflicto de tono violento o espectacular entre México 
y el mundo exterior, no por ello han dejado de ocurrir des- 
arrollos igualmente trascendentales como son, por ejemplo, 
la saturación de los sectores más dinámicos de nuestro sis- 
tema económico por las empresas multinacionales, o el fra- 
caso de los intentos por formar un frente unido con otros 
países periféricos, para defender nuestra economía y limitar 
la influencia de los centros hegemónicos, o el surgimiento 
de una “relación especial” con los Estados Unidos que ha 
permitido a México tomar posiciones heterodoxas dentro del 
sistema interamericano. Por otra parte, los estudios sobre pro- 
blemas internacionales anteriores y posteriores a 1940, no se 
han esforzado por situar el problema de las relaciones entre 
México y el exterior dentro de un marco teórico, en donde 
el hecho particular estudiado sea visto como una instancia de 
un fenómeno más general. Es de esperarse que ahora que la 


26 Al respecto puede consultarse la bibliografía de Daniel Cosío 
Villegas, Cuestiones internacionales de México. Una bibliografía. Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores, México, 1966. 
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llamada teoría de la dependencia 27 se está desarrollando en 
varios centros académicos de Latinoamérica (CLACSO en 
particular) , ofreciendo un nuevo cariz a la teoría del imperia- 
lismo, se aborden los problemas internacionales de México 
desde este ángulo, o desde cualquier otro capaz de colocar 
nuestros problemas particulares en el marco de las relaciones 
de poder del sistema internacional en su conjunto. 

El estudio de la administración pública y la burocracia, 
intenta dar respuesta a preguntas tales como cuál ha sido el 
desarrollo de las instituciones administrativas, cuál su papel 
en la formulación y aplicación de las decisiones políticas, 
cómo y hasta qué punto los responsables políticos ejercen su 
control sobre las agencias burocráticas y en qué forma la 
acción de estos organismos se refleja en el sistema social en 
su conjunto. El problema de la burocracia ha sido ya objeto 
de amplias reflexiones e investigaciones, especialmente a par- 
tir de Max Weber. Por algún tiempo la teoría del fenómeno 
burocrático, para usar la expresión de Michel Crozier que ha 
intentado por examinar tanto los aspectos racionales, como 
los irracionales de la estructura burocrática moderna, 28 re- 
flejó la preocupación por estudiar los sistemas administrati- 
vos de las sociedades más complejas e industrializadas; pero 
sólo hasta fechas muy recientes se han intentado formulacio- 
nes teóricas, destinadas a examinar las peculiaridades propias 
de los sistemas administrativos de los países de menor des- 
arrollo. La obra de Fred W. Riggs, 29 es ejemplo de un nuevo 
esfuerzo teórico en este campo. En México —como es el caso 
de Latinoamérica en general, al comparársele con Asia y 


27 Véase en relación a este punto la obra de Fernando Henrique 
Cardoso y Enzo Faletto, Dependencia y desarrollo en América Latina, 
Siglo XXI Editores, S. A., México, 1969. 

28 Michel Crozier, Le phénomene bureaucratique. Editions du Seuil, 
París, 1963. 

28 La obra de este autor es muy amplia, quizá el estudio en donde 
mejor se concretan sus esíuerzos teóricos sea Administration in Deve- 
loping Countries. The Theory of Prismatic Society, Houghton Mifflin 
Company, Boston, Mass., 1964. 
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África— se han hecho relativamente pocos trabajos de este 
este tipo; la mayor parte de los publicados lo han sido por 
personas con entrenamiento legal y que por tanto sólo re- 
flexionaron sobre las estructuras legales del aparato adminis- 
trativos. Los pocos trabajos realizados fuera de estos moldes 
resultaron de una calidad muy baja. 30 No ha sido sino hasta 
la aparición de las obras de Julio A. Fernández, Political 
Administration in México (Boulder: University of Colorado 
Press, 1969) , La Guy Benveniste, Bureacracy and National 
Planning (1970) y la de Martin Harry Greenberg, Bureau- 
cracy and Development: A Mexican Case Study (1970) , que 
se intenta abordar, en la primera de manera global y en la 
segunda de forma limitada a través de casos de estudio, los 
problemas de la administración pública mexicana, usando 
un bagaje teórico contemporáneo; pero el campo por explo- 
rar es aún vasto. Hay ciertos problemas discutidos desde hace 
largo tiempo que pueden ser objeto de nuevos estudios par- 
ticulares, como es el que plantea la supervisión y armoniza- 
ción de las actividades del gran complejo burocrático repre- 
sentado por las Secretarías de Estado y empresas descentrali- 
zadas; otro tema igualmente importante es el de la corrup- 
ción, fenómeno que presenta no sólo problemas éticos sino 
teóricos sobre sus efectos funcionales y disfuncionales en los 
varios niveles en que se presenta, dentro del sector burocrá- 
tico oficial. Otro problema que requiere los esfuerzos de un 
grupo considerable de investigadores, es el examen de las 
relaciones entre cada una de estas agencias y sus “clientelas”, 
así como la ingerencia que éstas últimas tienen en las acti- 
vidades de los agentes administradores. Este es un campo 
que apenas se ha tocado y que en ningún caso se ha abor- 
dado de manera sistemática. 31 Problemas de menor importan- 


30 Un ejemplo de los trabajos tradicionales sobre este campo lo 
constituye la obra de Lucio Mendieta y Núñez, La administración 
pública en México, Imprenta Universitaria, México, 1942. 

31 Un estudio muy sugestivo sobre el caso italiano y que podría 
tener un gran interés para México es el de Joseph La Palombara, 
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cia relativa, tales como los sistemas de reclutamiento en los 
diferentes niveles administrativos, actitudes, formación de 
grupos — como el de los llamados “técnicos” — dentro de los 
conjuntos burocráticos, etc., etc., sólo han empezado a ser 
explorados. 32 

El campo de la política comparada, desarrollado original- 
mente por las universidades norteamericanas y europeas para 
confrontar sistemas ajenos con el propio, como método para 
llegar a una mejor comprensión de su funcionamiento, tiene 
ahora una meta más amplia: evaluar las diferentes hipótesis 
desarrolladas en cualquier campo de la ciencia política, a 
través de un examen sistemático de su validez cuando son 
aplicadas a los sistemas más diversos. En la medida en que 
los investigadores del proceso político mexicano sean capaces 
de descubrir, formular o modificar algunas hipótesis ya exis- 
tentes con base en sus observaciones, se podrá intentar con- 
frontarlas con estudios producidos en situaciones diferentes 
y en el proceso, enriquecer tanto el conocimiento del fenó- 
meno político en general, como del mexicano en particular. 

Antes de concluir esta breve revisión sobre las obras más 
conocidas en el campo de los estudios políticos conviene ha- 
cer referencia a las tesis de los egresados de la Escuela Na- 
cional de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, algunas 
de entre ellas contienen datos y enfoques interesantes para 
el investigador. 33 


Interest Groups in Italian Politics, Princeton University Press, Prince- 
ton, N. J., 1964. 

32 Entre los pocos estudios que han abordado seriamente el pro- 
blema del papel y la influencia política de los “técnicos” en la admi- 
nistración pública mexicana está el de Ernest B. Hass y Phillipe Schmit- 
ter, “México y la integración económica latinoamericana” en Desarrollo 
Económico, vol. 4, núms. 14-15, julio-diciembre de 1964. 

33 Para tener una idea bastante exacta del tipo de trabajos pre- 
sentados como tesis de licenciatura en la UNAM, véase a Cecilia Cule- 
bra y Vives, "Problemas internacionales, políticos y económicos de 
América Latina. Bibliografía de tesis de licenciatura presentadas en la 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1960-1970” en Foro Inter- 
nacional, vol. XIX, núm. 3, enero-marzo de 1971, pp. 490-513. 
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Algunos obstáculos a la investigación política en México 

Han sido examinados ya, aunque de manera un tanto es- 
quemática, algunos aspectos de la naturaleza de la ciencia 
política y después, se han señalado algunos campos en los 
que los estudiosos del fenómeno podrían concentrar sus es- 
fuerzos para ampliar nuestro conocimiento sobre la realidad 
política del México contemporáneo. En esta tercera y última 
parte, nos referiremos a ciertos problemas generales que se 
plantean a toda investigación en esta área. Ya se ha hecho 
referencia a la gran influencia que tienen las ciencias socia- 
les norteamericanas en México. Como se ha visto al exami- 
nar las obras mencionadas en los párrafos anteriores, una 
gran proporción de ellas han sido efectuadas por investiga- 
dores extranjeros. La presencia norteamericana es particular- 
mente notable al examinar los varios intentos de análisis del 
sistema político mexicano en su conjunto. No puede escapar 
al observador más casual que el cuadro que presentan estas 
obras es fundamentalmente favorable, y aún optimista, en 
relación al sistema de dominación interna que surgió a par- 
tir del movimiento revolucionario de 1910. Las críticas no 
son muchas y en poco afectan los fundamentos del statu quo. 
Se mencionó al principio de este ensayo que las corrientes 
ideológicas dentro del mundo académico norteamericano son 
varias y hasta antagónicas; desafortunadamente este plura- 
lismo no se ha reflejado hasta la fecha en los análisis que los 
miembros de esta comunidad han hecho sobre México. No 
ha sido sino hasta fecha muy reciente, con la aparición de 
Los trabajos de Hansen y Johnson que la ortodoxia impuesta 
por los escritos de sus predecesores parece estar tocando a su 
fin. Estas obras hacen esperar que el instrumental desarro- 
llado por la escuela norteamericana de ciencia política deje 
de aplicarse de manera tan unilateral en favor del statu quo. 
Lo anterior no quiere decir que las obras de los otros miem- 
bros del mundo académico norteamericano no hayan sido úti- 
les. En muchos casos tales investigaciones arrojaron una luz 
muy reveladora sobre la naturaleza de la vida política mexi- 
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cana y contribuyeron a elevar la altura del debate; pero 
no puede dejar de verse con inquietud el trasfondo ideoló- 
gico de esos análisis pretendidamente objetivos, que fomen- 
taron una actitud complaciente y fundamentalmente conser- 
vadora. Quizá más importante todavía que la propagación 
de una imagen positiva y legitimante del sistema mexicano, 
es el hecho de que estas obras contienen un buen número de 
elementos normativos, de recomendaciones para manipular 
ciertos aspectos del sistema a fin de preservarlo, de ahí la 
avidez con que los consejeros de los altos funcionarios mexi- 
canos examinan todos estos productos de las ciencias socia- 
les norteamericanas. En los Estados Unidos, la ciencia polí- 
tica ha dejado hace tiempo de ser una disciplina meramente 
académica para convertirse en un elemento de ayuda, al ra- 
cionalizar las opciones, de quienes están a cargo de la toma 
de decisiones. 34 En México la situación no es tan clara to- 
davía, pero ya existen las instituciones oficiales capaces de 
hacer uso de los hallazgos de la ciencia política en la medi- 
da en que éstos tienen alguna importancia para la formula- 
ción de estrategias prácticas, tal es el caso, por ejemplo, de 
la Secretaría de la Presidencia o de Gobernación. 

Hay desde luego otro tipo de problemas más inmediatos 
y cuya solución se encuentra en buena medida fuera del con- 
trol del investigador: la falta de información. La investiga- 
ción política se ha desarrollado en países con sistemas plura- 
listas y en donde las informaciones sobre los procesos políti- 
cos es, en muy buena medida, del conocimiento público, 


Un excelente estudio sobre el papel que los académicos norte- 
americanos están desempeñando en la formulación de políticas eminen- 
temente contrarias al cambio social dentro y fuera de los Estados Uni- 
dos, se puede encontrar en la obra de Noam Chomskym, American 
Power and the New Mandarins, “Vintage”, Random House, Nueva 
York, 1969. Para tener una idea de esta situación en el caso concreto 
de América Latina, véase la obra de Irving Louts Horowitz (ed.) The 
Rise and hall of Project Camelot: Studies in the Relationship Between 
Social Science and Practical Politics, The M.I.T. Press, Cambridge, Mass., 
1967. 
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pues ningún grupo tiene un monopolio del poder y la opo- 
sición está siempre interesada en la difusión de la informa- 
ción. Ese no es el caso en México. Aquí el pluralismo político 
es limitado — por decirlo de alguna manera — y en buena 
medida una de las formas de control político empleadas sis- 
temáticamente consiste en manipular y suprimir un tipo de 
información que en otras sociedades está a disposición de 
los analistas. 35 Este ocultamiento y hasta alteración de los 
hechos, es explicable, pero lamentable: al político le es ne- 
cesario mantener la legitimidad de su poder presentándose 
no como el representante de ciertos intereses particulares y 
sí como portavoz del interés general. Alrededor de este pro- 
blema de legitimidad se construye una red de mitos más o 
menos verosímiles que le permiten manipular a sus súbditos 
principalmente por consentimiento y sin el uso constante de 
la fuerza. Por otra parte, en la medida en que el estudio- 
so de la vida política se esfuerza por ser objetivo y riguroso 
— independientemente de cuáles sean los valores que defien- 
da — el resultado de su labor tiende a desmitificar la reali- 
dad y con ello interfiere negativamente con las posibilidades 
de manipulación del político, atacando en alguna medida las 
bases de su legitimidad. Como ha observado Hans Morgen- 
thau, entre el científico y el político hay una contradicción 
inherente; y de esto está consciente el político; 36 de ahí que, 
en la medida que le es posible, trate de interferir con la tarea 
del científico político. En México ésta posibilidad es bastante 
más seria que en otros países, lo que tiende a dificultar 
—aunque no a impedir la actividad del analista independiente. 


35 Véase a este respecto los comentarios de Miguel Wionczek sobre 
la falta de información —información que las instituciones oficiales 
tienen— sobre la inversión extranjera en México en ‘‘La inversión 
extranjera privada en México: problemas y perspectivas” en Comercio 
Exterior, vol. XX, núm. 10, octubre de 1970, pp. 818-819. 

38 Max Weber, El político y el científico. Alianza Editorial, Ma- 
drid, 1967. En este contexto resulta muy interesante el ensayo de Hanz 
Morcenthau, Scientific Man Versus Power Politics, en Phoenix, The 
University of Chicago Press, Chicago, 111., 1965. 
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A éste se le presenta la necesidad insoslayable de buscar 
nuevos indicadores que le permitan superar dentro de lo po- 
sible la falta de información directamente relacionada con 
los procesos de toma de decisiones. Así por ejemplo, la explo- 
ración de la literatura relacionada con sistemas políticos si- 
milares al mexicano en los aspectos que interesen al inves- 
tigador, puede sugerir nuevas estrategias. En cualquier caso, 
es necesario una buena dosis de imaginación y creatividad 
sobre la marcha para librar — aunque sea sólo parcialmen- 
te— el gran obstáculo constituido por el control de la infor- 
mación. 

La Universidad Nacional Autónoma de México estableció 
una escuela de ciencias políticas desde la década de los años 
cincuenta; sin embargo, hasta hace poco la producción de 
sus profesores y egresados, en términos de investigaciones, no 
había sido particularmente notable. En buena medida esto 
se explica de nueva cuenta por las peculiaridades del sistema 
político mexicano. La actividad académica independiente es 
más difícil y menos bien remunerada que en otros países y a 
ello se agrega una deliberada política de cooptación y me- 
diatización de los intelectuales, por parte de quienes deten- 
tan el poder político. Conscientes de esta situación, un buen 
número de intelectuales consideran sus investigaciones no 
como un fin, sino como un medio para llamar la atención 
de los círculos políticos y obtener su ingreso a ellos. Ello 
puede conseguirse tanto con obras que sirven para justifi- 
ficar y legitimar al sistema, como con obras que se muestran 
críticas al mismo —aunque no de manera irreconciliable — 
y que hacen de su autor un elemento relativamente disfun- 
cional, al que se preferiría tener bajo control incorporándo- 
lo a una actividad burocrática o política del "stablishment”. 
En cualquiera de los dos casos, el resultado es el mismo: alen- 
tar la corrupción intelectual. Y hasta la fecha los individuos 
capaces que no se han desalentado ante los obstáculos que 
crea el control de la información, ni han abandonado sus 
proyectos académicos a cambio de una cierta participación en 
el ejercicio del poder o ante la posibilidad de obtener ma- 
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yores ventajas materiales continuando una labor intelectual 
seria e independiente, constituyen más la excepción que la re- 
gla. La observación de una elevación en la calidad de algunos 
centros educativos nacionales en los últimos tiempos más un 
cierto grado de optimismo ante la corriente de inquietud que 
actualmente recorre los círculos universitarios, llevan a espe- 
rar que en el futuro cercano estos casos sean más frecuentes 
y el país pueda contar con un grupo de científicos sociales 
críticos, que desmitifique diferentes aspectos de la realidad 
mexicana y en el proceso, efectúe un examen más justo de 
las alternativas que nuestro desarrollo político nos presenta. 
La contribución de la ciencia política mexicana a un examen 
crítico de la realidad actual aún está por hacerse. 
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Este ensayo constituye en realidad la continuación o segun- 
da parte de una ponencia llamada “La Demografía Histórica 
de América Latina: fuentes, técnicas controversias, logros” 
escrita por Woodrow Borah para el IV Congreso de la Aso- 
ciación Internacional de Historia Económica que tuvo lugar 
en Bloomington, Indiana, del 9 al 14 de septiembre de 1968. 
En esa ponencia se examinan las diferentes categorías de 
fuentes, las técnicas que se usan actualmente y los logros 
obtenidos hasta la fecha, en el estudio de la población del 
Nuevo Mundo, desde la remota prehistoria hasta principios 
del siglo xx. No queremos repetir el contenido de esa po- 
nencia ya que ha sido publicada por la Universidad de Mani- 
toba, al igual que otras ponencias sobre demografía histórica 
presentadas en ese congreso. Aquí nos proponemos continuar 
el examen, en forma más resumida, señalando y comentando 
las que constituyen, a nuestro juicio, las necesidades más ur- 
gentes y las líneas de investigación más prometedoras de la 
demografía histórica en América Latina. 

Al iniciar una investigación sobre la demografía histórica 
de América Latina y durante el transcurso de ella, se presenta 
el grave problema del control de fuentes y de literatura, pro- 
blema que no tiene una solución fácil. Las fuentes para la his- 
toria demográfica de América Latina son muy variadas. Si 
están manuscritas, se encuentran dispersas en una multitud de 
archivos y bibliotecas; y si están publicadas, están disemina- 
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das de manera impredecible en monografías, revistas y series 
documentales de todos tipos, de tal manera que el investi- 
gador debe realizar una búsqueda individual lenta y exaspe- 
rante en la cual sólo recibe ayuda de algunos otros visitantes 
de los solitarios archivos. Lo más necesario en este momento 
es elaborar una serie de catálogos y manuales, por países, en 
los cuales haya listas de las categorías de materiales, de su 
probable ubicación, así como inventarios de lo que ya ha 
sido localizado, sugerencias sobre las dificultades y las ventajas 
de cada categoría, e ilustraciones de los métodos de análisis. 
Necesitamos guías tales como los dos excelentes manuales 
para la investigación histórica peruana publicados por Raúl 
Porras Barrenechea, Fuentes históricas peruanas (Lima, 1963) 
y por Rubén Vargas Ugarte, Manual de estudios peruanistas 
(cuarta edición, Lima, 1959) . Estos dos manuales sirven so- 
lamente en forma indirecta para la demografía histórica. Ne- 
cesitamos también manuales que hagan referencia, en forma 
específica, a los materiales y problemas de América Latina y 
a los métodos, tales como los que se han publicado en Fran- 
cia e Inglaterra para guiar a los investigadores de la demo- 
grafía histórica en el análisis de categorías específicas de los 
materiales nacionales. De éstos, los mejores son el de M. Fleury 
y L. Henry llamado Nouveau manuel de dépouillement et 
d’exploitation de l’état civil anden (París, 1965) dedicado a 
los problemas de la investigación en los registros parroquia- 
les; el editado por E. A. Wrigley, An Introduction to English 
Historical Demography from the Sixteenth to the Nineteenth 
Century (Londres, 1966) , y el de L. Henry, Manuel de démo- 
graphie historique (Ginebra y París, 1967) . 

Desde luego, existen guías útiles en los archivos y en las 
bibliotecas importantes; pero no se concentran en materiales 
que interesan a la demografía histórica. Rara vez hay guías 
de los materiales que están dispersos en los archivos menores 
y en los archivos regionales. Tal es el caso de los registros 
parroquiales, a los cuales se ha acudido durante los últimos 
años para realizar estudios de demografía histórica europea. 
Probablemente, los registros parroquiales son también de gran 
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valor para las investigaciones de América Latina. Sin embar- 
go, en la mayoría de los países latinoamericanos los manus- 
critos yacen en archivos parroquiales dispersos y se encuen- 
tran en diversos grados de preservación y de abandono. La 
única tentativa de hacer un examen general de estas fuentes 
es la realizada por Elio Lodolini: “Los libros parroquiales y 
de estado civil en América Latina” (Archivum, VII, 95-113, 
1958) que es una introducción valiente pero muy inadecuada 
al material existente. Sólo en Chile hay un inventario útil de 
los registros existentes, publicado por Iván Larraín Eyzagui- 
rre en el libro La parroquia ante el derecho civil chileno o 
estatuto jurídico de la parroquia (Santiago de Chile, 1956, 
pp. 286-331) . 

Existen inventarios publicados de los registros de algunas 
ciudades, tal como el de Sao Paulo incluido en la obra de 
María Luiza Marcilio La villa de Sao Paulo, peuplement et 
population, 1750-1850 d’aprés les registres paroissiaux et les 
recensements anciens (Rouen, 1968, pp. 81-96) . 

En el caso de las obras especializadas, la situación es igual- 
mente anárquica y difícil. Los estudios se publican en gran 
variedad de revistas, entre las cuales hay muchas cuyo conte- 
nido no aparece en las guías de estudio publicadas en revis- 
tas. Así es casi imposible que un investigador encuentre todos 
los artículos y monografías relacionados con su tema. Por otro 
lado, las nuevas obras que se producen en demografía histó- 
rica, aparecen registradas en publicaciones importantes, tales 
como los Anuales de démographie historique (París, 1964—) , 
pero de costumbre estas guías son deficientes en lo que se 
refiere a América Latina. Esta situación es probablemente 
característica de todos los estudios de antropología e historia 
sobre América Latina, en parte debido al gran número de 
países y a la dispersión de las publicaciones; sin embargo, 
el estudio de la demografía histórica sufre aun más que las 
otras disciplinas de estos inconvenientes crónicos que, en su 
caso, constituyen un obstáculo todavía mayor porque en la 
demografía histórica es necesario acudir a una gran diversi- 
dad de fuentes, consultar fuentes bibliográficos desacostum- 
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bradamente dispersas y huidizas, y usar métodos cuantitativos 
de análisis tediosos y a menudo difíciles. 

Veamos ahora algunos de los que podemos llamar “temas 
de fondo” en la investigación de la demografía histórica de 
América Latina. El problema fundamental es determinar el 
número de habitantes, especialmente a lo largo de varios pe- 
ríodos de tiempo, para así poder medir los cambios ocurri- 
dos. En las Américas, este problema está complicado con un 
contenido pasional, por las cuestiones que surgen del contac- 
to, de la conquista y de los subsiguientes efectos de la anexión 
al mundo europeo. Cualquiera que haya seguido las sesiones 
de los congresos de Americanistas 1 sabe que este problema 
se discute en forma acalorada. La tarea que deben emprender 
los investigadores como grupo, es la de dejar a un lado sus 
preferencias y sus intereses políticos o ideológicos, y exami- 
nar los hechos en términos de la información y de la proba- 
bilidad. Es necesario establecer estimaciones fundamentadas 
del tamaño de la población americana antes de que se ini- 
ciara el contacto y la conquista. Además, necesitamos estima- 
ciones fundamentadas de los efectos que tuvo en la población 
el fin del largo aislamiento de las Américas, las cuales durante 
largos períodos se habían quedado fuera de la comunicación 
oceánica continua, con otras partes del planeta. 

Generalmente, se acepta que el efecto inmediato del con- 
tacto fue el descenso de la población indígena, pero aún no 
tenemos estimaciones cuidadosas basadas en estudios regio- 
nales detallados, que empleen la enorme cantidad de infor- 
mación que sabemos que existe. Aún hay que establecer esti- 
maciones fundamentadas de la magnitud del descenso de la 
población indígena y del grado en el cual este descenso fue 
relativamente uniforme, como un todo, o bien siguió dife- 


1 Prueba de ello es el debate sostenido en las sesiones de Mar del 
Plata en 1966. La larga polémica de Angel Rosenblat fue publicada, 
después de ser revisada, bajo el título: La población de América en 
1492. Viejos y nuevos cálculos, México, 1967. La ponencia de Woodrow 
Borah aún no ha sido publicada. Ninguna de las dos ponencias ha 
sido incluida dentro de las publicaciones del congreso. 
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rentes patrones en cada zona, o al azar. Conviene, en este 
momento, aclarar un término que hemos usado; cuando de- 
cimos estimaciones “fundamentadas” nos referimos a estima- 
ciones basadas en los datos, elaborados con análisis cuidado- 
sos, y desprovistas de los sesgos que introducen las concep- 
ciones previas. 

Como ya se dijo, el examen de estos problemas se reali- 
za en forma más adecuada a través de estudios regionales. 2 
En años recientes, se ha hecho una serie de estudios sobre 
el norte de Mesoamérica en los cuales se ha logrado un pro- 
greso notable, en especial los de Cari O. Sauer, 3 Homer 
Aschmann, 4 Lesley Byrd Simpson, y los nuestros. 5 Para el sur 


2 En la ponencia presentada por Woodrow Borah, ‘‘La Demografía 
Histórica de América Latina: fuentes, técnicas, controversias, logros”, se 
hace énfasis en este punto. El resumen de esta ponencia fue publicado 
en Enrique Florescano (Ed.) , Perspectivas de la historia económica 
cuantitativa en América Latina. Cuadernos de la Comisión de Historia 
Económica de CLACSO, 1, México, 1970. 

3 The Aboriginal Population of Northwestern México. Ibero-Ame- 
ricana: 10, Berkeley, 1935; Colima of New Spain in the Sixteenth Century. 
Ibero-Americana: 29, Berkeley y Los Ángeles, 1948. 

* The Central Desert of Baja California: Demography and Ecology. 
Ibero-Americana, 42, Berkeley y Los Angeles, 1959. 

5 Sherburne F. Cook y Lesley Byrd Simpson, The Population of 
Central México in the Sixteenth Century. Ibero-Americana: 31, Berkeley 
y Los Ángeles, 1948; Lesley Byrd Simpson, Exploitation of Land in 
Central México in the Sixteenth Century. Ibero-Americana: 36, Berkeley 
y Los Ángeles, 1952; Sherburne F. Cook, Population Trends among the 
California Mission Indians. Ibero-Americana: 17, Berkeley y Los Ángeles, 
1940; y los estudios realizados por Sherburne F. Cook y Woodrow Borah, 
The Population of Central México in 1548, The Indian Population of 
Central México, 1531-1610, The Aboriginal Population of Central México 
on the Eve of the Spanish Conquest, y the Population of the Mixteca 
Alta, 1520-1960. Ibero- Americana: 43, 44, 45 y 50, Berkeley y Los 
Ángeles, 1960-1968; ‘‘On the Credibility of Contemporary Testimony on 
the Population of México in the Sixteenth Century”, en Summa antro- 
pológica en homenaje a Roberto J. Weitlaner. (México, 1966) y “Con- 
quest and Population: A Demographic Approach to Mexican History”, 
en Proceedings of the American Philosophical Societey, CXIII, 177-183 
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de Mesoamérica no hay estudios que tengan esa amplitud ni 
esa profundidad en el análisis del material histórico. Los es- 
tudios con enfoque arqueológico tropiezan con muchas difi- 
cultades. Cari Sauer dedicó algunas páginas al problema de- 
mográfico de las Antillas; ® dentro de un año esperamos 
contar con una publicación sobre la Española. 7 Se han pu- 
blicado estudios sobre algunas provincias de Colombia, basa- 
dos en los registros excepcionahnente amplios que mantenía 
la administración española en la Audiencia de la Nueva Gra- 
nada. 8 Para otras regiones contamos con estudios dispersos 
que son indicativos, tales como el de William Denavan 9 
sobre los Mojos y sobre otras partes de Amazonia. 50 A pesar 
de estos estudios, nos vemos obligados a incluir a la mayor 
parte de América Latina dentro de las regiones que hay que 
estudiar haciendo un análisis intensivo de la información 
histórica masiva: el sur de Mesoamérica, las Antillas consi- 
deradas en conjunto, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú y 
Bolivia, Amazonia, el Brasil no amazónico, y las zonas tem- 
pladas de América del Sur. 

Los estudios que nosotros realizamos, así como los de otros 
autores que ya mencionamos, nos permiten bosquejar una 


« En The Early Spanish Man. Berkeley y Los Ángeles, 1966, passim. 

7 Incluida dentro de un tomo de ensayos sobre la historia de la po- 
blación en México y el Caribe, de próxima publicación. 

s Juan Friede, Los quimbayas bajo la dominación española. Estudio 
documental (1539-1810), Bogotá, 1963; "Algunas consideraciones sobre la 
evolución demográfica en la provincia de Tunja”, en el Anuario colom- 
biano de historia social y de la cultura, niim. 3, 1965, pp. 5-19; Germán 
Colmenares, Encomienda y población en la provincia de Pamplona (1549- 
1650). Bogotá, 1969; Darío Fajardo M., El régimen de la encomienda en 
la provincia de Vélez (Población indígena y economía), Bogotá, 1969. 

9 The Aboriginal Cultural Geography of the Llanos de Mojos of 
Bolivia. Ibero- Americana: 48, Berkeley y Los Ángeles, 1966. 

10 Especialmente la ponencia que Denavan presentó en el Congreso 
de Americanistas en 1966, que no ha sido publicada, y la ponencia que 
presentó en el IV Congreso de la Asociación Internacional de Historia 
Económica que tuvo lugar en Indiana, en septiembre de 1968; esta últi- 
ma ha sido publicada por la Universidad de Manitoba, junto con otras 
ponencias sobre historia demográfica. 
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especie de patrón. Estos estudios demuestran que la densidad 
de la población prehispánica era muy alta y que descendió 
precipitadamente con el contacto europeo, 11 luego declinó 
hasta desaparecer completamente, o bien descendió a un nivel 
bajo, en el cual aún había un núcleo reproductor. En este 
último caso, la población inició eventualmente, una etapa 
de recuperación a partir de un punto muy bajo y, quizás 
con una gran cantidad de mezcla de otras razas, empezó a 
aumentar hasta alcanzar la llamada explosión de la pobla- 
ción de estas últimas décadas. En algunas regiones ha habido 
un reemplazo total de población a través de la inmigración. 

Los resultados obtenidos hasta la fecha también indican 
que el descenso de la población indígena, a raíz del contacto 
europeo, siguió uno o varios patrones climáticos o altitudi- 
nales. En el caso del centro de México, dividimos los pueblos 
indígenas, según la altitud, en tres zonas: las costas, desde el 
nivel del mar hasta los 1 000 metros; la zona intermedia, de 
1 000 a 1 500 metros; el altiplano que incluye a todas las 
zonas de mayor altitud. Arbitrariamente, en cada zona asig- 
namos el valor 1.00 a la población indígena de 1568 y des- 
pués calculamos la población anterior a la conquista asignán- 
dole un valor relativo a éste. Aplicando ese procedimiento 
obtuvimos los siguientes resultados: Costas, 47.50; Zona in- 
termedia, 9.55; Altiplano, 6.60. 

La variación debida a la altitud (en realidad a la tem- 
peratura y a la humedad), es sorprendente. Nuestro estudio 


11 En nuestro estudio intitulado “On the Credibility of Contempo- 
rary Testimony on The Population of México in the Sixteenth century”, 
citado en la nota 5, comparamos las reconstrucciones que hicimos con 
el testimonio sobre la población prehispánica asentado en las Relaciones 
Geográficas. Puesto que en ambos casos las cifras son semejantes, a pesar 
de haber sido obtenidos a través de caminos muy diferentes en base a 
diferentes tipos de información, es posible aceptar la validez esencial de 
cada una de ellas. Véase el articulo “Estimating American Population. 
I. An Appraisal of Techniques with a New Hemispheric Estímate”, de 
Henry F. Dobyns, publicado en Current Anthropology. VIII, 395-460, 
octubre de 1966, donde el autor hace una extensa revisión de la infor- 
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de la Española, que actualmente está en prensa, indica que 
la población indígena de esa isla desapareció rápidamente, 
tal como sucedió con la de las costas mexicanas, especial- 
mente con la de la costa central de Veracruz. 

Los estudios de provincias colombianas realizados por Juan 
Friede, Germán Colmenares y Darío Fajardo, se ajustan a 
la concepción de que el descenso de la población es menor a 
medida que aumenta la altitud; pero estos estudios, al igual 
que otros sobre la población del Perú, indican que hay un 
patrón andino algo diferente al de la zona norte de Meso- 
américa, puesto que el descenso es más lento y se prolonga 
hasta el siglo xviii. Hay otro aspecto que debe ser estudiado 
en el caso de los países andinos. El patrón andino puede 
tener características aún más especiales, pues hay algunos in- 
dicios de que en las zonas altas del Ecuador hubo un au- 
mento de la población indígena, por lo menos después de 
mediados del siglo xvi. 12 Sin embargo, este aumento pudo 
haberse debido no tanto a un mayor número de nacimientos 
que de defunciones entre los indios ecuatorianos, sino al he- 
cho de que los indios de la Audiencia de Lima huían para 
no ser enviados a trabajar en las minas de Potosí y Huan- 
cavelica. Para las demás zonas de América Latina hay aún 
que examinar todo el proceso. Lo que sucedió en Amazonia 
es un enigma, a pesar de que constituye la zona más extensa 
del trópico húmedo en América Latina. Sería una prueba 
muy interesante de la existencia de uno o varios patrones, el 
saber si el movimiento de la población indígena de esta zona 
fue semejante al de la costa central de Veracruz y al de la 
Española. 

Además de establecer los cambios numéricos debidos al 
contacto y a la conquista, hay una serie de problemas que 
están relacionados con los factores que causaron ese descenso. 
Aquí nos acercamos aun más al acalorado debate de la le- 
yenda negra versus la leyenda rosada. Digamos pues que con- 


12 John Leddy Phelan, The Kingdom of Quito in the Seventeenth 
Century. Madison. 1967, pp. 43-49. 
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sideramos simplemente absurdo este debate. Hay pocos in- 
dicios que prueben que durante la expansión europea cual- 
quier nación de Europa haya sido mucho más o mucho me- 
nos brutal que otra. Tampoco hay pruebas para poder afir- 
mar que los aztecas o los incas fueron mucho más bondado- 
sos. Lo que realmente se necesita son estudios basados en los 
datos sobre los factores que incidieron y la magnitud del 
impacto que causaron. Se puede señalar que la rapidez del 
descenso de la población indígena y el patrón o los patrones 
climáticos indican la introducción de enfermedades hasta 
entonces desconocidas en las Américas, pero sabemos muy 
poco sobre las epidemias y la forma como se propagaban. 
Sabemos que los indígenas se veían gravemente afectados por 
enfermedades que atacaban en forma muy benigna a los eu- 
ropeos, tanto así que estos ni siquiera se consideraban enfer- 
mos. 18 Este tipo de problemas puede aclararse mediante estu- 
dios hechos por epidemiologistas. El Dr. Frederick Dunn 
lleva a cabo un tipo de investigación muy prometedor a tra- 
vés del estudio de las enfermedades endémicas en los prima- 
tes no humanos, la cual pudiera aportar información nueva 
sobre las enfermedades más mortíferas. 14 El estudio reciente 
realizado por Reinhard Hoeppli constituye una interesante 
reseña de la información conocida sobre el origen y la pro- 
pagación de las enfermedades, especialmente sobre la propa- 
gación de enfermedades del Viejo al Nuevo Mundo y vice- 
versa. 15 

El papel prominente que tuvieron las enfermedades en 
el descenso de la población indígena, no debe impedirnos 
ver la forma en que operaron otros factores que también 


13 Cari O. Sauer ha comprobado esta afirmación en discusiones de 
seminario, especialmente con referencia a la expedición realizada por 
De Soto en el sureste de los Estados Unidos. 

i* Véase, por ejemplo, “On the Antiquity of Malaria in the Western 
Hemisphere”, en Human Biology. XXXVII, 1965, 385-393. 

15 Parasitic Disease in Africa and the Western Hemisphere. Early 
Documentation and Transmission by the Slave Trade. Acta Trópica, 
suppleinent 10, Basilea, 1969. 
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deben ser estudiados. La conquista y la explotación no son 
procesos humanitarios que tiendan a la conservación de la 
vida. Además, la implantación de nuevas formas culturales 
y de sistemas socio-económicos, aun cuando se realice con 
gran caridad cristiana, puede producir trastornos de largo 
alcance que tienen consecuencias demográficas graves y muy 
nocivas. De nuevo aquí se necesitan estudios en los cuales se 
busque información sólida sobre la destrucción de la vida 
durante la conquista y las guerras, y sobre la destrucción que 
después produjo la esclavización de los indios. Una monogra- 
fía reciente sobre la administración de Ñuño de Guzmán en 
la gobernación de Pánuco ha puesto al descubierto nueva 
información sobre la magnitud de la exportación de esclavos 
indios, información que fundamenta los cargos hechos por 
el Arzobispo Zumárraga y que hasta ahora se habían conside- 
rado exagerados. 18 También se necesitan estudios sobre la 
forma en que el contacto y la conquista alteraron la situa- 
ción social tradicional, la agricultura, el almacenamiento de 
las reservas y su distribución, y los requerimientos tradicio- 
nales de trabajo y de servicios. Sabemos que los requerimien- 
tos de los europeos hicieron necesaria una reorganización 
importante de la producción, así como una diversificación 
del trabajo. Además, sabemos que hubo quejas por la pér- 
dida masiva de vidas humanas causadas por el uso de los 
indios como cargadores, por los servicios que debían cumplir 
durante las expediciones, y por el transplante de indios de 
una zona climática a otra. Incluso la política de congrega- 
ción, llevada a cabo por razones administrativas y para faci- 
litar la cristianización, significaba sacar poblaciones de un 
medio ambiente al que estaban adaptadas con bastante efi- 
ciencia y colocarlas en otro medio que requería de una serie 
de nuevas adaptaciones. Los estudios de John Murra sobre 


16 Donald E. Chipman, Ñuño de Guzmán and the Province of Pa- 
nuco in New Spain, 1518-1533. Glendale, California, 1967, pp. 212-217. 
El estudio de Chipman es un ejemplo de una monografía sobre una 
administración que también incluye mucha información demográfica. 
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los sistemas de producción tradicionales en el Perú, 17 arrojan 
mucha luz sobre los estragos que inconscientemente causaron 
los españoles al alterar los patrones nativos perfectamente 
balanceados y muy eficientes, cuando éstos no correspondían 
a las concepciones europeas. También es necesario examinar 
cuantitativamente estos factores. 

Además de los problemas relativos al significado que tuvo 
el contacto y la conquista, aun quedan por estudiar los cam- 
bios en el número de habitantes en diversos momentos del 
tiempo y hasta la fecha. Este tipo de problemas es el más 
fácil de resolver, pues la información es relativamente abun- 
dante y puede ser manejada con los métodos desarrollados 
por la demografía histórica europea. Señalaremos algunos de 
los estudios más importantes que abren nuevos caminos: Ni- 
colás Moreno Besio, Buenos Aires , puerto del rio de la Plata, 
de la Argentina; estudio critico de su población 1536-1936, 
Buenos Aires, 1939; Rodolfo Barón Castro, La población de 
El Salvador, Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la 
época prehispánica hasta nuestros dias, Madrid, 1942; y los 
ensayos en los volúmenes vi y vm del Anuario del Instituto 
de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional del 
Litoral, Rosario, Argentina. Nicolás Sánchez Albornoz y José 
Luis Moreno hicieron un excelente resumen de los trabajos 
realizados hasta la fecha en el libro intitulado La población 
de América Latina, bosquejo histórico, Buenos Aires, 1968. 
Sin embargo, incluso este aspecto de la demografía histórica 


ir The Economía Organization of the Inca State. Tesis doctoral pre- 
sentada en la Universidad de Chicago en 1956, que no ha sido publi- 
cada; “Social, Structural, and Economic Themes in Andean Ethnohistory’’, 
en Anthropological (¿uarterly. XXXIV, núm. 2, abril, 1961, pp. 47-59; 
“An Archaeological ‘Restudy' of an Andean Ethnohistorical Account”, 
en American Antiquity, XXVIII, núm. 1, julio, 1962, pp. 1-4; “Herds and 
Herders in the Inca State”, en Man, Culture and Animáis: The Role of 
Animáis in Human Ecological Adjustments. American Association for the 
Advancement o£ Science, publicación, núm. 78, Washington, D. C., 1965, 
pp. 186-216. Le estamos agradecidos a John Murra por las discusiones 
orales que nos han permitido ver con claridad sus ideas. 



DEMOGRAFÍA HISTÓRICA DE AMÉRICA LATINA 


323 


de América Latina, que es el más sencillo, ha sido poco tra- 
bajado. 

Además de las cifras y de los cambios en ellas, a los de- 
mógrafos históricos les interesan los factores vitales y mecá- 
nicos que determinan que el número de habitantes se man- 
tenga constante o que cambie. También les interesa la com- 
posición de la población. 18 Los factores vitales son, por lo 
menos, las tasas brutas de natalidad y mortalidad, las cuales, 
al ser comparadas, dan una medida del movimiento natural 
de la población. A ellas puede sumarse la tasa de nupcialidad 
o bien, en el caso de América Latina donde tantas familias 
se forman sin ceremonia formal, las tasas de la formación de 
familias y las edades en las cuales las mujeres inician su pe- 
ríodo reproductivo. A los demógrafos históricos que tratan 
problemas europeos, les han interesado en forma especial los 
siguientes temas: los cambios en las tasas vitales y el papel 
que cada uno de esos cambios desempeñó en el gran aumento 
de la población que se inició en el siglo xvm; la relación en- 
tre esos cambios y la Revolución Industrial; el inicio del 
prolongado descenso de la tasa de mortalidad que constituye 
una característica de los tiempos recientes. Este tipo de pro- 
blemas es también interesante para el estudio de América 
Latina; la experiencia de América Latina debería aportar 
elementos para explicar la situación europea. Los factores 
mecánicos son esencialmente: la inmigración, la emigración 
y las migraciones internas de población. Todos estos factores 
han desempeñado un papel complejo en América Latina, aun 
más que en Europa, debido a factores diferenciales de tipo 
étnico. El estudio de la composición de la población incluiría, 
por lo menos, un análisis en términos de la distribución por 
sexo y edad. 

Uno de los caminos más prometedores para estudiar los 


is Además de las obras citadas al principio de este artículo, debemos 
mencionar la exposición notablemente lúcida de los términos y tipos 
de análisis hecha por T. H. Hollingsworth en Historical Demography. 
Ithaca, 1969, exposición basada esencialmente en las experiencias inglesas. 
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factores vitales y la composición de la población es el exa- 
men de los registros parroquiales y del registro civil, que es 
la continuación de los anteriores. Los franceses se han des- 
tacado en forma especial en el estudio de los registros parro- 
quiales en Europa. En el caso de muchos registros, lo único 
que se puede hacer es emplear métodos agregativos, es decir 
determinar el número anual de nacimientos, defunciones y 
matrimonios. Un método mucho más sofisticado, que se ha 
desarrollado en Francia, es el de la reconstrucción de fami- 
lias, en una escala y a través de un período de tiempo lo 
suficientemente grandes, como para determinar los factores 
vitales y sus características. 19 Desgraciadamente, el método 
requiere de la identificación genealógica de los lazos de pa- 
rentesco y esto resulta muy difícil en América Latina, a causa 
del número limitado de apellidos y de la forma irregular en 
que éstos eran adoptados. El examen que nosotros hicimos 
de los registros parroquiales de la Mixteca Alta, nos conven- 
ció de la imposibilidad de hacer reconstrucciones de familias 
en esa región, pues la población indígena usaba un número 
muy pequeño ele apellidos a la vez que un número también 
pequeño de nombres de pila. El intento más importante de 
aplicación de la metodología francesa a los registros parro- 
quiales es el realizado por María Luiza Marcilio en su obra 
La ville de Sao Paulo. Peuplement et population. Al hacer 
este estudio, la autora encontró que la irregularidad en la 
forma de adoptar los apellidos no permitía hacer reconstruc- 
ciones familiares y se vio obligada a usar métodos agregati- 
vos. Sin embargo, su monografía demuestra que de los re- 
gistros parroquiales de América Latina se puede extraer una 
gran cantidad de información. Marcello Carmagnani realizó 
otro estudio intitulado “Demografía e societá. La struttura 
sociale di due centri minerari del Messico settentrionale, 1600- 
1720™ en el cual se ve el valor que tienen los registros pa- 


i» Véase el manual de M. Fleury y L. Henry, citado al principio de 
este artículo. 

20 Este artículo aparecerá en el número próximo de Historia Mexi- 
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rroquiales para el análisis del cambio en las proporciones de 
los diferentes grupos raciales, el papel que estos grupos des- 
empeñaban en la reproducción, sea por prole legítima o na- 
tural, y la propensión o el rechazo a efectuar uniones matri- 
moniales interétnicas. Así, los registros parroquiales y el 
registro civil ofrecen un vasto campo para el estudio de la 
demografía. Desgraciadamente salvo algunas excepciones, casi 
no han sido trabajados. 21 Incluso es probable que se puedan 
aplicar con éxito los métodos franceses de reconstrucción en 
parroquias urbanas ubicadas en los núcleos de las ciudades 
españolas. 

Otra forma de estudiar las características vitales y la com- 
posición de la población, es a través del análisis de uno o 
varios recuentos que tengan suficiente información por sexo, 
edad y familia. Los recuentos hechos en una misma región, 
pero en diferentes fechas, aportan una información más sa- 
tisfactoria, pero los demógrafos y los demógrafos históricos, 
tienden cada vez más a analizar un solo recuento. De 1770 a 
1810 hubo en América Latina una serie de recuentos relativa- 
mente buena. Muchos de los comentarios sobre la población 
de la Nueva España hechos por Alejandro von Humboldt, 
están basados en los resultados del recuento mandado a hacer 
por el virrey a principios de la década de 1790. Günter Voll- 
mer 22 trabajó en forma interesante unos recuentos coloniales 
peruanos, pero de ninguna manera agotó las posibilidades de 
análisis que éstos ofrecen. A través de los siglos, desde la con- 
quista europea hasta la época actual, existen para muchas 


Borah cita algunos de estos estudios en "La Demografía Histórica 
de América Latina: Fuentes, técnicas, controversias, logros”. Uno de los 
estudios más recientes es el de Horacio Aranguiz Donoso, Notas para el 
estadio de una parroquia rural del siglo XVIII: Pelarco, 1786-1796, 
publicado por la Universidad Católica de Chile, Facultad de Filosofía y 
Ciencias de la Educación, Anales, 1969, pp. 37-42. 

2= Bevolkerungspolitik und líevolkerungsstruklur irn Vizekónigreich 
Perú zu Ende del Kolonialzeit, 1742-1821. Beitrage zur Soziologie und 
Socialkinde Latcinamerikas, COSAL, Band 2, Bad Homburg vor der 
Hóhe, 1967. La obra es, esencialmente, un análisis del censo Peruano 
(o seudocenso) de 1792. 



326 


WOODROW BORAH Y SHERBURNE F. COOK 


regiones, series vastas y heterogéneas de informes de misio- 
neros, de parroquias, de tributos y de recuentos con fines 
militares que, con frecuencia, tienen la información dividida 
en categorías; quizás, a través de métodos más burdos que 
consisten en examinar las proporciones dentro de cada cate- 
goría, es posible analizar la composición de la población y 
los cambios ocurridos en ella. 

También debemos mencionar la posibilidad de hacer es- 
tudios mediante el empleo de las técnicas derivadas del aná- 
lisis de poblaciones estables y semi-estables.-’ 3 En estos últi- 
mos años, la construcción de modelos teóricos de poblaciones 
ha permitido que se realicen grandes progresos; se parte de 
la hipótesis que sostiene que las tasas de natalidad y de mor- 
talidad son constantes, es decir, que las poblaciones son está- 
ticas, o bien crecen o disminuyen siguiendo una tasa cons- 
tante. Recientemente se han construido modelos en los que se 
supone que las tasas de natalidad cambian, pero al igual que 
en el caso anterior, lo hacen en forma constante. Nosotros 
tratamos de aplicar las sugerencias de Stolnitz en el análisis 
del censo de 1777, para las regiones centrales de México; sin 
embargo, llegamos a la conclusión de que no eran aplica- 
bles. 24 Eduardo E. Arriaga propuso recientemente métodos 
más avanzados y más osados que probablemente sí pueden 
aplicarse a este tipo de estudio. 25 Nosotros creemos que las 


23 véase la ponencia de Harley L. Browning “Mr. Historian, Meet 
Mr. Demographer”, presentada en la Tercera reunión de historiadores 
norteamericanos y mexicanos, en Oaxtepec, Morelos, del 4 al 7 de no- 
viembre de 1969; esta ponencia será incluida dentro de las publicaciones 
de la Reunión. Véase también la prudente discusión que hace sobre este 
tema T. H. Hollingsworth en Historical Demography, pp. 339-353. 

24 Aparecerá en nuestros próximos ensayos. 

23 New Life Tables for Latín American Populations in the Ninete- 
enth and Twentieth Centurias. Berkeley, 1968 y Mortality Decline and 
Its Demographic Effects in Latín America. Berkeley, 1970. Ambas mono- 
grafías son parte de la Serie de Monografías de Poblaciones, publicadas 
por el Instituto de Estudios Internacionales, en colaboración con el Cen- 
tro de Estudios de Población Internacional e Investigación Urbana y con 
el Departamento de Demografía de la Universidad de California, Bexkeley. 
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técnicas derivadas del estudio de las poblaciones estables y 
semiestables serán de gran utilidad en el futuro para el estu- 
dio de la demografía histórica de América Latina, pero que 
estas técnicas requieren aún de un mayor desarrollo. A los 
demógrafos históricos les interesa, en última instancia, cono- 
cer el movimiento de la población y su estado real, más que 
el teórico. Además, es necesario determinar cuál de los mo- 
delos es aplicable a una región y en un momento determina- 
dos. Actualmente, esta teoría parece ser de gran utilidad para 
verificar la coherencia y la confiabilidad de la información 
demográfica, así como de los resultados analíticos obtenidos; 
en algunas circunstancias, también nos permitiría completar 
la información deficiente. También es útil hacer proyeccio- 
nes pasadas, es decir, hacer estimaciones de lo que hubiera 
ocurrido con las poblaciones si las condiciones específicas no 
hubieran sido alteradas por los acontecimientos. 

Podríamos mencionar muchos otros temas que pueden ser 
estudiados pero sólo diremos que tanto para estos temas, 
como para los ya mencionados, existe el material y también 
las técnicas de análisis, de manera que prácticamente todos 
los estudios están por hacerse. 
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Universidad de Princeton 

Para un mayor entendimiento de las anotaciones siguientes, 
quizá sería útil tener presente desde un principio que la his- 
toria económica de Latinoamérica está apenas en su infan- 
cia. No debe entenderse por esto que el desarrollo de las 
instituciones económicas, la operación de sistemas económi- 
cos, la formación y el crecimiento de actividades y actitudes 
económicas, y la formulación y ejecución de una política 
económica han sido poco atendidas en la historia de Latino- 
américa. Más bien, sería reconocer que la disciplina formal 
de la historia económica, y hasta el nombre de historia econó- 
mica como parte de un estudio, son cuestiones relativamen- 
te nuevas. Al igual que en la historiografía de la mayor parte 
de las zonas del mundo, han sido los sucesos y las personali- 
dades políticas las que han constituido el corazón de la his- 
toriografía en Latinoamérica; aún hoy día la “nueva” his- 
toria interdisciplinaria de hace medio siglo en los Estados 
Unidos, o la más reciente escuela francesa de historia “to- 
tal”, tienen pocos adherentes. Existen muchos factores que 
podrían explicar el interés tardío sobre la historia econó- 
mica; sin embargo, quizá será válido suponer que existe una 
correlación definitiva entre el grado de la crítica acerca de 
la naturaleza y la función de una economía, y la calidad y 
cantidad de la historiografía económica. Al menos en los 
Estados Unidos, la historia económica debe no poco a una 
tradición de crítica de los errores. En cambio, en Latinoamé- 
rica la naturaleza misma de la élite alfabetizada y los límites 
de la educación, han tendido hasta hace poco a sofocar cual- 
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quier surgimiento de un cuerpo de literatura económica crí- 
tica y, por extensión, de la historia económica. 

Aunque la suma de las obras de historia económica de 
cada país resulta pequeña, el número de estudios del área en 
su conjunto no deja de ser importante. 1 Incorporarlos todos 
en un breve resumen de lo que se ha hecho, y de lo que se 
podría hacer, en la historia económica de una área integrada 
a la economía del Atlántico desde aproximadamente el año 
1500, resulta imposible. Por lo tanto, lo que proponemos 
para los propósitos de este resumen es concentrarnos en aque- 
llas áreas de mayor producción, o sea, Argentina, Brasil, Chi- 
le y México, y en los temas principales, dividiendo nuestro 
estudio en los tres períodos relevantes del pasado: los siglos 


i Las fuentes básicas para la recopilación de una bibliografía de 
historia económica de Latinoamérica incluyen: Harvard University. Bu- 
reau for Economic Research in Latín America, Economic Literature of 
Latín America. A Tentative Bibliography, Harvard University Press, 
2 vols., Cambridge, Mass. 1935-36; Handbook of Latín American Studies, 
1936. Para tratados nacionales véase: México: Enrique Florescano, “La 
Vida Económica” que hace una lista de obras tanto del período colonial 
como del siglo xix, y Clark W. Reynolds, “The Economic Historiography 
of Twentieth-Century México”, Ponencias presentadas en la tercera 
reunión de Historiadores Mexicanos y Norteamericanos, sección VII, His- 
toriografía de la Historia Económica, Oaxtepec, 1969; Brasil: Williaw 
Berrien y Rubens Borba de Moraes, Manual bibliográfico de estudios bra- 
sileños, Río de Janeiro, 1949. Es útil Tom B. Jones y otros, A Bibliography 
on South American Economic Affairs. Anieles on Nineteenth-Century Perio- 
dicals, Minneapolis, 1955. Hay un examen de la literatura desde 1945 en 
William P. McGreevy y Robson Tyrer, “Recent Research on the Economic 
History of Latin America”, Latín American Research Reviera, III, Prima- 
vera 1968, pp. 89-117, que puede ser complementado por Jerry L. Weaver, 
Latin American Development. A Selected Bibliography, 1950-1967, Santa 
Bárbara, Calif., 1969; John R. Wish, Economic Development in Latin 
America. An Annotated Bibliography, Nueva York, 1966 y S. A. Bayitch, 
Latin America. A Bibliographical Guide to Economy, History, Law, Po- 
litics and Society, Coral Gables, 1961. Los problemas en la materia han 
sido delineados por Mirón Burgin, “Research in Latin America and 
Economic History”, Inter-American Economic Affairs, I, 1947, pp. 3-22 
y Sanford Mosk, “Latin American Economics: The Ficld and its Pro- 
blems”, Inter-American Economic Affairs, III, 1949, pp. 55-64. 
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de la colonia, el período nacional o neocolonial de 1830 a 
1945 y las décadas subsecuentes. 


I. El Periodo de la Colonia 

Cualesquiera que sean las razones —la perspectiva, el 
escaso partidismo, la acumulación de datos y análisis— lo 
cierto es que el período de la colonia española y portuguesa 
es el que ha motivado el cuerpo más grande de historia eco- 
nómica. Los estudios del sector minero —preocupación de los 
burócratas españoles y portugueses, de los intereses mercan- 
tilistas y los economistas metropolitanos en general— son no- 
tablemente escasos. En el siglo xix, Humboldt, Elhuyar y 
Dahlgren sobre México, y Ferreira sobre Brasil, proporciona- 
ron tratados básicos; 2 en el siglo xx, Bargalló, Howe y West, 
respectivamente, han dado un panorama completo de la eco- 
nomía minera de la Nueva España (y Perú) , una cuidadosa 
descripción institucional de la fundación y desarrollo del 
gremio minero creado en el último cuarto del siglo xvm, 
y un análisis de un centro minero. 3 Lohmann Villena y Whi- 
taker han estudiado la producción del mercurio en el Perú, 
pero todavía queda mucho por hacer con respecto a este 
aspecto clave del proceso minero. 4 Los cálculos de la pro- 


2 Alexander Von Humboldt, Essai Politique sur le royanme de la 
Nouvelle-Espagne. 5 vols., París, 1811; Fausto de Elhuyar, Memoria so- 
bre el influjo de la minería en la agricultura, industria, población y 
civilización de la Nueva España... México, 1825; Charles B. Dahlcren, 
Historie Mines of México. Nueva York, 1883; Francisco Icnacio Ferrei- 
ra, Diccionario Geográphico das Minas do Brasil..., Río de Janeiro, 
1885. 

3 Modesto Bargalló, La Minería y la Metalurgia en la América 
Española durante la Época Colonial. México, 1955; Walter Howe, The 
Mining Guild of New Spain and its Tribunal General, 1771-1821. Cam- 
bridge, Mass., 1949; Robert C. West, The Mining Community in Nor- 
thern New Spain. The Parral Mining District. Berkeley, 1949. 

* Guillermo Lohmann Villena, Las Minas de Huancavelica en los 
Siglos XVI, XVII. Sevilla, 1949; Arthur P. Whitaker, The Huancavelica 
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ducción de plata y oro han sido revalorizados cuidadosamente 
por Jara, pero desafortunadamente, esta serie está limitada a 
los siglos xvi y xvii . 5 En cuanto a Brasil, cuyas minas de oro 
y diamantes no son todavía objeto de un estudio completo, 
existe algo en la publicación reciente de Boxer y también en 
la de Simonsen y Calogeras. 6 

La percepción de la persistencia secular de estructuras 
agrarias, su desarrollo como parte de la economía de expor- 
tación de Latinoamérica en los siglos xix y xx, y las reper- 
cusiones después de 1910 de la primera revolución agraria 
de Latinoamérica, que tuvo lugar en México, todo esto es- 
timuló el interés en el sector agrario colonial y especialmen- 
te en los factores de mano de obra y tenencia de la tierra. 
Para el problema de la mano de obra indígena mexicana 
las obras básicas siguen siendo las de Simpson, Zavala y 
Miranda; 7 el fecundo artículo de Zavala acerca de la tran- 
sición al peonaje endeudado, complementado por la obra de 
Borah acerca de la crisis demográfica del siglo xvi y prin- 
cipios del xvii, proporciona un panorama de los orígenes del 


Mercury Mine. A Contribution to the History of the Bourbon Renaissan- 
ce in the Spanish Empire. Cambridge, Mass., 1941. 

s Alvaro Jara, Tres Ensayos sobre Economía Minera Hispanoame- 
ricana. Santiago, 1966. 

8 Charles Boxer, The Golden Age of Brazil, 1695-1750. Growing 
Pains of a Colonial Society. Berkeley, 1962; Roberto Simonsen, Historia 
Económica do Brasil, 1500-1820. 2 vols., Sao Paulo, 1987; JoXo Pandiá 
Calogeras, As Minas do Brasil e sita Legislando. 3 vols.. Rio de Janeiro, 
1904-1905. 

7 Leslie B. Simpson, The Encomienda in Neu> Spain. Forced Native 
Labour in the Spanish Colonies, 1492-1550. Berkeley, 1929 y 1950; ade- 
más de su Studies in the Administration of the Indians in New Spain. 
Berkeley, 1934-40; Silvio Zavala, De Encomienda Indiana y Propiedad 
Territorial en Algunas Regiones de la América Española. México, 1940; 
"Orígenes Coloniales del Peonaje en México”, El Trimestre Econó- 
mico, X, 1944, pp. 711-748; New Viewpoints on the Spanish Coloniza- 
tion of America. Filadelfia, 1943 y, con María Castelo, Fuentes para 
la Historia del Trabajo en Nueva España. 8 vols., México, 1939-1945; 
José Miranda, El Tributo Indígena en la Nueva España durante el 
Siglo XVI. México, 1952. 
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trabajo en las haciendas de la Nueva España de los siglos 
subsecuentes. 8 El tratado de Arcila Farías sobre la encomien- 
da en Venezuela y el estudio de Góngora sobre los orígenes 
del inquilino chileno, representan lo mejor de los pocos es- 
tudios que hay de esta naturaleza acerca de una área externa 
al virreinato de la Nueva España.® 

La mano de obra de las minas de plata del virreinato del 
Perú, bajo la forma de la mita, no ha recibido atención más 
que en la síntesis de Kubler y Rowe. 10 Recientemente, Lock- 
hart ha lanzado una tesis de valor, en pro de una visión 
unitaria de la encomienda y de la hacienda; punto de vista 
que investigadores anteriores no compartieron. La tesis re- 
fleja las investigaciones del autor acerca de las primeras dé- 
cadas del dominio español en el Perú. 11 

Desde luego, el problema de la consecución de mano de 
obra durante la colonia es sólo una parte del cuadro. Aun- 
que desde muy temprano se trajeron esclavos africanos a los 
imperios españoles y portugueses para trabajar en los plan- 
tíos de Santo Domingo y del noreste de Brasil y en las mi- 


s W. W. Borah, New Spain's Century of Depression. Berkeley, 1951. 

9 Eduardo Arcila Farías, El Régimen de la Encomienda en Vene- 
zuela. Sevilla, 1952; Mario Góngora, Origen de los “ Inquilinos ” de 
Chile Central. Santiago, 1969. 

>o Gf.orge Kubler, “The Quechua in the Colonial World”, en Ju- 
lián Steward, editor, Handbook of South American Indians. II, Wash- 
ington, D. C., 1946-59, pp. 331-410; John Rowe, “The Incas under Spa- 
nish Colonial Institutions”, Hispanic American Historical Review. 
XXXVII, 1957, pp. 155-199. Estudios peruanos incluyen Alberto Crespo 
Rodas, "La ‘Mita’ de Potosí”, Revista Histórica. XXII, I.ima, 1955-56, 
pp. 169-182; Manuel V. Villarán, Apunte Sobre la Realidad Social de 
los Indígenas del Perú ante las Leyes de Indias. Lima, 1964. Véase tam- 
bién James M. Lockhart, Spanish Perú, 1532-1560. A Colonial Society. 
Madison, Wisconsin, 1968. 

ii James M. Lockhart, "Encomienda and Hacienda: The Evalua- 
ron of the Great Estate in the Spanish Indies”, Hispanic American His- 
torical Review. XLIX, Agosto, 1969, pp. 411-429, que debe leerse junto 
con Robert S. Chamberlain, “Simpson’s The Encomienda in New Spain 
and Recent Encomienda Studies”, Hispanic American Historical Review. 
XXXIV, Mayo, 1954, pp. 238-250. 
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ñas mexicanas, la mayor importación de esclavos a través 
del Atlántico fue en el siglo xviii, y en el caso de Brasil y 
Cuba, en el xix. Además de los tratados generales clásicos de 
Scelle y Donnan, ahora tenemos un nuevo estudio minucio- 
so de Curtin, 12 acerca del alcance y la distribución de la 
migración africana forzada en toda América. Los aspectos 
de la trata de negros en Argentina, Chile y México son más 
conocidos. En vista de que el uso de esclavos africanos estuvo 
muy difundido en las minas y en los plantíos del Brasil, no es 
de extrañar que la literatura acerca del comercio de esclavos 
al Brasil sea, sin duda, la más amplia, incluyendo los tratados 
de Taunay, Goulart y Boxer, y especialmente el de Verger. 13 

A pesar de la importancia evidente de las grandes ha- 
ciendas en la producción de maíz y otros granos de consumo 
local, y del azúcar, el café y el tabaco para la exportación, 
su función, utilidades y evolución siguen siendo nebulosas. 
El articulo de Ratekin acerca de los primeros plantíos de 
caña de azúcar en Santo Domingo, es casi único en su gé- 
nero, aunque existe material disperso de Friedlander y de 
Le Riverend 14 acerca de Cuba. De hecho, uno de los pocos 

i: Georces Scelle, La Traite Negriére aux hules de Castilla. Eliza- 
beth Donnan, editor. Documento I, París, 1906. Philip D. Curtin, The 
Atlantic Slave Trade. A Censas. Madison, Wisconsin, 1969. 

i» Elena F. S. de Studer, La Trata de Negros en el Rio de la 
Plata en el siglo XVIII. Buenos Aires, 1968; Rolando Mellafe, La In- 
troducción de la Esclavitud de Negros en Chile. Tráfico y Rutas. San- 
tiago, 1959; Gonzalo Aguirre BeltrAn, La Población Negra de México. 
1519-1810. México, 1946; y sobre Brasil, Alfonso d’E. Taunay, Subsidios 
Para a Historia do Trafico Africano no Brasil. Sao Paulo, 1941: Mauri- 
cio Goulart, Escravidao Africana no Brasil, Sao Paulo, 1949; Charles 
R. Boxer, Salvador de Sá and the Struggle for Brazil and Angola. 1602- 
1686. Londres, 1922; Pierre Verger, Flux et Reflux de la Traite des 
Négres entre le Golfe de Benin et Bahía de Todos los Santos, du XV1I‘ 
au XIX* siécle. París, 1968. 

— ► M. Ratekin, “The Early Sugar Industry in Española”, Hispanic 
American Historical Review. XXXIV, 1954, pp. 1-19; Heinrich Fried- 
lander, Historia Económica de Cuba. La Habana, 1944; Julio leRive- 
rend Brusone en Ramiro Guerra y Sánchez, editor. Historia de la Na- 
ción Cubana. 10 vols.. La Habana, 1952. 
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estudios detallados es el de Borde y Góngora, acerca de una 
área limitada del Chile colonial. 15 En cambio, en cuanto a 
México, la literatura acerca de las haciendas y la producción 
agraria relacionada con ellas, aumenta cada vez más en can- 
tidad y comienza ya a destacarse por su calidad. Entre los 
estudios sobresalientes, figura el tratado clásico de Chevalier 
acerca de las grandes haciendas en los siglos xvi y xvii y, 
más recientemente destacan la obra pionera de Alejandra 
Moreno Toscano, que constituye un enfoque, directo sobre 
el problema de los cultivos del maíz, el estudio de Enri- 
que Florescano acerca de las fluctuaciones de los precios del 
maíz, y en la porción Guatemalteca del virreinato de la 
Nueva España, el artículo de Smith acerca de la producción 
del índigo en el siglo xvm. 16 

Los análisis sobre las minas, la agricultura y la mano de 
obra son tan escasos como los estudios sobre la organización 
de corrientes de comercio coloniales, ya sea internas, inter- 
coloniales o de las colonias a las metrópolis. 

Esto es, de hecho, más notable aún ya que los comer- 
ciantes coloniales, como gremio, constituían la mayor con- 
centración de ingresos, convirtiéndose su capital en la base de 
las familias terratenientes, mientras que su riqueza y sus in- 
gresos les permitían actuar como un grupo poderoso en las 
finanzas, las minas y la política. Los influyentes gremios o 
consulados comerciales de México, Guatemala y Venezuela 
han sido estudiados en lo principal, aunque no completá- 


is Jean Borde y Mario Góngora, Evolución de la Propiedad Rural 
en el Valle del Puangue. Santiago, 1956. 

15 Fran^ois Chevalier, I, and and Society in Colonial México. The 
Great Hacienda. Berkeley, 1963, una traducción de La Formation des 
Grandes Domaines au Mexique. Terre et Societé au XV L et XVII ' sié- 
cles. París, 1952. Una versión muy bien ilustrada de la obra de Che- 
valier se encuentra en Problemas Agrícolas e Industriales de México. 
VIII, 1956. Alejandra Moreno Toscano, Geografía Económica de Méxi- 
co, siglo XVI. México, 1968; Enrique Florescano, Precios del Maíz y 
Crisis Agrícolas en México (1708-1810). México, 1969. Robert S. Smith, 
"Indigo Production and Trade in Colonial Guatemala”, Hispanic Ame- 
rica Historical Review. XXXIX, Febrero, 1939, pp. 181-221. 



HISTORIA ECONÓMICA EN LATINOAMÉRICA 


335 


mente, desde el punto de vista de su estructura organizativa. 
Aparte del tratado de Rodríguez Vicente, acerca del consu- 
lado Peruano, del de Woodward, sobre Guatemala y el de 
Tjark, sobre el de Buenos Aires, no existen estudios de fon- 
do. 17 Corrientes de comercio interregionales, a partir de los 
dos centros del imperio español en América, México y Perú, 
están recibiendo atención apenas hasta ahora. Como pione- 
ros solitarios, están la monografía de Borah acerca del co- 
mercio entre México y Perú en el siglo xvi, y el análisis 
hecho por Arcila Farías acerca del comercio entre México y 
Venezuela en el siglo xvni. 18 

Es evidente ahora que la política de libre comercio, en 
el movimiento por la independencia colonial, fue mucho más 
importante en las colonias españolas “periféricas", que en 
los centros mineros de México o Perú. Fue en Argentina, 
en Venezuela y en Chile donde triunfaron los movimientos 
antimperialistas, antes que en México o en Perú. Los prime- 
ros estudios sobre el sistema comercial colonial —los mate- 
riales de Cruchaga acerca de Chile, los de Macedo de Méxi- 
co y los de Levene de Argentina—, han sido seguidos por 
monografías en Chile y Argentina. 1 ® La obra de Levene re- 


i» Robert S. Smith, "A Research on Consulado History”, Journal 
of Inter- American Studies. III, 1961, pp. 41-51 ^ "The Institution of the 
Consulado in New Spain”, Hispanic American Historical Review. XXIV, 
1944, pp. 61-83; María E. Rodríguez Vicente, El Tribunal del Consu- 
lado de Lima en la Primer Afilad del Siglo XV III. Madrid, 1960; Ralph 
L. Woodward, Class, Privilege and Development. The Consulado de 
Comercio of Guatemala, 1793-1871. Chapee Hill, 1966; Mercedes M. 
Alvarez F. El Tribunal del Real Consulado de Caracas. 2 vols., Caracas, 
1967; Germán O. E. Tjarks, El Consulado de Buenos Aires y sus Pro- 
yecciones en la Historia del Rio de la Plata. Buenos Aires, 1962. 

18 Woodrow W. Borah, Early Colonial Trade and Navigation Bet- 
ween México and Perú. Berkeley, 1954; Eduardo Aróla Farías, Comer- 
cio entre Venezuela y México en los siglos XVI y XVII. México, 1950. 

i» Manuel Cruchaca, Obras. 10 vols., Madrid, 1928-29, IV-VI; Pablo 
Macedo, La Evolución Mercantil Comunicaciones y Obras Públicas. La 
Hacienda Pública. México, 1905; Ricardo Levene, La Política Econó- 
mica de España en América y la Revolución de 1810. Buenos Aires, 1914. 
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presenta una contribución sólida a la historia económica de 
Argentina en el siglo xvui, y ha sido continuada por Puiggrós, 
Mariluz Urquijo y Tjarks. 20 El papel comercial periférico de 
Chile, en relación con Argentina y Perú, y el grado en que 
fue opresiva la estructura del intercambio colonial, han con- 
ducido a lo que quizá sea la mayor cantidad de investiga- 
ciones y al debate más reñido, en las obras de Ramírez Ne- 
cochea y de Villalobos. 21 

Hasta ahora en este examen de la historia económica de 
los siglos coloniales, nos hemos concentrado en segmentos del 
imperio. 

Sin embargo, en un sentido muy real, los estudios so- 
bresalientes de la historia económica del imperio son pre- 
cisamente aquellos que representan un punto de vista glo- 
bal de la economía colonial, siendo éstos los estudios clásicos 
de Haring y Artiñano que reflejaron, quizá, la influencia de 
Leroy-Beaulieu y Roscher. 22 El artículo de Haring acerca 
de los primeros envíos de plata y su Trade and Navigation, 
fueron seguidos, primero, por el estudio de Hamilton acerca 


Una versión más amplia de él es su Investigaciones sobre la Historia 
Económica del Rio de la Plata. Buenos Aires, 1927 y 1952. 

20 Ricardo Puiggrós, De la Colonia a la Revolución. Buenos Aires, 
1949, 3? edición; Mariluz Urquijo, El Virreinato del Rio de la Plata 
en la Epoca del Marqués de Avilés, 1799-1801. Buenos Aires, 1964; Ger- 
mán Tjarks y Alicia Vidaurrete de Tjarks, El Comercio Inglés y el 
Contrabando. Buenos Aires, 1962. 

21 Hernán Ramírez Negochea, Antecedentes Económicos de la In- 
dependencia de Chile. Santiago, 1959; Sergio Villalobos R., El Comercio 
y la Crisis Colonial. Un Mito de la Independencia. Santiago, 1968. 

22 Clarence H. Haring, "American Gold and Silver Production in 
the First Half of the Sixteenth Century”, Quarterly Journal of Econo- 
mies. XXIX, Mayo, 1915, pp. 433-479; Trade and Navigation between 
Spain and the Indies in the Time of the Hapsburgs. Cambridge, Mass., 
1918; Gervasio de Artiñano y de Galdácano, Historia del Comercio 
con las Indias durante el Dominio de los Austrias. Barcelona, 1917; 
P ierre Paul Leroy-Beaulieu, De la Colonisation Chez I.es Peuples Mo- 
demes. París, 1874, y Wilhelm George Friedrich Roscher, Kolonien, 
Kolonialpolitik und Auswanderung. Leipzig, 1856, del cual una sección 
es “The Spanish Colonial System”. Nueva York, 1904. 
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del impacto de los metales americanos en la economía me- 
tropolitana española y, recientemente, por los volúmenes ex- 
haustivos de Pierre y Huguette Chaunu. 23 Estos estudios se 
complementan, ya que el esfuerzo de Haring se centró en 
la organización y la estructura del sistema comercial colonial 
español, y los elementos formales de un primer “monopolio” 
comercial capitalista con base en el puerto de Sevilla, la Casa 
de Contratación, el sistema de flotas, los puertos en América, 
las formalidades legales y el contrabando. A esta contribución 
esencialmente descriptiva e institucional de Haring, los Chau- 
nu añadieron otra dimensión: el análisis cuantitativo de la 
composición de corrientes de intercambio comercial, refor- 
zándolo con gran riqueza de detalles gráficos y una visión 
penetrante de la expansión en el siglo xvi y la contracción 
en el siglo xvn del intercambio comercial español a través 
del Atlántico. 

En este sentido, ambos estudios respaldan la validez de 
la famosa tesis del “declive de España” en el siglo xvn. Estos 
trabajos, junto con el estudio de Girard acerca de los fran- 
ceses en Sevilla, el sugestivo punto de vista generalizador de 
Larraz López, y las contribuciones de Haring y de Chaunu, 
junto con la de Mauro sobre Portugal, trazan las primeras 
etapas de la incorporación de Latinoamérica al sistema comer- 
cial del Atlántico. 24 Sin embargo, no hay que olvidarlo, to- 
dos terminan al final del siglo xvii, esto es, antes del auge 
del comercio latinoamericano en el siglo xviii, antes de la 
gran producción de plata en el imperio español y de la 
época de oro del imperio portugués en América, aspectos 


23 Earl J. Hamilton, American Treasure and the Price Revolution 
in Spain, 1501-1650. Cambridge, Mass., 1934; Pierre y Huguette Chaunu, 
Seville et l’Atlantique, 1504-1650. 8 vols., París, 1955-60. Muy apropia- 
damente, Haring hizo un examen dé la obra de los Chaunu en Hispa- 
nic American Historical Review. XL, 1960, pp. 53-62. 

24 Albert Girard, Le Commerce Franjáis d Seville et Cadix au temps 
des Habsbourgs. París, 1932; José Larraz López, La Época del Mercan- 
tilismo en España, 1500-1700. 2* edición, 1943; Fréderic Mauro, Le 
Portugal et l’Atlantique au XV1I‘ Siécle, 1570-1670. París, 1960. 
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que están apenas empezando a atraer la atención de eruditos 
interesados en la historia económica. 25 

Hasta un examen superficial de la historiografía del pe- 
ríodo colonial como el que acabamos de hacer, bastaría para 
demostrar la variedad de problemas que están en espera de 
investigación. Apreciar lo hecho por la historiografía econó- 
mica de Latinoamérica colonial, no significa cegarnos ante 
sus limitaciones. Se han hecho trabajos importantes a nivel 
micro-económico pero no a nivel macro-económico, y escasean 
síntesis sólidas acerca del crecimiento y funcionamiento de 
la economía Latinoamericana en el período colonial. Aquí, 
sin embargo, nos limitaremos a señalar que en términos gene- 
rales, el período colonial no puede ser considerado como mo- 
nolítico, que sus flujos y reflujos indujeron reacciones sig- 
nificativas tanto en las metrópolis como en las colonias, en 
España y Portugal y en sus posesiones respectivas y, por 
extensión, en el resto de la Europa Occidental. España no ma- 
nejó a las colonias que exportaban minerales —México y 
Perú—, de la misma manera que administró las áreas de las 
plantaciones y haciendas que se desarrollaron más tarde. El 
imperio colonial español en América estuvo basado en las 
minas de plata de México y Perú y estos países, a su vez, fun- 
cionaron como centros para las colonias periféricas, o sea 
Venezuela, Cuba, el Río de la Plata y Chile. Aunque sin 
duda el colonialismo dejó en las posesiones de América ins- 
tituciones económicas y actitudes comunes, las diferencias 
regionales no deben minimizarse. Una vez resquebrajado el 
poder colonial, las colonias periféricas abandonaron el comer- 
cio intercolonial en favor del comercio directo con Europa, 
y esta transición no se resolvió fácilmente. 26 

25 La obra de Pierre Vilar, La Catalogne dans l’Espagne Moderne. 
3 vols., París, 1962, que se concentra en el crecimiento regional, es 
única en su tratamiento de la interrelación entre el crecimiento econó- 
mico colonial y metropolitano en el siglo xvm, especialmente en el 
volumen tres. 

26 Se examina esto para Argentina en Mirón Burcin, Economic As- 
pects of Argentine Federalism. Cambridge, Mass., 1947, y en la obra 
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En segundo lugar, aunque la investigación futura se en- 
focará evidentemente sobre el crecimiento interno de cada 
una de las áreas coloniales de América y, de hecho, también 
en las metrópolis, será necesario mantener una perspectiva 
amplia para abarcar todo el comercio del Atlántico, tanto 
en América como en Europa. Solamente de esta manera será 
posible acércanos a la cuestión fundamental: la contribución 
de las colonias americanas, durante tres siglos, al floreci- 
miento del capitalismo comercial y a la transición a la indus- 
trialización, es decir, al desarrollo del capitalismo en Europa 
Occidental. Además, en el contexto de las colonias latinoame- 
ricanas, los historiadores económicos tarde o temprano ten- 
drán que formular un balance de la herencia de tres siglos 
de colonialismo; es decir, tendrán que considerar el bajo ni- 
vel de acumulación del capital doméstico, como resultado 
de la transferencia de ingresos a Europa; la explotación de 
la mano de obra local y la migración africana forzada; el 
atraso tecnológico; la estructura de economías de exporta- 
ción; en resumen, los lastres creados por un sistema econó- 
mico colonial impuesto por metrópolis que a su vez eran los 
satélites económicos de Holanda, Inglaterra y Francia. Los 
orígenes de la dependencia actual de Latinoamérica tienen 
sus raíces en los tres siglos que siguieron a la conquista. 


III. Los siglos XIX y XX 

Un acercamiento provisional a la historiografía econó- 
mica de Latinoamérica indica que, hasta finales de los años 
treinta, la generalidad de los historiadores económicos des- 
cuidó el estudio del desarrollo en el siglo xix y principios 
del xx. Su interés se volcaba sobre lo que al parecer fue 
originalmente el mayor impedimento al crecimiento y al 
desarrollo: el sistema económico colonial, impuesto externa- 


anterior de Juan álvarez. Temas de Historia Económica Argentina. 
Buenos Aires, 1925. 
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mente (esto fue cierto a pesar de que el contrabando alcanzó 
proporciones significativas y burló el sistema legal) . Además, 
en contraste con las décadas posteriores a 1870 o 1880, las 
primeras décadas del siglo xix y las intermedias, no desperta- 
ron interés alguno durante mucho tiempo. Es de lamentar 
que exista esta laguna por muchas razones, y quizá la más 
significativa de éstas sea que durante esas décadas de reorien- 
tación de la política económica bajo gobiernos políticamente 
soberanos tuvieron lugar una serie de intentos abortivos de 
diversificación económica; por ejemplo, crear una marina 
mercante, una industria de hierro, fábricas de textiles y, en el 
caso de México, un banco de financiamiento para la indus- 
tria. 27 Hay además otro factor que explica ese descuido hasta 
décadas recientes: el éxito evidente de las naciones latino- 
americanas después de 1870 hasta la primera Guerra Mun- 
dial para expander sus economías de exportación dentro de 
la estructura del mercado mundial, como abastecedores de 
alimentos y materias primas, primero para Europa y después 
para los Estados Unidos, lo cual fue un éxito que no fue 
puesto en duda sino hasta principios de la primera Guerra 
Mundial. La crítica permaneció indecisa o callada hasta la 
gran depresión. Incluso la temprana industrialización en el 
procesamiento de alimentos, bebidas, tabaco y textiles, reci- 
bió escasa atención, antes, durante y después de las décadas 
posteriores a los años 1914-1918; estos aspectos fueron consi- 
derados incluso como precursores del crecimiento balancea- 
do. Esta industrialización parecía proporcionar más pruebas 


27 El descuido está llegando a su fin como se revela en Claudio 
Veliz, Historia de la Marina Mercante de Chile. Santiago, 1961, y 
el sugestivo estudio de Robert M. Will, "La Política Económica de 
Chile, 1810-1864”, El Trimestre Económico. XXVII, 1960, pp. 238-257; 
Marcos Carneiro de Mendonca, O Intendente Cantara. Sao Paulo, 1958; 
Howard F. Cune, “The ‘Aurora Yucateca’ and the Spirit of Enterprise 
in Yucatán, 1812-1847”, Hispanic American Historical Review. XXVII, 
Febrero 1947, pp. 30-60; Jan Bazant, La Industria Nacional y el Comer- 
cio Exterior. México, 1962; Robert Potash, El Banco de Avio de Mé- 
xico; el Fomento de la Industria, 1821-1846. México, 1959. 
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en el sentido de que la di versificación económica era factible, 
y hasta compatible, con el crecimiento de estructuras econó- 
micas de exportación. En general, los temas que aparecían 
en la historia económica, eran los de aquellas instituciones y 
procesos que ataban a Latinoamérica a una economía mun- 
dial con base en Europa, y que fueron juzgadas como facto- 
res dinámicos para el crecimiento de las economías latinoame- 
ricanas. Pocos, en aquel entonces, consideraban semejante 
integración como lo que ha sido llamado en fechas recientes 
el desarrollo del subdesarrollo. 

De esta manera, los más importantes temas de interés 
en la historiografía económica de Argentina, Chile, Brasil y 
México, eran predominantemente los asuntos monetarios y 
fiscales; la disposición de tierras públicas, en especial en 
México después del estallido de la Revolución de 1910 y, 
finalmente, el comercio. Los estudios fueron primordialmente 
orientados hacia la política a seguir, en el sentido de que 
muchos autores buscaron los orígenes de los problemas con- 
temporáneos para formular programas reformistas eficaces. 
Primero, había el problema de la deuda exterior que tuvo 
origen, en la mayoría de los casos, en los préstamos hechos 
hacia las primeras décadas de la independencia, cuando los 
gobiernos estaban luchando para cumplir con las necesida- 
des del ejército y la burocracia, que estaban en expansión; 
al mismo tiempo los ingresos gubernamentales derivados de 
las exportaciones y de los impuestos aduanales no eran sufi- 
cientes. El problema de la deuda exterior planteó durante 
mucho tiempo la amenaza del cobro de la deuda por inva- 
sión militar de los acreedores, pero también al final del siglo 
puso en peligro los préstamos externos para la expansión de 
la tasa general de crecimiento. Segundo, en el caso de Chile 
y Brasil, por ejemplo, las guerras internacionales condujeron 
directamente a la política infladonista y a las fluctuaciones 
en las divisas; en Argentina, los préstamos extranjeros a gran 
escala en los años ochenta, utilizando empréstitos pagaderos 
en oro, suscitaron la crisis financiera de 1890 y una ines- 
tabilidad revolucionaria. Esta situación condujo a su vez a 
esfuerzos para hacer las monedas convertibles y, consecuente- 
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mente, a crear planes de amortización para lograr un clima 
favorable a la inversión extranjera. 28 

El siguiente grupo de problemas se localizaba alrededor 
de la cuestión de las tierras públicas, cuya transferencia ace- 
lerada a manos privadas constituyó una característica básica 
del crecimiento económico de México y Argentina después de 
1880. Los autores argentinos parecen haber sido motivados 
por el interés en la acumulación oligárquica de grandes for- 
tunas territoriales, obtenidas mediante una serie de actas le- 
gislativas y decisiones políticas que cerraron casi por completo 
la posibilidad de adquirir pequeñas propiedades territoriales 
a los inmigrantes europeos. Pero estos análisis difícilmente 
podrían considerarse radicales; más bien partieron de la 


28 Las repercusiones de los préstamos externos sobre la política mo- 
netaria y fiscal son discutidas para Argentina, por: Emilio Hansen, La 
Moneda Argentina. Estudio Histórico. Buenos Aires, 1916; Ernesto Torn- 
quist y Cía. Ltd., The Economic Development of the Argentine Repu- 
blic in the Last Fifty Years. Buenos Aires, 1919; John H. Williams, 
Argentine Trade under Inconvertible Paper Money, 1880-1900. Cambrid- 
ge, Mass., 1920; Norberto Pinero, La Moneda, el Crédito y los Bancos 
en la Argentina. Buenos Aires, 1921; Harold E. Peters, The Foreign 
Debí of the Argentine Republic. Baltimore, 1934; Brasil: Liberato de 
Castro Carreira, Historia Financiera e Orcamentaria do Imperio do 
Brasil. Río de Janeiro, 1893; Feusbello Freiré, Historia do Banco do 
Brasil. Río de Janeiro, 1907; JoÁo Pandía Caloceras, La Politique Mo- 
netaire du Brésil. Río de Janeiro, 1910; Chile: Dirección de Conta- 
bilidad. Resumen de la Hacienda Pública de Chile. Desde la Indepen- 
dencia hasta 1900. Santiago, 1901; Agustín Ross, Chile, 1851-1910. Se- 
senta Años de Cuestiones Monetarias y Financieras y de Problemas Ban- 
carios. Santiago, 1911; Guillermo Subercaseaux, Monetary and Banking 
Policy of Chile. Oxford, 1922; Frank W. Fetter, Monetary Inflation in 
Chile. Princeton, 1931; México: Thomas Murphy, Memoria sobre La 
Deuda Exterior de la República Mexicana Desde su Creación Hasta Fi- 
nes de 1847. París, 1848; Joaquín de Casasús, Historia de la Deuda Con- 
traída en Londres. México, 1885; Pablo Macedo, “La Hacienda Pública”, 
en México. Su Evolución Social. México, 1905; Carlos Díaz Duffoo, 
México y Los Capitales Extranjeros. México, 1918; Walter F. McCaleb, 
The Public Finances of México. Nueva York, 1912; Present and Past 
Banking in México. Nueva York, 1930; Antonio Mañero, El Banco de 
México, sus Orígenes y Fundación. Nueva York, 1926. 
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creencia de que el crecimiento económico y la estabilidad 
política requerían del acceso a la tierra y de la formación de 
una clase próspera de terratenientes acomodados. 29 Sin lugar 
a dudas esto fue también el tema de la jeremiada de Guerra y 
Sánchez en contra de la expansión inexorable de los latifun- 
dios en manos de extranjeros en Cuba. 30 Sin embargo, fue en 
México, en las décadas posteriores a 1910, donde la cuestión 
de la tenencia de la tierra causó el florecimiento de un gran 
número de estudios todavía importantes. Algo de perspectiva 
histórica tenía la obra sobre los años anteriores a 1910 de 
Molina Enríquez, pero muchos más análisis de esa índole, 
aunque a veces de carácter histórico-legal, aparecieron des- 
pués del inicio de la Revolución Agraria en las contribucio- 
nes de González Roa y Covarrubias, McBride, Phipps, 
Tannenbaum y Simpson. 31 Quizá por primera vez unos cuantos 
investigadores extranjeros empezaron a ver desde adentro 
los problemas de la historia económica de una nación latino- 
americana. 

Uno corre el riesgo de forzar demasiado la definición de 
historia económica, al manejar materiales publicados antes 
de 1930 acerca de aspectos de la evolución histórica de las 


2 » Miguel A. Cárcano, Evolución Histórica del Régimen de la Tie- 
rra Pública, 1810-1916. Buenos Aires, 1917; Emilio A. Coni, La Verdad 
Sobre la Enfiteusis. Buenos Aires, 1927; Jacinto Oddone, La Burguesía 
Terrateniente Argentina. Buenos Aires, 1930. 

30 Ramiro Guerra y Sánchez, Azúcar y Población en las Antillas. 
La Habana, 1927. Existe una traducción al inglés con una introducción 
sugestiva de Sidney Mintz, Sugar and Society in the Caribbean. An 
Economic History of Cuban Agriculture. New Haven, 1964. 

3 1 Andrés Molina Enríquez, Los Grandes Problemas Nacionales. 
México, 1909; Fernando González Roa y José Covarrubias, El Proble- 
ma Rural de México. México, 1917; Fernando González Roa, El As- 
pecto Agrario de la Revolución Mexicana. México, 1919; George M. Me 
Bride, The Land Systems of México. Nueva York, 1923; Helen Phipps, 
Some Aspects of the Agrarian Question in México. A Historical Study. 
Austin, 1925; FranK Tannenbaum, The Mexican Agrarian Revolution. 
México, 1929; Eyler N. Simpson, The Ejido; Mexico’s Way Out. Chapel 
Hill, 1937. 
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economías latinoamericanas en el siglo xix y principios 
del xx. Así pues, las obras que acabamos de mencionar no 
suponen una búsqueda exhaustiva en bibliografías naciona- 
les que no existen. Sin embargo, la reserva parece apoyarse 
en el hecho de que la primera bibliografía principal de pu- 
blicaciones acerca de la economía de Latinoamérica, la Eco- 
nomic Literature of Latín America preparada por la oficina 
de la Universidad de Harvard para la Investigación Econó- 
mica en la América Latina (1935) , no tiene ninguna sección 
intitulada “historia económica” ni tampoco una que hoy se- 
ría designada como “desarrollo económico”. En su estudio de 
México, los autores declararon francamente: “no se dispone 
de material en historia económica”, lo cual apoya al comen- 
tario del historiador económico mexicano, Chávez Orozco, 
en el sentido de que desde 1901 no había aparecido nada 
de historia económica de México. 32 Fue Normano quien co- 
mentó con toda razón en su introducción a Brazil. A Study 
of Economic Types (1935) : “Todavía no es el momento de 
emprender la audaz tarea de un estudio generalizador de la 
historia económica de Latinoamérica, ni siquiera de un sólo 
país”. Lo que se dijo con respecto a México y a Brasil, bien 
podría decirse del resto de Latinoamérica. 

Los historiadores económicos, como los demás historia- 
dores, tienden a examinar las características del pasado por- 
que muchas veces las evoluciones contemporáneas requieren 
de una perspectiva a largo y no a corto plazo. De la misma 
manera que la inflación durante y después de la primera 
Guerra Mundial instó a Hamilton a producir su libro Ame- 
rican Treasure and The Erice Revolution, hoy parece que el 
desarrollo de la historia económica de Latinoamérica, des- 
pués de 1930, fue un efecto secundario de la gran crisis. El 
sistema internacional de comercio que, al integrar las eco- 
nomías de Latinoamérica las había dominado, fue profunda- 
mente sacudido cuando la recesión se convirtió en depresión; 


32 Luis Chávez Orozco, editor. Documentos para la Historia Eco- 
nómica de México. México, 1933-36, I, p. 2. 
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la contracción económica en el corazón del sistema generó 
ondas de choque hacia las áreas periféricas y dependientes, 
como Latinoamérica. Casi por primera vez desde la década 
de 1870 y la gran época de expansión de las economías ex- 
portadoras de Latinoamérica, elementos que durante mucho 
tiempo fueron ensalzados como esenciales para el crecimien- 
to dinámico, y por tanto favorables (la inversión extranjera 
directa e indirecta, la posesión y dirección extranjeras de la 
infraestructura del transporte y otros servicios públicos y las 
presiones económicas del exterior, más o menos encubiertas) , 
fueron sometidos a una revisión crítica, muchas veces radi- 
cal en sus denuncias. La consecuencia económica de la con- 
tracción de la economía mundial, sensibilizó a los latino- 
americanos en cuanto a la infraestructura económica de la 
política nacional. La reflexión amarga de Guerra y Sánchez 
(1929) acerca del papel de los plantíos en Cuba, cuyos pro- 
pietarios y dirigentes eran extranjeros, no pasó sin ser adver- 
tida: “El día en que Cuba se convierta por fin en un solo 
plantío grande, la república y su soberanía desaparecerán, y 
estamos ya en camino hacia esto.” ss 

Estos elementos explican el leit motiv de la historiografía 
económica del período entre la gran crisis financiera y el 
final de la segunda Guerra Mundial: puede decirse que des- 
pués de 1870, la rápida integración a la economía mundial, 
a pesar de las letanías de confianza, había fracasado en cuan- 
to a la modernización de las estructuras económicas latino- 
americanas; hubo crecimiento pero no desarrollo, y la inte- 
gración condujo a la deformación y a la dependencia y no 
al crecimiento equilibrado y a la industrialización. Más sig- 
nificativo aún, el patrón latinoamericano de crecimiento eco- 
nómico, como respuesta al dinamismo externo, parece haber 
convertido la independencia económica en una ilusión. 

En Argentina, el malestar asumió la forma de imputa- 
ciones muchas veces amargas contra el capital y el control 


Ramiro Guerra y Sánchez, Azúcar y Población, p. 115. 
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inglés en lo que, en un tiempo, había sido considerado uno 
de los logros nacionales más sobresalientes de Argentina: su 
red ferroviaria, con centro en Buenos Aires, de donde fluía 
hacia el Atlántico trigo, maíz, aceite de linaza, carne de res 
y de borrego y cueros. Sin duda la crítica tuvo su origen en 
lo que para muchos argentinos eran los términos desventa- 
josos del acuerdo Roca-Runciman, junto con el manejo dis- 
pendioso de los servicios públicos, la luz y el transporte. 

La descripción histórico-legal de Soares acerca de la ex- 
pansión de las rutas ferroviarias, constituyó un paso hacia el 
ataque hecho por Sommi a los tranvías callejeros de Buenos 
Aires, y hacia la convicción profunda de Scalabrini Ortiz, 
acerca de la prestidigitación financiera ejecutada por los in- 
tereses ingleses para obtener el control, con capital argentino, 
de cuatro de las principales rutas ferroviarias y, por exten- 
sión, del imperialismo inglés indirecto en Argentina, el “quin- 
to poder”. 34 Las ediciones subsecuentes de la historia de 
los ferroviarios de Scalabrini, indican su influencia, pero debe 
recordarse que la publicación fue parte del estudio hecho en 
los años treinta acerca de la historia económica de Argentina 
desde 1870, y que coincidió con otras publicaciones que fue- 
ron también igualmente opuestas a la política de la tenencia 
de la tierra. Además, Scalabrini Ortiz fue una figura promi- 
nente en el grupo pequeño, pero influyente, de nacionalistas 
agrupados en forja. 

La contraparte de la crítica de los argentinos, respecto a 
la historia del capital extranjero en sus patrones de creci- 
miento, fue el enfoque concentrado en Brasil sobre los pa- 
trones seculares de ciclos de exportación y sus consecuencias. 
Normano, un miembro de la oficina de Harvard para la 
Investigación Económica en Latinoamérica, presentó una sín- 


34 Ernesto A. Soares, Ferrocarriles Argentinos. Sus Orígenes, Antece- 
dentes Legales, Leyes. . . Buenos Aires, 1937; Luis Víctor Sommi, El 
Monopolio Inglés del Transporte en Buenos Aires. Buenos Aires, 1940. 
Rodolfo Scalabrini Ortiz, Historia de los ferrocarriles argentinos. Bue- 
nos Aires, 1940; y del mismo autor. Política Británica en el Rio de la 
Plata. Buenos Aires, 1940. 
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tesis provisional y cautelosa de los ciclos sucesivos de expor- 
tación de madera, azúcar, oro y diamantes en el período 
colonial; y de café, en el período nacional. Su pequeño 
volumen prologó la revisión del ciclo del café y de los 
patrones de la política fiscal y monetaria, con la provoca- 
tiva declaración: “El mercado mundial y sus precios siguen 
siendo el árbitro todopoderoso de los conflictos brasileños y 
esta dependencia del mercado mundial es el factor determi- 
nante de su evolución económica”. 35 Dos años después se 
publicaron las conferencias de Simonsen acerca de la evolu- 
ción de la economía colonial, las cuales constituyeron la 
primera historia económica del Brasil. 36 En ella, sin embar- 
go, el tono de la crítica fue más bien reservado. De hecho 
buscaba aislar los factores económicos que había detrás de 
la unión política de las grandes masas agrarias de Brasil en 
los siglos xix y xx, de modo que los brasileños pudieron com- 
prender mejor, durante la depresión, el impasse en que se 
hallaban. Para Simonsen, los factores dinámicos de creci- 
miento fueron los ciclos de exportación que integraban a 
Brasil a la economía internacional, y la función de Sao Paulo 
como integrador económico de Brasil mismo. El estudio de 
Simonsen fue ampliado, con una orientación marxista ex- 
plícita, en La Historia Económica de Brasil de Prado (1945) . 
Aunque no es el primer intento de una historia económica 
general de una economía latinoamericana, como muchas que 
surgieron entre 1929 y 1945, 37 la historia de Prado se destaca 
porque trata, entre otros elementos, la integración de la his- 


35 Normano, Brasil. A Study of Economic Types. Chapel Hill, 
1935. iv. 

Roberto Simonsen, Historia Económica do Brasil, 1500-1820. Sao 
Paulo, 1937. 

si Un esquema cronológico muy tentativo basado en una investiga- 
ción bibliográfica preliminar, resulta en la siguiente secuencia de his- 
torias económicas: César A. Ugarte, Bosquejo de la Historia del Perú. 
Lima, 1926: Daniel Martner, Historia de Chile. Historia Económica. 
I, Santiago, 1929: Emilio Romero, Historia Económica y Financiera del 
Perú, Antiguo Perú y Virreynato. Lima, 1937: Roberto Simonsen, His- 
toria Económica do Brasil, 1500-1820. Sao Paulo, 1937; Luis Chávez 
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toña económica y social, el estudio completo de los siglos xix 
y xx y el análisis del imperialismo económico que había pro- 
ducido la crisis general de dependencia y subordinación or- 
gánica y funcional de la economía brasileña, es decir, el “sis- 
tema colonial brasileño”. 38 Tres años después produjo un 
estudio voluminoso, basado en fuentes impresas del período 
colonial, en el que examinó el desarrollo histórico de las 
estructuras económicas al final de la hegemonía colonial por- 
tuguesa. 39 

Según el modo de ver de cada quien, el acercamiento a 
las características principales de la historiografía económica 
latinoamericana en la época señalada, puede conducir a una 
de dos conclusiones básicas: que el grueso de la literatura 
culmina en las primeras historias económicas generales, o bien 
que señala el principio de la escuela de análisis desarrollada 
plenamente por la CEPAL. Quizá la distinción sea de hecho 
inconsecuente e innecesaria, ya que los historiadores encuen- 
tran más continuidades compatibles que discontinuidades; 
todo lo que tenemos que hacer es observar que la historiogra- 
fía económica de este período muestra elementos predomi- 
nantemente transicionales. Por otro lado, hay una madurez de 
visión progresiva si se comparan con fines de análisis. Nues- 
tra Inferioridad, Económica (1911) del chileno Francisco 
Encina y la Historia Económica del brasileño Prado. Encina 
observó que otras naciones se habían desarrollado mediante 
la importación de capital, tecnología y hasta personal extran- 
jero, con resultados “normales y benéficos”. Chile, sin em- 
bargo, no podía “ni dominar ni absorber” tales elementos 
dinámicos. La incapacidad de Chile para convertirse en un 


Orozco, Historia Económica y Social de México. Ensayo de Interpre- 
tación. México, 1938; Luis Roque Gondra, Historia Económica de la 
República Argentina. Buenos Aires, 1943; Caio Prado Júnior, Historia 
Económica do Brasil. Sao Paulo, 1945. 

38 Historia Económica do Brasil, Sao Paulo, 1963, 8? edición, pp. 275, 

340. 

39 Forma g So do Brasil Contemporáneo. Sao Paulo, 1948, traducido 
como The Colonial Background of Modern Brazil. Berkclcy, 1967. 
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gran poder comercial e industrial no era atribuible a la 
ineptitud monetaria, fiscal, comercial o del gobierno en ge- 
neral. Influido profundamente por el “darwinismo social” 
que estaba muy difundido en el corazón metropolitano de la 
economía mundial de su época. Encina concluyó que las na- 
ciones “fuertes”, por su misma naturaleza se expanden “para 
crear un satélite que facilita su crecimiento y las ayuda en 
su lucha con otros pueblos”. 

El papel de Chile como satélite derivaba por lo tanto de 
una “incapacidad chilena determinada racialmente para la 
modernización económica; nuestra raza. . . carece de todos 
los requisitos para la vida moderna”. 40 

La madurez en el análisis del atraso económico (un pro- 
ceso que evolucionaría a lo largo de los próximos 34 años) , 
el cambio del darwinismo social al marxismo, y la sujeción 
de las economías nacionales al sistema capitalista internacio- 
nal en general, todo eso queda claro en el enfoque de Prado 
que considera la dominación externa mediante las fuerzas 
económicas del imperialismo capitalista, como la clave del 
subdesarrollo sostenido de Brasil. Ya para el año de 1945, 
muy pocos historiadores económicos de Latinoamérica daban 
prioridad a la cuestión de la ineptitud étnica como causa 
de los entuertos económicos. En este sentido, el análisis ha- 
bía madurado; correspondió a la GEPAL ampliar la estruc- 
tura y levantar aún más el nivel de análisis mediante la 
adopción de un punto de vista regional y no nacional, y, 
consecuentemente, ofrecer una perspectiva regional e inter- 
nacional de la historia económica de Latinoamérica. 


III. La CEPAL y el pensamiento económico de la posguerra 


Una vez superados los efectos externos de la gran depre- 
sión económica y de la segunda Guerra Mundial, el progreso 


*o Francisco Encina, Nuestra Inferioridad Económica. Santiago, 1955, 
2? edición, pp. 6, 16-17, 75. 



350 


STANLEY J. STEIN Y SHANE J. HUNT 


económico de Latinoamérica seguía siendo espasmódico y 
disparejo. Influida por esta experiencia, la especulación his- 
tórica reciente se ha concentrado en los obstáculos del progre- 
so. Poco después de su fundación, a finales de la década de 
los cuarenta, la CEPAL desarrolló una serie de proposiciones 
explicando el estancamiento relativo; tales proposiciones re- 
ciben colectivamente el nombre de estructuralismo. Desde 
entonces el enfoque estructuralista ha dominado el análisis 
económico en Latinoamérica. También ha dominado algunas 
de las más importantes interpretaciones históricas presenta- 
das por latinoamericanos en busca de las raíces de sus difi- 
cultades actuales. 

Este no es el lugar apropiado para dar un resumen com- 
pleto del pensamiento estructuralista, cuyos lincamientos 
principales son bien conocidos a través de un gran nú- 
mero de exposiciones y planteamientos. 41 Sin embargo, son 
dignos de atención los tres obstáculos principales del creci- 
miento según el sistema estructuralista, ya que adquieren suma 
importancia en los estudios históricos derivados de esa ten- 
dencia. 

El primer obstáculo se encuentra en la estructura del 


<1 U.N. Economic Comission for Latín America, The Economic De- 
velopment of Latín America and its Principal Problems. Nueva York, 
1950, reimpreso en Economic Bulletin for Latín America. Febrero, 1962; 
U.N. CEPAL, Towards a Dynamic Development Policy for Latín America. 
Nueva York, 1963; Albert Hirschman, “Ideologies of Economic Develop- 
ment in Latín America”, en Hirschman, editor, Latín American Issues: 
Essays and Comments. Nueva York, 1961; Werner Baer, “The Econo- 
mics of Prebisch and CEPAL”, Economic Development and Cultural 
Change. Enero, 1962; M. June Flanders, “Prebisch on Protectionism: 
An Evaluation”, Economic Journal. Junio, 1964; Gerald M. Meier, In- 
ternational Trade and Development. Nueva York, 1963, Capítulos vi y 
vii; Dudley Seers, “A Theory of Inflation and Growth in Under De- 
veloped Economies Based on the Experience of Latín America”, Oxford 
Economic Papers. Junio, 1962; Osvaldo Sunkel, “Inflation in Chile: An 
Unorthodox Approach”, International Economic Papers. Núm. 10, Lon- 
dres, 1960, una traducción de “La Inflación Chilena: Un Enfoque He- 
terodoxo”, en El Trimestre Económico. Octubre-diciembre, 1958. 



HISTORIA ECONÓMICA EN LATINOAMÉRICA 


351 


comercio exterior. La especialización de la economía mun- 
dial ha asignado a Latinoamérica el papel de exportador de 
productos primarios. El pensamiento estructuralista mantie- 
ne que las ganancias del intercambio comercial son apropia- 
das sistemáticamente por los países industriales, privando de 
esta manera a los países exportadores de productos prima- 
rios, del dinamismo que el intercambio podría proporcionar, 
y dejándolos en el estancamiento. Varios mecanismos han 
sido propuestos como causas de esto: distinta conducta de 
los mercados de factores productivos frente a mejoras de la 
productividad; baja elasticidad ingreso de la demanda de 
productos primarios; cambios tecnológicos ahorradores de ma- 
terias primas, en los sectores industriales de los países indus- 
trializados. Las pruebas empíricas de esta tesis se han apoya- 
do en la evolución a largo plazo de los términos de inter- 
cambio. 

La afirmación original de Prebisch, en el sentido de 
que los términos de intercambio de Latinoamérica deben ha- 
ber declinado después de 1870, ya que los de la Gran Bre- 
taña estaban en aumento, se basaba en argumentos más dé- 
biles, pero de todas maneras es muy posible que los términos 
de intercambio latinoamericanos hayan sufrido, de hecho, un 
descenso a largo plazo. 42 

Confrontando las perspectivas de exportación tan poco 
alentadoras, no sorprende que los estructuralistas hayan en- 
fatizado la restricción que el volumen de divisas imponía so- 
bre el crecimiento; en efecto, este tipo de restricción en par- 
ticular constituye un elemento clave para los llamados “two 
gap models” que han sido desarrollados no sólo en Latino- 


« CEPAL, “The Economic Development o£ Latín America and 
its Principal Problems”, Economic Bulletin for Latín America. Febrero, 
1962, p. 4; Charles Kindleberger, The Terms of Trade. A European 
Case Study. Nueva York, 1956, Capítulo x; Theodore Morgan, “The 
Long-Run Terms of Trade between Agriculture and Manufacturing”, 
Economic Development and Cultural Change. Octubre, 1959. 
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américa, sino fuera de ella también. 43 Hay poca discusión 
respecto a la existencia de la restricción que el volumen de 
divisas impone al crecimiento en muchos países latinoameri- 
canos. Lo que sí está en cuestión es la solución al problema. 
Consideremos la posición de CEPAL: “La explicación a la 
persistente pérdida de terreno de Latinoamérica en los mer- 
cados mundiales está en la persistente aplicación de medidas 
restrictivas y prácticas discriminatorias con respecto al inter- 
cambio comercial; en la competencia con productos sustitu- 
tos y en tipos de producción alentados en áreas desarrolla- 
das; en desequilibrios entre la oferta y la demanda; y en 
las barreras existentes a la salida de sus productos”. 44 Esto 
contrasta con el punto de vista neoclásico, no-estructuralista 
de la Comisión Pearson: “Factores exógenos explican parcial- 
mente el comportamiento de la exportación de algunos paí- 
ses; por ejemplo, las exportaciones de Venezuela y de Trini- 
dad dependen de las condiciones del mercado mundial de 
petróleo. Sin embargo, las políticas domésticas han ejercido 
también un impacto fuerte sobre las exportaciones, tanto 
negativamente, como en el caso de Argentina, como positiva- 
mente en Perú, Centroamérica y Colombia.” 45 

En consecuencia, la diferencia en estas tesis radica en la 
eficacia de la política doméstica para incrementar sus expor- 
taciones y romper la restricción impuesta por las divisas. El 
punto de vista estructuralista dice que las políticas domésti- 
cas tienen un impacto insignificante: la solución al problema 
está fuera de Latinoamérica. Visto así, las condiciones vigen- 
tes en los mercados mundiales son las únicas determinantes 
de los ingresos por concepto de exportaciones. 


*3 Véase, por ejemplo, Hoiíis B. Chenery y Alan M. Strout, “Fo- 
reign Assistance and Economic Development", American Economic Re- 
view. Septiembre, 1966: Jaroslav Vanee, Estimating Foreign Resource 
Needs for Economic Development. Theory, Method, and a Case Study 
of Colombia. Nueva York, 1967. 

** CEPAL, Economic Survey of Latín America 1967. N. Y., 1969. 

Commission on International Development, Partners in Develop- 
ment. Nueva York, 1969, p. 242. 
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El segundo obstáculo dave del crecimiento, se encuentra 
en el sector agrícola. Muchos estructuralistas han expresado 
especial preocupación por el estancamiento de la producción 
agrícola, fenómeno que se atribuye a la estructura tradicio- 
nal de la tenencia de la tierra y al comportamiento no-eco- 
nómico de la oligarquía terrateniente. Esta oligarquía, posee 
la tierra por razones de prestigio, o como defensa contra la 
inflación; maneja indirectamente sus propiedades, y practica 
una agricultura exageradamente extensiva y estática. 

El último obstáculo se refiere a la distribución del in- 
greso. En palabras de la CEPAL, la concentración de la 
riqueza y del poder político en manos de unos cuantos 
“impide la movilidad sodal . . . debilita o destruye el incen- 
tivo a la actividad económica. . . [y] se refleja no en una 
tasa rápida de formación neta de capital, sino en patrones 
extravagantes de consumo . . .” 46 Más específicamente, la des- 
igualdad en la distribución del ingreso limita el mercado 
interno de productos industriales, obstruyendo el desarrollo 
industrial; también tiene un efecto adverso sobre la propen- 
sión al ahorro, a través de los efectos de demostración sobre 
el consumo que se ejercen en una sodedad clasista. 

Aparte de estos diagnósticos acerca del estancamiento eco- 
nómico, la CEPAL desarrolló un programa de acción duran- 
te los años cincuenta. El programa pugnaba por que Lati- 
noamérica dejara la espedalizadón dentro de la economía 
internacional y se concentrara en el desarrollo "hacia 
adentro”, mediante el estímulo de la producción doméstica 
industrial y agrícola, para el mercado interno. La CEPAL 
se convirtió en abogado de la reforma agraria que iba a di- 
vidir las grandes hadendas, de la industrialización que sus- 
tituiría a las importaciones, y de la integración económica 
para aprovechar las economías de escala en la industria. 


46 United Nations, Towards a Dynamic Development Policy for La- 
tín America. Nueva York, 1963, p. 4. 
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Sin embargo, este programa sólo logró un éxito parcial. Se 
inició la reforma agraria en la mayoría de los países, pero 
sólo en Cuba fue llevada a cabo con rapidez y profundidad. 
La industrialización mediante la sustitución de importacio- 
nes caminó al mismo paso, pero al cabo de unos cuantos 
años las perspectivas de fácil sustitución de bienes de consu- 
mo se habían agotado. Rápidamente, se evidenció que las 
etapas subsecuentes de la sustitución de importaciones iban 
a ser mucho más difíciles, debido a que las industrias de bie- 
nes de consumo de alto costo no podían renunciar a sus 
insumos importados de bajo costo. Finalmente, la integración 
económica, la política clave de reducción de costos, se para- 
lizó por las nimias discusiones alrededor de intereses particu- 
lares y en la desilusión de los intelectuales que veían con 
alarma la experiencia de la Comunidad Económica Europea 
con la corporación multinacional con matriz en los E. U. 

La desilusión en relación al programa de reforma de la 
CEPAL en los años cincuenta constituye solamente una de 
las causas del pesimismo que permea el pensamiento eco- 
nómico latinoamericano en los últimos años. Aparte de esto, 
el curso de la economía de hecho empeoró en la década de 
los sesenta: el crecimiento per cápita en términos reales fue 
menor que en la década anterior. Además el nuevo énfasis 
sobre la tecnología como fuente de crecimiento, un redescu- 
brimiento en todo el mundo en los años sesenta, llevó a Lati- 
noamérica a tener mayor conciencia de su dependencia tecno- 
lógica en la corporación multinacional.* 7 Mientras que antes 
los latinoamericanos tendían a considerar sus relaciones eco- 


Esto es solamente uno de los aspectos de la dependencia externa, 
un concepto que ha sido estudiado, comentado y apoyado políticamente 
en los últimos años con igual intensidad que el concepto del estructu- 
ralismo en la década de 1950. El artículo piloto es de Osvaldo Sunkel, 
“Política Nacional de Desarrollo y Dependencia Exterior”, Estudios In- 
ternacionales. Mayo, 1967. Véase también Theotonio dos Santos, “The 
Structure of Dependence”, American Economic Review. Mayo, 1970, 
p. 231. 
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nómicas con el resto del mundo como contraproducentes por 
el mecanismo del mercado mundial, ahora son más sensibles 
a la explotación directa vía la inversión extranjera directa. 

Todos estos factores han hecho menos atractiva la ver- 
sión actual del capitalismo latinoamericano. Esto sucede es- 
pecialmente porque, desde la revolución cubana, existe en 
Latinoamérica un sistema económico alternativo muy atrac- 
tivo. Un número creciente de investigadores y políticos lati- 
noamericanos, al contemplar estos sucesos, han llegado a la 
conclusión de que la única solución posible a los problemas 
económicos es la revolución. Muchos siguen comprometidos 
en pugnar por reformas, pero tras veinte años de desilusión 
en cuanto al ritmo de cambio, la posición reformista se pone 
cada vez más en duda. 


IV. Nuevas interpretaciones históricas desde la perspectiva 
del estructuralismo y la dependencia 

Varios estudios históricos se han apoyado en el aparato 
analítico del estructuralismo y la dependencia. Los cuatro 
estudios que examinamos aquí fueron escogidos porque sus 
interpretaciones contrastantes permiten enfocar las cuestiones 
no resueltas que deberán formar la agenda de la investiga- 
ción futura. 48 Solamente dos de ellos —los de Pinto y de 
Ferrer— pueden llamarse realmente estructuralistas. La obra 
de Gunder Frank se apoya mucho en el análisis marxista, 
mientras que Díaz-Alejandro pertenece más bien a la tradi- 
ción neoclásica. 

Tanto Pinto como Frank se enfrentan al problema de 


48 Aníbal Pinto, Chile. Un Caso de Desarrollo Frustrado. Santiago, 
1959; Aldo Ferrer, The Argentine Economy. Berkeley, 1967, una tra- 
ducción de La Economía Argentina. Buenos Aires, 1963; André Gunder 
Frank, Capitalism and Underdevelopment in Latín America. Historical 
Studies of Chile and Brax.il. Nueva York, 1967; Carlos Díaz-Alejandro, 
Essays on the Economic History of the Argentine Republic. New Ha- 
ven, 1970. 
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explicar el estancamiento en Chile. Su tarea se complica to- 
davía más por el hecho de que Chile no estuvo siempre en 
esta situación; las primeras décadas de la independencia fue- 
ron un período en el que hubo un ritmo impresionante de 
progreso económico. La producción y las exportaciones de mi- 
nerales y productos agrícolas, en general, aumentaron cuatro 
o más veces en el breve período comprendido entre 1840 y 
1860. 49 

Sin embargo, después de 1860 el crecimiento se redujo 
drásticamente, y los mercados para las exportaciones se des- 
plomaron durante la década de 1870. En seguida, hubo una 
guerra triunfante en contra del Perú y Bolivia, a través de 
la cual Chile logró adueñarse de grandes depósitos de ni- 
trato en los desiertos del norte. Después de la guerra, estos 
recursos recién adquiridos formaron la base de una expan- 
sión sostenida de las exportaciones, pero no de un crecimiento 
económico sostenido. A lo largo de las décadas subsecuentes, 
hasta la gran depresión y después de ella, la historia econó- 
mica de Chile presenta una trayectoria triste y monótona de 
lento crecimiento, inestabilidad monetaria y, en las palabras 
de Pinto, de desarrollo frustrado. 

Pinto nos da dos razones fundamentales para la expan- 
sión notable de Chile en las primeras décadas de su inde- 
pendencia. En primer lugar, hubo “la presencia de un con- 
glomerado admirable de pioneros cuyo espíritu empresarial 
no pierde nada en la comparación con sus casi legendarios 
contrapartes de los Estados Unidos”. 50 Segundo, el gobierno 
asumió un papel económico activo, alentando a las empresas 
mediante el impulso al desarrollo de los ferrocarriles y la 
formación de una marina mercante chilena. 

La causa del estancamiento de Chile, según Pinto, se 
debió a la desaparición de estos factores. Las generaciones 
posteriores parecían carecer del espíritu empresarial que fue 
la característica sobresaliente a mediados del siglo xix. Sin 


■*9 Pinto, Chile , pp. 15-16. 
so Ibid., p. 16. 
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profundizar sobre las razones de este cambio sociológico un 
tanto misterioso, y sin caer de ninguna manera en los con- 
ceptos anteriores de inferioridad racial, Pinto acepta el juicio 
entristecedor de Encina de 1911: “Una de las características 
más notables del chileno de las generaciones anteriores, fue 
su espíritu empresarial. Aquella iniciativa, aquel espíritu 
de empresa y esa personalidad vigorosa, se han perdido. 
Ahora sabemos más, pero arriesgamos menos ” 51 El aconte- 
cimiento que sirvió para dramatizar este cambio en la his- 
toria chilena fue para Pinto y otros, la pérdida de los depósi- 
tos de nitrato de Chile en manos de empresas extranjeras. 
Chile libró y ganó una guerra para ganar la riqueza que 
significaba el nitrato y después los empresarios extranjeros 
mostrando aún más espíritu de empresa que los propios chi- 
lenos, lograron dominar la industria. 

Esto sucedió simplemente porque el Estado Chileno se 
había comprometido profundamente con la política de “la 
filosofía económica del laissez-faire, creada en una situación 
radicalmente distinta . . . fue aplicada como la verdad reve- 
lada, con consecuencias desastrosas para nuestro desarrollo 
económico”. 52 Pinto señala, entre otras consecuencias, la li- 
quidación de la marina mercante y el estancamiento de la 
producción industrial. En esta forma, Chile comenzó el largo 
período de estancamiento relativo, del cual aún no sale. 

Gunder Frank nos da una interpretación distinta de la 
misma experiencia histórica. Se sitúa explícitamente en opo- 
sición a Pinto alegando que Chile no constituía una econo- 
mía cerrada que se abrió a la especialización internacional 
en el siglo xix, escogiendo erróneamente el desarrollo “hacia 
afuera” en lugar de “hacia adentro”, por medio de la pro- 
tección arancelaria y la industrialización. Más bien afirma 
que Chile fue explotado por el capitalismo desde los tiem- 
pos de la conquista, y, “si el desarrollo hacia afuera, depen- 
diente y subdesarrollado ha estado profundamente arraigado 


st Ibirt., p. 52. 
52 Ibid., p. 35. 
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en la economía chilena desde la conquista misma, entonces 
la supuesta opción del desarrollo capitalista independiente y 
nacionalista ni siquiera existía en el siglo xix, ni existe mu- 
cho menos en la realidad actual” 53 Chile sigue sufriendo el 
estancamiento ya que, “el monopolio externo ha conllevado 
siempre la expropiación (e indisponibilidad consecuente 
para Chile) de una parte significativa del excedente econó- 
mico producido en Chile, el cual ha sido apropiado por otro 
sector del sistema capitalista mundial”. 54 Siguiendo esta ló- 
gica, resulta que el capitalismo y la burguesía nacionales sien- 
do inevitablemente dependientes del capital extranjero, son 
eliminados como vehículos de escape del subdesarrollo. La 
única solución entonces es el socialismo: “El proceso del des- 
arrollo capitalista es discontinuo pero permanente, como lo 
es el proceso de su decadencia revolucionaria. En nuestros 
tiempos, las contradicciones se agudizan, se acelera el pro- 
ceso, la discontinuidad destruye al sistema, la posibilidad 
de liberar al pueblo y desarrollar la civilización está a la 
mano, y el pueblo la toma. Que los líderes sigan el ejem- 
plo del pueblo.” 55 

En ambos estudios, y especialmente en el de Pinto, ve- 
mos un argumento clave del estructuralismo: el desarrollo no 
se dará por medio de la especialización en la economía mun- 
dial, sino a través de la industrialización para sustituir las 
importaciones. Sin embargo, los obstáculos al desarrollo fu- 
turo creados por la orientación de una economía “hacia 
afuera”, no son claramente indicados. A Pinto le parece que 
los obstáculos son las bajas tasas de ahorro y el débil espí- 
ritu empresarial derivado de la estructura social y la menta- 
lidad creada por la producción para la exportación. Pinto 
asume que estos obstáculos hubieran podido ser superados 
por la creación de una nueva estructura de producción me- 
diante la protección arancelaria; sin embargo, no examina 


33 Gunder Frank, Capitalism and Underdevelopment . . p. 6. 
s-t Ibid., p. 7. 

55 Ibid., p. 120. 
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cuidadosamente la relación entre la protección y el creci- 
miento. Nos deja con una idea vaga acerca de la contribu- 
ción de la política económica de mayor intervención estatal 
en el crecimiento, en el período anterior a 1860. Will señala 
que el gobierno chileno impulsó la protección arancelaria 
además del desarrollo del sistema de transportes durante este 
período, pero los aranceles nunca excedieron el 35%, y el 
impulso a la expansión industrial tuvo poco éxito. 56 En vista 
de esta experiencia y del énfasis de Pinto sobre los obstácu- 
los al desarrollo subsecuente, es realmente de dudarse si la 
continuación de la protección arancelaria hubiera cambiado 
tanto la situación, particularmente en un país donde el mer- 
cado doméstico es tan pequeño. 57 

Según las ideas de Gunder Frank, la desventaja del des- 
arrollo “hacia afuera” es más obvia: las relaciones de in- 
tercambio e inversiones con los países capitalistas hacen que 
el excedente sea expropiado de Chile y transferido al extran- 
jero. Siguiendo los pasos de otros autores, Gunder Frank 
calcula que el excedente transferido al exterior en este siglo 
es equivalente al acervo total de capital del país en 1964. 58 
Evitaremos la tentación de enredarnos en la naturaleza del 
valor y de la plusvalía; únicamente anotamos que aunque 
la estructura ideológica y terminológica de Gunder Frank 
difiere de la de Pinto, estas diferencias no deben ocultar la 
tesis, fundamentalmente similar, de los defectos estructurales 
adquiridos por una economía capitalista periférica. 59 A tra- 


56 Robert Will, ‘‘La Política Económica de Chile, 1810-64”, El Tri- 
mestre Económico. Abril-junio, 1960, pp. 243, 246, 256. 

5i Esta misma duda expresa Celso Furtado en otro estudio histórico 
sobresaliente influido por el estructuralismo, al sugerir que los tra- 
tados Anglo-Brasileños en los cuales fue negado a Brasil el derecho de 
aumentar las tarifas, tuvieron en realidad pocos efectos sobre la indus- 
trialización brasileña. Compárese The Economic G rowth of Brar.il. Ber- 
keley, 1963, pp. 105, 107, una traducción de Formafao Económica do 
Brasil. Río de Janeiro, 1959. 

58 Gunder Frank, Capitalism and Underdevelopment . . . p. 99. 

59 Algunas de las dificultades terminológicas surgen del uso casual 
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vés de ambos autores llegamos a dividir la triste historia de 
Chile en una etapa de robo colonialista, una etapa de impe- 
rialismo y de libre intercambio en el siglo xix en la que el 
capital extranjero acaparó la mayoría de las grandes líneas 
de producción y comercio, por ser mayor su agresividad y 
perspicacia, y finalmente una etapa de desorganización en 
el siglo xx, cuando la estructura social rígida creada por el 
sistema de producción y la distribución de ingresos del si- 
glo xix condenó a Chile a la persistencia del desorden do- 
méstico y del estancamiento económico. 

En sus estudios sobre la historia de la República de Ar- 
gentina, Ferrer y Díaz-Alejandro se enfrentan a otro proble- 
ma de estancamiento. 

Es un estancamiento que se ha apoderado de Argentina 
solamente desde 1929. En contraste, los 70 años anteriores a la 
gran depresión constituyeron un período de expansión eco- 
nómica continua en una economía completamente abierta. 
Tanto capital como mano de obra inundaron el país, la fron- 
tera iba retrocediendo constantemente, y un volumen cada 
vez mayor de exportaciones era destinado a Europa. Al pre- 
sentarse la depresión, los ingresos por concepto de exporta- 
ciones se desplomaron y la depreciación de la moneda dio 
automáticamente un impulso al desarrollo industrial. La in- 


que hace Gunder Frank de las definiciones de términos, especialmente 
en el caso de su concepto más importante, el subdesarrollo. Es algo 
más que mera pobreza, a saber: "Los países nuevos desarrollados desde 
el siglo xix, habían ya logrado una independencia económica interna y 
externa significativa, como los Estados Unidos, Canadá y Australia . . . 
Es de extrañar que estos países, actualmente más o menos desarrolla- 
dos, no fueran más ricos que Chile al emprender el camino al desarrollo. 
Sin embargo —y creo que ésta es la distinción clave— no eran subdesarro- 
llados ya... Mi opinión es que Chile sigue formando parte del mismo 
sistema capitalista con las mismas contradicciones fundamentales que 
son la polarización y la apropiación del excedente. Lo que ha cambiado 
en el siglo xx es que Chile es ahora más subdesarrollado, más depen- 
diente; y su subdesarrollo es cada vez más notable”. Gunder Frank, 
Capitalism and Underdevelopment. . pp. 56, 96-97. 
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dustria argentina se concentró en los bienes de consumo y se 
volvió dependiente de insumos importados, y, en vista del 
prolongado estancamiento de las exportaciones, esta estructura 
industrial condenó al país a una carestía crónica de divisas 
extranjeras y a una tasa de crecimiento deprimido. 

¿Cómo fue que se disipó de esta manera el potencial de 
crecimiento de la economía argentina? Según Ferrer, el cre- 
cimiento argentino antes de la depresión fue de todos modos 
frágil: Argentina era totalmente dependiente de las condi- 
ciones económicas europeas. “Claramente, los fundamentos 
del crecimiento económico eran inestables y vulnerables. Si 
desaparecía el estímulo externo y/o si se cerraba la frontera 
de producción de la región de la Pampa con toda la tierra 
disponible bajo cultivo, entonces la crisis era inevitable.” 60 
Sin embargo, después de la depresión, los mercados de ex- 
portaciones no permitieron un margen de flexibilidad sobré 
el cual construir el crecimiento del futuro. Para Ferrer, el 
error en la política después de 1929, no fue el haber fraca- 
sado en desarrollar los ingresos por concepto de las exporta- 
ciones, ya que éstas son determinadas exógenamente. Más 
bien el error clave fue el no haber desarrollado la industria 
básica para producir, en las palabras de Ferrer, “una econo- 
mía industrial integrada. . . para poder superar las limita- 
ciones del desarrollo industrial no integrado y lograr la tran- 
sición hacia una estructura integrada. . una política de 
inversiones debe llevarse a cabo con el único propósito de ex- 
pander las industrias básicas. Argentina no tiene más cami- 
no que éste porque sólo teñe un medio posible de asegurar 
su desarrollo económico y social: la integración de su estruc- 
tura económica. Dados los cambios en el comportamiento de 
factores externos. . . sería imposible regresar a la etapa de las 
exportaciones primarias.” 61 

Una economía industrial integrada es una economía au- 
tárquica, es decir, que no depende fuertemente de las im- 


6 o Ferrer, The Argentine Economy, p. 124. 
oí Ibid., p. 177. 
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portaciones en ninguna rama clave de producción. Ferrer 
no considera explícitamente a las necesidades de importación 
de la fase transicional durante la que se construiría la indus- 
tria básica; claramente, esto sería una tarea difícil y ardua. 
En el argumento de Ferrer está implícito que la economía 
argentina orientada a las exportaciones de la década de los 
veinte se dirigía hacia un período de austeridad severa, an- 
tes de poder transformar sus estructuras para permitir el 
crecimiento sostenido en el futuro. 

Aquí, Díaz-Alejandro difiere. Mientras que él y Ferrer 
están de acuerdo en su desacuerdo respecto a la política de 
Argentina después de la depresión, Díaz-Alejandro sostiene 
que la economía argentina siguió siendo capaz de un creci- 
miento anual del 5 porciento, sin tener que pasar primero 
por un período de austeridad severa. 

Por esta razón, él llega a un juicio más favorable del sis- 
tema económico anterior a 1929. Mientras que Ferrer ve un 
sector rígido de exportaciones cuyas ganancias son determi- 
nadas exógenamente, Díaz-Alejandro subraya la flexibilidad 
de la economía rural de Argentina para ajustar la composi- 
ción y el destino geográfico de sus exportaciones a medida 
que surgían nuevas oportunidades en el comercio interna- 
cional. En lugar de seguir a Ferrer, subrayando la rigidez 
de una economía vulnerable a los impactos externos, Díaz- 
Alejandro mantiene que de hecho Argentina sobrevivió la 
depresión mucho mejor que los mismos E. U. Por ejem- 
plo, el valor agregado del sector manufacturero aumentó en 
un 62 por ciento entre 1932 y 1939. 62 Por lo tanto las difi- 
cultades económicas de Argentina no provenían del impacto 
de la depresión sobre una economía orientada externamente. 
Díaz-Alejandro culpa más bien a la falta de divisas extran- 
jeras sobre las que la política económica de Argentina pudo 
haber ejercido influencia, diciendo que a pesar de todos los 
síntomas de atraso tecnológico en el campo, un aumento en 
el precio relativo de productos exportables hubiera expandido 


Díaz-Alejandro, Essays on the Economic History..., pp. 94-95. 
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el volumen y el valor de las exportaciones rurales. En esen- 
cia esto constituye una negación neoclásica de la tesis de que 
la oferta de divisas extranjeras está determinada exógena- 
mente. Díaz-Alej andró no tiene datos acerca de las elastici- 
dades precio e ingreso de la demanda externa de exportacio- 
nes argentinas; sin embargo, asume que hubiera sido posible 
para Argentina mantener su parte en el mercado mundial 
entre 1934 y 1938 con sus productos principales claves para 
la exportación, mediante un cambio en la política de los 
precios. De esta manera las exportaciones pudieron haber 
crecido a una tasa anual de alrededor del 2.5 por ciento a lo 
largo de las últimas tres décadas. Mediante rápidos cálculos 
aritméticos acerca del probable crecimiento en otros sectores, 
llega a la conclusión de que esta tasa de crecimiento en las 
exportaciones, hubiera proporcionado suficientes divisas ex- 
tranjeras como para permitir un crecimiento económico ge- 
neral a una tasa del 5 por ciento. 63 

Desde luego que esto presupone un programa vigoroso de 
sustitución de importaciones, y Díaz-Alejandro expone deta- 
lladamente que el desarrollo de las exportaciones no consti- 
tuye una alternativa a la sustitución de importaciones, sino 
que más bien es un complemento necesario de ella. El error 
principal en la política económica de Argentina, afirma, fue 
el excesivo énfasis en la producción de productos para el 
mercado interno, como la construcción, el transporte, y otros 
servicios que no pueden entrar al comercio internacional, y 
en consecuencia limitaron los productos adecuados para el 
intercambio. “La historia económica de Argentina desde 1930, 
pero en especial desde 1943, debe ser materia de estudio obli- 
gatoria para los planeadores de los países que están ini- 
ciando su industrialización, ya que constituye un ejemplo 
dramático de los peligros que surgen en el proceso del des- 
arrollo cuando se descuida él equilibrio entre la producción 
de bienes exportables, importables y destinados al mercado 


Ibid., p. 138-40. 
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interno. Dentro de una economía que padece un severo es- 
trangulamiento en materia de divisas extranjeras, ni siquiera 
una tasa bruta de ahorro del 20 por ciento generará un cre- 
cimiento rápido . La lección más irónica de la experiencia 
de la posguerra en Argentina es que si hubiera habido me- 
nos discriminación en contra de las exportaciones, la expan- 
sión manufacturera hubiera sido mayor.” 64 

Las diferencias que hay entre las interpretaciones histó- 
ricas de Ferrer y Díaz-Alejandro son las diferencias entre la 
economía estructuralista y la neoclásica. El análisis de Ferrer 
subraya lo rígido e inflexible del sistema económico, espe- 
cialmente en el sector de las exportaciones donde los ingresos 
en divisas extranjeras están más allá de la influencia de 
la política interna. El camino al progreso económico no es 
solamente la industrialización mediante la sustitución de im- 
portaciones, sino es también un rechazo de la economía in- 
ternacional en favor de la autarquía. 65 

El mensaje de Díaz-Alejandro es que en Argentina la pre- 
ocupación neoclásica acerca de la asignación de recursos ha 
adquirido una importancia superlativa ya que ha significado 
la diferencia entre el crecimiento y el estancamiento. 

De este argumento, como también del de Gunder Frank, 
se desprenden consecuencias políticas: si los originadores de 
la política en Latinoamérica verdaderamente tienen a su dis- 
posición de herramientas necesarias para lograr tasas acep- 
tables de crecimiento económico, entonces no son víctimas 
impotentes de las circunstancias externas, y no es necesaria 
una transformación revolucionaria para la persecución eficaz 
del crecimiento económico y la justicia social. 


<¡* Ibid., p. 138. 

es Ferrer se muestra notablemente indiferente para con la ventaja 
comparativa y las ganancias del intercambio comercial. En todo el libro 
no hay más que una referencia oblicua al hecho de que Argentina fue 
"forzada a hacerse autosuficiente hasta un grado dañino para su parti- 
cipación progresiva en la división internacional de la mano de obra”. 
Ferrer, The Argentine Economy, p. 177. 
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V. El marco de los estudios recientes 

Los cuatro estudios que hemos examinado constituyen 
uqa aproximación a los diversos enfoques de la historia eco- 
nómica posterior a la independencia y consideramos que son 
los más importantes de los años recientes. 68 Sin embargo, 
representan solamente una parte de la variedad de la investi- 
gación histórica emprendida recientemente, y nuestro deseo 
de balance y justicia nos obliga a mencionar brevemente 
algunas de las otras líneas de investigación importantes. 

Varios eruditos se han sumergido en la historia cuantita- 
tiva del siglo xix y de principios del xx, y han producido 
estudios que servirán de fundamentos estadísticos para estu- 
dios futuros tanto de ellos como de sus colegas. En este es- 
píritu, Ballesteros y Davis han producido estimaciones de 
la producción anual para los sectores principales de mate- 
rias primas de Chile comenzando en 1908, mientras que la 
CEPAL ha hecho estimaciones amplias de la producción en 
Argentina empezando en 1900 y en Colombia a partir de 
1925. a7 En México, el mayor esfuerzo ha sido realizado bajo 
la dirección de Fernando Rosensweig, en El Colegio de Méxi- 


68 El enfoque estructuralista-dependiente está presente en varias otras 
obras históricas, entre las cuales, destacan: Celso Furtado, The Eco- 
nomic Growth of Brazil. Berkeley, 1963, La Economía Latinoamericana 
desde la Conquista Ibérica hasta la Revolución Cubana. Santiago, 1969; 
Osvaldo Sunkel y Pedro Paz, El Subdesarrollo Latinoamericano y la 
Teoría del Desarrollo. México, 1970. 

67 Marto Ballesteros y Tom Davis, “The Growth of Output and 
Employment in Basic Sectors of the Chilean Economy”, Economic De- 
velopment and Cultural Change. Enero, 1963; Marto Ballesteros, “De- 
sarrollo Agrícola Chileno, 1910-1955”, Cuadernos de Economía. Enero- 
abril, 1965; CEPAL, Analyses and Projections of Economic Development. 
III. The Economic Development of Colombia. Ginebra, 1957; CEPAL, 
Análisis y Proyecciones del Desarrollo Económico. V. El Desarrollo Eco- 
nómico de la Argentina. 3 vols., México, 1959; William P. McGreevey, 
“Quantative Research in Latín America History, Nineteenth and Twen- 
tieth Centuries”, una ponencia preparada para la Conference on the 
Economic History of Latín America, 1969, mimeografiado. 
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co, de donde han provenido dos volúmenes de estadísticas 
acerca del comercio exterior y la producción durante el por- 
firiato; mientras que la obra cuantitativa sobresaliente hasta 
ahora en Perú, es el estudio de Bonilla acerca del comercio 
exterior en el siglo xix. 68 Éstas constituyen solamente unas 
cuantas de las obras publicadas hasta la fecha; hay muchas 
otras en proceso en casi todos los países de la región. 

Los otros estudios recientes tratan de una manera o de 
otra el problema central de determinar las razones del cre- 
cimiento o el estancamiento. Otro enfoque importante trata 
la hipótesis del enclave en el crecimiento orientado hacia 
las exportaciones y sostienen que el crecimiento “hacia afuera” 
produce un efecto poco duradero, principalmente porque el 
sector de exportación no está ligado a la estructura econó- 
mica interna y no provee ningún estímulo para el creci- 
miento doméstico. Este enfoque está ejemplificado por el es- 
tudio de Levin, Perú en la era del Guano, que, según él, 
constituye un ejemplo clásico de recursos naturales que fue- 
ron agotados sin dejar beneficios duraderos. 69 Otro estudio 
de este tipo es el de Reynolds que trata la historia de las 
compañías extranjeras de cobre en Chile, y afirma que las 
tendencias en los términos de intercambio son medidas en- 
gañosas en cuanto beneficios recibidos, porque Chile ha con- 
seguido progresivamente mayores ganancias a lo largo de las 
décadas en el sector del cobre, mediante impuestos más altos 
y la adquisición de mayor volumen de insumos para la eco- 
nomía externa. 70 


6» El Colegio de México. Estadísticas Económicas del Porfiriato. 
1. Comercio Exterior de México. México, 1960; 2. Fuerza de Trabajo y 
ActizHdades Económicas por Sectores. México, 1965; Heraclio Bonilla, 
"La Coyuntura Comercial del Siglo xix en el Perú”, Revista del Museo 
Nacional. 1967-68. 

69 Jonathan V. Levin, The Export Economies; Their Pattern of De- 
velopment in Historical Perspective. Cambridge, Mass., 1960. 

so Clark W. Reynolds, "Development Problems of an Export Eco- 
nomy; the Case of Chile and Copper”, en Marros Mamalakis y Clark 
Reynolds, Essays on the Chilean Economy. Homewood, 111., 1965. 
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En casos aislados, existe el problema de explicar el éxito 
en lugar del fracaso del desarrollo económico. Esto ha sido 
el reto para aquellos investigadores que han prestado espe- 
cial atención al notable desarrollo industrial de Medellín, 
Colombia. Hagen utilizó la historia de Medellín como uno 
de los ejemplos de la importancia de los factores psicológi- 
cos en el desarrollo económico. 71 La clave del progreso eco- 
nómico de Medellín, afirma, se basó en el control del status 
social nacional ejercido por la élite de Bogotá, control que 
forzó a la élite provinciana de Medellín a buscar logros eco- 
nómicos como ruta sustituía para adquirir una elevada situa- 
ción social. Alvaro López, sin embargo, llegó a una respues- 
ta muy diferente. 72 Él afirma más bien que el colapso fortuito 
del sistema de grandes haciendas durante el siglo xviii, hizo 
que hubiera una distribución de ingresos inusitadamente 
equitativa y una demanda sustancial de productos industria- 
les en la región de Medellín. Fue esta demanda de manufac- 
turas, dice López, la que indujo a la élite de Medellín, pri- 
mero, a emprender un intercambio comercial vigoroso y, 
después, a concentrarse en proyectos industriales. 

Además de estos estudios que se centran en la historia 
cuantitativa o en los determinantes del crecimiento o del 
estancamiento, existen otras obras que estudian instituciones, 
sectores o hipótesis específicas. Queremos expresar a lectores 
y autores, que lamentamos que la restricción de espacio no 
nos permita alargar más este trabajo. 

VI. Una agenda para la investigación 

Lo que emerge como centro del pensamiento económico 
y de la historia económica de Latinoamérica desde la Se- 
gunda Guerra Mundial, es el hecho de que existen serias 
reservas en cuanto a la actuación pasada, y la actuación que 


71 Everett E. Hacen, On the Theory of Social Change. Homewood, 
111., 1962, pp. 353-84. 

72 Alvaro López, Migración y Cambio Social en Antioquia durante 
el Siglo XIX. Bogotá, 1968. 
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se espera en el futuro, de las economías latinoamericanas. 
Los economistas y los historiadores económicos sencillamente 
dudan de la viabilidad del crecimiento y el desarrollo en 
las condiciones de lo que podríamos llamar capitalismo pe- 
riférico, y esperamos que sus investigaciones se enfoquen 
cada vez más sobre la evaluación de la teoría y operación del 
liberalismo económico tal como se presenta en el contexto 
latinoamericano. Es muy probable que mucha de la investi- 
gación solamente delineará lo que pasó, a través de estudios 
cuantitativos orientados a establecer los datos sobre las co- 
rrientes de ingresos. Para ir más al grano, el tema requiere 
del examen de las relaciones causales fundamentales que han 
determinado el crecimiento y el cambio estructural bajo el 
capitalismo periférico. Consideramos que este aspecto cons- 
tituye el reto más importante al que tendrán que enfrentarse 
los historiadores económicos de Latinoamérica. 

Los historiadores económicos de la escuela estructuralis- 
mo-dependencia han sugerido que son claves ciertas relacio- 
nes para poder entender la evolución económica latinoame- 
ricana. En este momento pueden ser caracterizadas como 
visiones útiles que requieren de examen y pruebas detalladas 
y más a fondo, por ejemplo, el conflicto entre Ferrer y 
Díaz- Alejandro sobre la cuestión de los determinantes del 
desarrollo de la exportación. Tendrá que haber conocimien- 
tos mayores sobre el grado en que las políticas internas in- 
fluyeron en la expansión de las exportaciones. En los casos 
donde la política doméstica fue ineficaz, ¿es que el problema 
fue la inelasticidad de la demanda externa o de la oferta 
doméstica? También necesitamos más información sobre la 
contribución de los sectores de exportación a la economía 
doméstica, es decir, sobre la relevancia del modelo de encla- 
ve del desarrollo de exportaciones. 

Necesitamos saber más acerca de las relaciones entre la 
política proteccionista y el desarrollo industrial. No exis- 
te información con respecto a la disponibilidad de los fac- 
tores de producción requeridos para la actividad industrial, 
los costos asociados a la combinación de los factores dis- 



HISTORIA ECONÓMICA EN LATINOAMÉRICA 


369 


ponióles para producir una variedad de productos industria- 
les, y las tasas arancelarias que se hubieran requerido para 
proteger tales industrias de la competencia extranjera. Sin 
tales conocimientos, el significado de las restricciones sobre 
la política arancelaria como obstáculo al crecimiento, no 
está claro. 

Necesitamos también una mejor evaluación de las rela- 
ciones entre la estructura de los salarios, la distribución de 
los ingresos, y el desarrollo industrial. La afirmación de que 
la desigualdad en la distribución de los ingresos reduce la 
demanda de manufacturas nacionales y obstruye por tanto el 
desarrollo industrial, es teóricamente acertada; sin embargo 
su relevancia exacta es relativamente desconocida. Sólo el 
estudio de López sobre Antioquia, muestra evidencia sólida 
sobre esta proposición. 

Aparte de estas características especiales de la estructura 
del mercado, un modelo de capitalismo periférico debe pres- 
tar particular atención a las interacciones entre variables so- 
ciales y económicas. Se ha observado que una economía de 
exportación crea una estructura de poder que favorece el 
libre comercio y se opone a una política deliberada de des- 
arrollo industrial. Esto no es de ninguna manera excepcio- 
nal; cualquier sistema económico tiende a asegurar su per- 
petuación mediante el establecimiento de intereses creados. 
Sin embargo, Pinto y otros han ido más allá afirmando que 
la élite creada por una economía de exportación desarrolla 
patrones de comportamiento que inhiben el desarrollo econó- 
mico. Es generalmente reconocido que esta élite consume 
extravagantemente, es tecnológicamente estática y opuesta a 
la educación de las masas. En su forma extrema, tal compor- 
tamiento está resumido en “la mentalidad azucarera” de la 
economía de plantación. Esto constituye solamente una de 
las formas en que las interacciones socio económicas pueden 
afectar las perspectivas, de desarrollo; otras posibilidades no 
necesariamente tienen efectos tan corrosivos. Los historiado- 
res económicos deben intentar desenredar las posibilidades. 
¿Qué clase de actividades de exportación de productos pri- 
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marios tienden casi inevitablemente a crear una serie de 
instituciones sociales que fortalecen el estancamiento y cuá- 
les ofrecen perspectivas de desarrollo sustancialmente mejores? 

Una última serie de relaciones que determinan el progre- 
so económico bajo el capitalismo periférico puede agruparse 
oajo la categoría general de influencias externas que operan 
fuera de los mecanismos del mercado. Claramente, la forma 
específica de influencia extranjera que más exige estudio es 
el imperialismo, por lo que queremos decir el ejercicio del 
poder político por las economías metropolitanas de manera 
tal que la evolución de la estructura económica de la perife- 
ria es influida significativamente. 

Hay dos aspectos del imperialismo que exigen atención 
especial. El primero trata de los instrumentos mediante los 
cuales se ha ejercido el poder imperialista durante el im- 
perialismo informal de los siglos xix y xx, y el alcance 
de las alternativas posibles para los países latinoamericanos 
que operaban bajo las restricciones imperialistas. Las nacio- 
nes latinoamericanas han resistido abiertamente tales restric- 
ciones sólo ocasionalmente; y ha sido en estas ocasiones cuan- 
do se han observado más claramente los instrumentos del 
imperialismo. Estudios de tales momentos de tensión revela- 
rán mucho de la naturaleza del imperialismo, las alternativas 
de acción abiertas para América Latina y las perspectivas 
planteadas por tipos de desarrollo alternativos que fueron 
cerrados por las restricciones imperialistas. 

El segundo aspecto del imperialismo se refiere a la contri- 
bución de la inversión extranjera directa en el desarrollo 
latinoamericano. Realmente no necesitamos impulsar a los 
investigadores para que trabajen en esta área ya que el volu- 
men de investigaciones en proceso es asombroso. Sin embar- 
go, algunas de las líneas de investigación deben mencionarse. 

La inversión extranjera directa plantea problemas para 
el estudio de la economía como tal y también para el estudio 
del poder político. Del lado de la economía, es imperativo 
que los economistas e historiadores económicos evalúen con 
mayor precisión los beneficios netos de la inversión extran- 
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jera, ya sean positivos o negativos, para el país receptor. Esto 
implica el reto estadístico de calcular las tasas de ganancia 
corrigiendo las falsificaciones contables; también requiere una 
evaluación del impacto neto sobre la oferta de factores. La 
oferta de factores, claro, es incrementada a corto plazo por 
la presencia de los factores externos; sin embargo el efecto 
a largo plazo puede ser negativo en factores claves como el 
espíritu empresarial local. 

En el estudio del poder, deseamos saber cómo la pre- 
sencia de la inversión extranjera directa moldea las restric- 
ciones políticas trazadas por el poder metropolitano. Es el 
ejercicio mismo del poder por una corporación extranjera lo 
que nos interesa. Se dice muchas veces que una desventaja 
muy importante de la inversión extranjera directa es que los 
centros de decisión política, quedan fuera de la estructura 
económica y del control del gobierno nacional. Sabemos muy 
poco acerca de la toma de decisiones de la corporación mul- 
tinacional y en particular de cómo se diferenciaría de la 
toma de decisiones de una empresa nacional. 

Estos son algunos de los elementos que creemos están 
siendo investigados y que serán integrados en el futuro a 
una nueva explicación del desarrollo capitalista de la Amé- 
rica Latina. Aunque esta tarea ha ocupado a muchos cientí- 
ficos sociales competentes durante veinte años, aún es obvio 
que quedan muchas lagunas. Hasta la fecha, no se ha re- 
flexionado lo suficiente acerca de varias de las relaciones cla- 
ves en el sistema del capitalismo periférico latinoamericano. 

Desde nuestra perspectiva actual, vemos el sistema como 
uno que ha tenido una actuación caprichosa, produciendo 
cierto crecimiento y quizá cierto desarrollo, dependiendo de 
cómo quiera uno definir estos términos, pero también ha 
producido bastante insatisfacción. En parte debido al ejem- 
plo del socialismo cubano, muchos latinoamericanos sienten 
más que nunca la urgencia de acelerar el proceso de cambio 
social. La justicia social derramada con gotero, de arriba 
hacia abajo no es, ya, suficiente. 
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Desde las primeras tablas de arcilla con escritura cuneifor- 
me, el papiro alejandrino o los manuscritos medievales, hasta 
la invención de la imprenta, el propósito óptimo de la his- 
toria ha sido la comunicación como medio para comprender 
al hombre. 

Toda la historia se refiere a ideas, a palabras que trans- 
miten un pensamiento y ello es lo que hace de la técnica 
de la historia oral, un complemento de otras técnicas, ya tra- 
dicionales, de las que se vale el historiador. 

El historiador que hace la historia oral, se distingue, tan 
sólo, en que al realizar sus entrevistas, lo hace con el fin 
de que alguien en el futuro las emplee. Por ello, la historia 
oral implica ciertos problemas y obligaciones; se convierte 
de hecho en un sistema extractor de recuerdos, de ideas y 
memorias que contribuyen a conocer mejor la Historia. 

Sin embargo, debe insistirse, por más que parezca implí- 
cito, en que la historia oral no sólo es útil al historiador, ya 
que puede aplicarse con todo éxito en el campo de la medi- 
cina, de la psicología, de las ciencias, etc. 

Lo que la historia oral pretende, es recolectar un mate- 
rial virgen que podrá ser utilizado posteriormente. De hecho 
proporciona una documentación distinta para el conocimien- 
to histórico, y quizá allí es en donde se delimitan en parte el 
valor de conferencias, discursos, etc., puesto que ese material 
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no es nuevo o desconocido, sino por el contrario, es el re- 
sultado de un estudio, de una meditación o de una investi- 
gación. 

De hecho la historia oral viene a enriquecer, y al mismo 
tiempo a complicar un poco la tarea del historiador, al pro- 
porcionar un material generalmente fresco, desprovisto de 
sofisticación o de depuración. 


Origen 

El acelerado desarrollo de la tecnología moderna, ha ve- 
nido a cambiar y a revolucionar en parte el oficio del his- 
toriador. 

Con las grabadoras modernas, aparecidas en los años cua- 
rentas, lo que se ha podido realizar es la preservación del 
método logogrífico, que Herodoto, el padre de la Historia, 
empleara hace ya tanto tiempo. 

En gran medida, la historia oral es el conjunto de entre- 
vistas con personajes destacados de la historia, o con indivi- 
duos que fueron testigos de hechos fundamentales, en donde 
la función del historiador debe ser la de rescatar tales testi- 
monios. 

El origen estricto de la historia oral, se debe al historia- 
dor norteamericano. Alian Nevins, profesor de la Universi- 
dad de Columbia, quien al estar elaborando una investiga- 
ción sobre Groover Cleveland 1 (la que posteriormente ob- 
tendría el premio Pulitzer), comprendió la importancia de 
rescatar vivencias personales de muchos de los contemporá- 
neos del presidente biografiado. Personas cuya edad avan- 
zada requería de una ardua labor, precisa y urgente. De allí. 


1 Allan Nevins, Groover Cleveland. A history in courage, Dodd, 
Mead and Co., Nueva York, 1933. Nevins ha publicado algunos artícu- 
los sobre historia oral y hace mención especial al tema en The Gateway 
to history, Anchor Books, Doubleday and Co., Nueva York, 1963. 
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que decidiera entrevistarlos y grabar el resultado de sus reu- 
niones. 

Antiguamente, la gente escribía diarios o intercambiaba 
correspondencia y gran parte de ese material es el que los 
historiadores empleamos en nuestras investigaciones. Mate- 
rial que está basado precisamente en recuerdos o versiones 
personales de los acontecimientos que permite recrear el pa- 
sado. Sin embargo, al paso del tiempo, con la agitada vida 
moderna, esta fuente documental tiende a desaparecer de 
manera alarmante. 

En lugar de la pluma y el papel, el hombre utiliza el te- 
léfono, el telégrafo y al ritmo de la era supersónica, las gra- 
badoras han venido a llenar una necesidad fundamental, ya 
que permiten la comunicación rápida y efectiva entre los 
seres humanos; sea en el campo de los negocios, sea en el de 
la ciencia o la técnica. 

Fue por todo esto, que en 1948, Nevins, entusiasmado con 
sus primeros resultados, organizó en Columbia la Oral His- 
tory Research Office. 

Poco a poco, el interés por esta especialidad fue en au- 
mento. 2 El material recopilado e incluso rescatado en el 
campo del arte, la historia, las ciencias, la antropología y la 
política, contribuye hoy día a una comprensión más aguda 
y precisa del acontecer histórico. Aunque debe advertirse que 
en muchos casos lo que definimos como historia oral, no es 
sino sociología oral, politología oral, economía oral y así 
sucesivamente, rastros que en un momento dado pasarán a 
formar parte de la Historia. 


2 Puede consultarse la bibliografía exhaustiva del tema organizada 
por Donald J. Schippers y Adelaide G. Tusler, A bibliography of Oral 
History, Oral History Association, Miscelaneous Publications, Núm. 1, 
1967. Asimismo, se recomienda la lectura del artículo de Clifford 
L. Lord, Is oral history really worthwhile? Ideas in conflict. A colloquium 
on certain problems in the historical society work in ihe United States 
and Cañada, American Association for State and Local History, Harris- 
burgh, 1958, pp. 17-57. 
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La historia oral, debe basarse de manera específica en 
lo que no se ha dicho o escrito; en aquello que pueda con- 
tribuir al conocimiento ya existente. Por ello quizá, cuando 
se entrevista a un escritor, surgen preguntas que aún no tie- 
nen una respuesta clara, precisa. Lo escrito, muchas veces 
explica lo que pasó, pero no el porqué sucedió y es aquí en 
donde la historia oral puede hacer su aportación. 

Los historiadores hemos estado entrevistando gente por 
cientos de años. La diferencia fundamental pues, con la his- 
toria oral, estriba en que generalmente el historiador entre- 
vista gente para sus propósitos propios, específicos, indivi- 
duales, y aquel que hace historia oral “ortodoxa”, está re- 
uniendo una gran cantidad de datos que posiblemente ser- 
virá a otros investigadores. 


Metodología y aplicabilidad 

Una entrevista puede definirse brevemente como la con- 
versación entre dos o más personas, con una finalidad con- 
creta, que por otra parte está encaminada a obtener cierta 
información. 

De acuerdo con las ciencias sociales, existen entrevistas 
dirigidas, estructuradas, controladas, guiadas y no guiadas. 3 

Es la forma en que el entrevistador conduce su entrevista 
la que le da su carácter particular, permitiendo al entrevis- 
tado narrar sus experiencias, sus puntos de vista, etc. Las 
entrevistas pueden realizarse mediante un cuestionario pre- 


3 Felipe Pardinas, Metodología y técnicas de investigación en cien- 
cias sociales. Introducción elemental. Siglo XXI Editores, S. A. (Socio- 
logía y política) , México, 1969. Jan Vansina, La tradición oral, Nueva 
Colección Labor, Barcelona, Madrid, Buenos Aires, Rio de Janeiro, Mon- 
tevideo, México, 1966. Dentro de los métodos de entrevista se puede 
emplear también el conocido como rapid fire quiestioning, o ráfaga 
de preguntas. Muchas y muy directas, pero su aplicación es casi impo- 
sible dentro del campo de la historia oral, ya que se confunde al en- 
trevistado. 
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viamente elaborado (dirigidas), o por el contrario permitir 
que la espontaneidad del sujeto entrevistado se manifieste 
con toda libertad (no dirigidas) . 

De hecho, la experiencia ha venido a demostrar que no 
hay normas categóricas para realizar una entrevista, todo de- 
pende del sujeto entrevistado. Es decir: el método está con- 
dicionado por el problema o problemas concretos que se pue- 
dan presentar. 

Resulta obvio mencionar que en el campo de la historia 
oral, se usa básicamente el método de entrevista focalizada, 
que, de acuerdo con lo señalado por Merton y Kendall en 
1956, requiere de una “experiencia y habilidad especial por 
parte de quien realiza la entrevista”. 4 

Se denomina focalizada a la entrevista que está circuns- 
crita a experiencias objetivas, actitudes y respuestas emocio- 
nales de situaciones particulares. 

La entrevista, cuya finalidad es el rescate de información 
con valor histórico, debe basarse en una preparación previa 
por parte de quien habrá de realizarla, de tal suerte, que no 
abrume al entrevistado con cuestiones conocidas o intrascen- 
dentes. Entonces, el entrevistador debe conocer a su entre- 
vistado, y saber a conciencia lo que quiere; debe tener un pro- 
grama y esto obliga a que se emplee muchísimo más tiempo 
en preparar una entrevista que en realizarla, en “empaparse 
del personaje”, antes de comunicarse con él. 

El entrevistador tiene que definir con claridad aquellos 
temas particulares o generales que pretende tratar y si tiene 
interés en saber las opiniones actuales del entrevistado o 
únicamente intenta ocuparse de un campo concreto. 

El que entrevista deberá inspirarle confianza al entre- 
vistado, amén de enterarlo de su propósito, estableciendo 
una relación directa con aquél; despertar su confianza y so- 
bre todo, el deseo de transmitir sus experiencias, sus conoci- 
mientos, etc.; y debe abstenerse de expresar opiniones per- 


4 R. K. Merton y Patricia Kendall, “The Focused Interview”. 
American Journal of Sociology, LI, pp. 541-542. 
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sonales que influyan o varíen el punto de vista del sujeto 
entrevistado. 

Al relatar el entrevistado esas experiencias, “sus experien- 
cias”, es importante que éste sienta que no está hablando a 
un micrófono, a un auditor mecánico, deshumanizado; sino 
a alguien que verdaderamente tiene interés en escucharlo. 
Por todo esto, se recomienda realizar la entrevista en el me- 
dio ambiente familiar para el entrevistado, lo que permitirá 
a éste una mayor libertad de expresión. 

Se considera que generalmente las entrevistas no deben 
ser demasiado largas, pues la “víctima” se fatiga. Sin embar- 
go, muchos de los sujetos a quienes hemos entrevistado, entu- 
siasmados con su plática, prefieren continuar. 

Las entrevistas pueden hacerse en serie, pero ello impide 
la espontaneidad. Sin embargo, la realidad es que, como ano- 
tamos anteriormente, no existe un método o manual de en- 
trevistas, ya que cada individuo entrevistado, insistimos, es 
un sujeto distinto, único, y por lo tanto representa una nue- 
va experiencia. 

En cuanto a quiénes son entrevistables, sin duda, pode- 
mos hacer una generalización que consiste en afirmar que 
las entrevistas más difíciles, son las que se realizan a espe- 
cialistas o investigadores a quienes su preparación ha trans- 
formado. La gente sencilla, menos evolucionada cultural- 
mente, es más accesible para la entrevista. Recordemos, sin 
embargo, que ya Tucídides decía con cierta amargura (al 
referir sus esfuerzos por historiar las guerras del Peloponeso) , 
que se había topado con una ardua y compleja labor, pues- 
to que los testigos presenciales de los mismos acontecimien- 
tos, daban versiones subjetivas: ya lo que recordaban, ya lo 
que querían hacer creer, ya lo que les convenía que se creyese. 

Es por ello que se considera al entrevistador como un 
fiscal, que deberá poseer valor ante lo imprevisto, control 
sobre una situación diferente, etc. Conociendo a su sujeto, 
llegará en ciertos casos a emplear incluso la jerga del lengua- 
je propia del entrevistado y persuadirlo a que refiera todos 
los detalles, por más simples y poco importantes que éstos le 
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pudieran parecer y que a otros les podrán resultar revela- 
dores. 

Sin embargo, francamente debemos reconocer que la en- 
trevista presupone riesgos: la mentira voluntaria, la distor- 
sión de los hechos, o incluso la edad avanzada del sujeto 
entrevistado cuya memoria puede fallar, llevándole por con- 
secuencia a un proceso selectivo, equivocado o deformado de 
los hechos que relata. 

Persistirá siempre, por sobre todas las objeciones, estímu- 
los, depuraciones y selecciones, la duda de haber llegado real- 
mente a la verdad histórica. 

Aunque el método de la entrevista es básicamente el 
elemento fundamental constitutivo de los acervos de historia 
oral, existen otras posibilidades secundarias: las mesas redon- 
das, las conferencias, los monólogos espontáneos, las inter- 
pretaciones musicales improvisadas, los corridos populares 
trasmitidos de generación en generación, etc. 

La historia oral, por otra parte tiene un compromiso tá- 
cito y urgente: rescatar el mayor número de materia verbal, 
que no se ha escrito, que no se escribirá, ya sea por circuns- 
tancias de educación, de tiempo, por escasez de posibilidades, 
por cuestiones de orden político, etc. Este material, llevado 
a la cinta magnetofónica preservará testimonios de valor in- 
discutible para el historiador. Baste como botón de muestra, 
imaginar lo que hubieran podido decir los soldados de la 
Conquista y los aztecas ya vencidos; o las experiencias que 
podrían relatar las huestes de Hidalgo; o el drama de los 
citadinos con la ocupación norteamericana del 47; o las ex- 
periencias de un soldado en el dramático proceso de la lu- 
cha revolucionaria. 

Todos estos testimonios ahora perdidos, darían quizá una 
nueva imagen, una impresión distinta de la historia, que en 
parte podría enriquecerse, ya no tan sólo con la erudición 
de un historiador del pasado, de un cronista o de un narra- 
dor pretérito; sino que podríamos rehacer nuestra tarea his- 
tórica —que no es sino un deseo siempre insatisfecho por com- 
prender la vivencia humana— en la versión del hombre 
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común, en sus sentimientos y emociones, desprovistos del ba- 
gaje que implica la cultura. 

Tratando de ser objetivos, reconocemos que al plasmar 
en un papel nuestras ideas, éstas se transforman, puesto que 
domina nuestra intención de darles un sentido más literario 
que literal. Además, si se acepta la idea de que el historia- 
dor encuentra en su labor de búsqueda lo que realmente 
desea encontrar, el material utilizado tiene un valor subje- 
tivo. Sin embargo, si este material se conserva integro per- 
mitirá a uno y otro estudioso del tema, ahora y mañana, 
observar, estudiar, analizar y comprender de manera dife- 
rente cada vez un mismo proceso histórico. 

La historia oral implica una labor muy compleja y suma- 
mente costosa. Aunque no todo el material pueda ser publi- 
cado luego de realizar una entrevista, ésta se debe transcri- 
bir y corregir, quizá pulir en parte, evitando que pierda su 
originalidad y autenticidad como testimonio; aunque sí per- 
mitiendo su mejor comprensión. 

Generalmente las transcripciones se envían al sujeto en- 
trevistado, quien muchas veces se sorprende de lo que dijo 
al calor de la plática; otras, puede añadir datos o corregir 
errores de fechas o de nombres, que incluso vienen a au- 
mentar la información. Esto sucede especialmente con los 
individuos de edad avanzada, quienes creen haber dicho algo 
que no dijeron; al leer la transcripción pueden incorporar 
una nueva información. 

Sin embargo, debe tomarse en cuenta un factor psicoló- 
gico determinante en este campo y es que el sujeto infor- 
mante generalmente desea conservar su intimidad. Por ello, 
en muchas ocasiones se realizan largas entrevistas, de días, de 
horas, de semanas incluso, en que podemos tomar notas pero 
en donde no podemos introducir una grabadora que auxi- 
liaría en muchos nuestra labor y evitaría la ausencia de deta- 
lles, de errores o de olvidos. 

Este es el verdadero problema con que se enfrenta el his- 
toriador que pretende enriquecer un acervo de historia oral: 
lograr que la gente, además de proporcionar información. 
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acepte “dejarse grabar”, puesto que los apuntes, aunque casi 
sean textuales, nunca podrán resultar tan fieles como una 
grabación íntegra de la conversación. 

Muchas veces, el obtener versiones inmediatas de los he- 
chos ocurridos, evita la distorsión, los cambios, etc. Sin em- 
bargo, la entrevista, la grabación y la posible y eventual 
publicación, conducen a un problema legal. En ocasiones 
existe en el sujeto entrevistado temor a que se divulgue su 
información, y para ello tendremos que recurrir a remedios 
temporales, es decir, a la clausura temporal de una informa- 
ción, condición que, aunque no es del todo deseable, permite 
rescatar un material, de otra suerte, perdido. 

Sólo brevemente mencionaremos el problema legal que 
aparece implícito. 5 Tres son fundamentalmente los casos que 
pueden afectar el buen desarrollo de esta nueva técnica his- 
tórica: a) la difamación; b) la violación de la vida privada del 
individuo entrevistado, y c) los derechos de autor, al publi- 
carse la entrevista. 

El entrevistado tiene definitivamente el derecho de deci- 
dir si acepta que su entrevista se publique o no; si la infor- 
mación que proporciona está abierta a un público en general, o 
si se destinara únicamente para uso de los investigadores. 

Puede también limitar algunas partes de la grabación, 
pero con todo, la información siempre se conservará y ten- 
drá valor para futuras investigaciones. 

Si al entrevistado se le hacen saber esos derechos con toda 
anticipación, se podrá evitar que surja su angustia, que dado 
el caso, le impediría adquirir confianza para comunicar he- 
chos o incidentes; del otro modo, se propician mayor liber- 
tad, franqueza y espontaneidad en la entrevista. 

Se le debe hacer saber igualmente, que podrá leer una 
copia transcrita de la entrevista y que la institución que rea- 


5 Aunque se refiere a las condiciones en los Estados Unidos, se reco- 
mienda la lectura de la ponencia de E. Douglas Hamilton en el 2° Co- 
loquio Nacional de Historia Oral efectuado en 1967 en Harriman, Nue- 
va York: Oral history and the law of libel. The Oral history Asso- 
ciation, Nueva York, 1968, pp. 41-56. 
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liza la labor histórica, es sólida y con integridad moral, ase- 
gurando con ello que el material que proporcione no será 
mutilado o tergiversado. Asimismo se le dirá que ningún ma- 
terial será publicado sin su previo consentimiento. 

En cuanto a las cintas grabadas en sí, se ha discutido 
mucho, especialmente en los coloquios de historia oral sos- 
tenidos en los Estados Unidos,® si ya transcrito el material, 
éste debe conservarse o borrarse, o conservar, quizá, una pe- 
queña parte que identifique la voz del sujeto entrevistado. 

En cada proyecto de historia oral se han tomado medidas 
diferentes al respecto, dadas las posibilidades económicas y 
las de conservación física del material. Nosotros juzgamos 
que resulta mejor conservar las grabaciones íntegras, a ma- 
nera de archivo sonoro, en las condiciones adecuadas para 
su preservación. 


Desarrollo del campo de la historia oral en México 

En el caso concreto de México, el origen de la historia 
oral se remonta a 1959, cuando el profesor Wigberto Jimé- 
nez Moreno, a la sazón jefe del Departamento de Investiga- 
ciones Históricas del Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, decidió organizar un archivo sonoro, con objeto de 
recabar y preservar testimonios vivos de personajes destaca- 
dos, tanto en el campo político como en el militar, durante 
la Revolución de 1910. 


* El auge de la Historia Oral se pone de manifiesto si considera- 
mos que ya se han celebrado cinco coloquios en esta especialidad; se ha 
integrado una Asociación de Historia Oral y de acuerdo con la in- 
formación que ella proporciona, existen en los Estados Unidos 250 pro- 
gramas de historia oral en más de 70 instituciones académicas. La téc- 
nica empieza a difundirse en Canadá, Francia, Inglaterra e Israel. Asi- 
mismo, este vertiginoso desarrollo, ha llevado a los especialistas a 
considerar los primeros proyectos de que se incluya la filmación de la 
entrevista, proporcionando de esta manera una entrevista que llene los 
aspectos visuales y sonoros 
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Sin embargo, existía ya desde tiempo atrás un departa- 
mento de grabaciones en el Museo de Antropología, reorga- 
nizado por Thomas Stanford, así como una recopilación de 
música folklórica, realizada con gran acierto por Raúl Hel- 
mer, para el Instituto Nacional de Bellas Artes. 

Más tarde, entre 1964 y 1965, James y Edna Wilkie hi- 
cieron una serie de entrevistas, que en forma de libro, fueron 
publicadas. 7 Debemos mencionar también los discos de la 
Universidad Nacional, conocidos como “Voz Viva de Méxi- 
co”, y, aunque con reservas, la reciente publicación de Pín- 
daro Urióstegui. 8 

De manera esporádica también, han aparecido entrevistas 
o diálogos grabados en periódicos, revistas, etc. Sin embargo, 
no es sino hasta 1968, cuando el Archivo Sonoro del Departa- 
mento de Investigaciones Históricas, se reorganizó, de tal 
suerte que se pudo iniciar una intensiva labor de recopila- 
ción de material, dándose preferencia a los sobrevivientes de 
al gesta revolucionaria, puesto que el elemento tiempo, en 
estos casos, es fundamental. 

Asimismo, aquel proyecto inicial se extendió a otros cam- 
pos, ya que pudo comprobarse que el material de historia 
oral en nuestro país era tan rico como variado y que no 
podíamos restringirlo a la historia revolucionaria como tal, 
sino a buscar los elementos históricos generales que debían 
rescatarse. 


r James W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, México, visto en 
el siglo XX. Entrevistas de historia oral. Instituto Mexicano de Investi- 
gaciones Económicas, México, 1969. 

8 Píndaro Urióstegui Miranda, Testimonio del proceso revoluciona- 
rio de México, Argrin, El Autor, México, 1970. Se acusa en esta obra 
falta de técnica asi como cierto descuido en la información comple- 
mentaria, v. gr.: nombres, fechas, etc., y en general perpetúa la versión 
institucionalizada de la Historia de la Revolución, sin corregir ni apor- 
tar nada novedoso. Además, tuvimos la oportunidad de dialogar con 
uno de los entrevistados, el Sr. Nicolás Bemal, el cual nos aseguró que 
por lo menos la versión de él, fue corregida y mutilada. Todo lo cual 
invalida de base este trabajo. 
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Fue por ello, que empezaron a realizarse entrevistas sin 
un campo o especialidad definidos. Lo importante —juzga- 
mos entonces— era el rescate del material para darle poste- 
riormente una aplicación en el campo de la investigación 
histórica. 

Se siguió pues, una política flexible en cuanto a las trans- 
cripciones y a las posibles publicaciones. Es por eso que aun- 
que el acervo ha ido aumentando considerablemente, no 
todas las grabaciones se han transcrito ni mucho menos pu- 
blicado; para esto último nos hemos visto forzados a emplear 
un criterio selectivo. 

Desde 1970, se instituyó dentro de las publicaciones del 
INAH, una serie propia del Archivo Sonoro; 9 serie que pre- 
tende difundir este material histórico-informativo, no sólo 
entre profesionales, sino entre el público en general y par- 
ticularmente entre los estudiantes. Ello nos decidió a publi- 
carlos en forma de folletos de fácil adquisición, por su bajo 
costo, además de que consideramos que una publicación bre- 
ve podría tener mayor posibilidad de ser leída, que un grue- 
so volumen que reuniera varias entrevistas. 

Cada entrevista publicada ha seguido la norma de llevar 
un prólogo introductorio que proporcione datos acerca del 
entrevistado, tratando de que éste se limite a informar y no 
a prejuiciar al lector. En los casos en que lo amerita, se 
han incluido datos aclaratorios, anexos y apéndices con do- 
cumentos relacionados con la entrevista, o poco conocidos 
hasta entonces. 

» La serie del Archivo Sonoro del INAH incluye: Ernest Gruening. 
experiencias y comentarios sobre el México Post-Revolucionario (entre- 
vista por Eugenia Meyer). INAH. Archivo Sonoro 1, México, 1970. 
Miguel Palomar y Vizcarra y su interpretación del conflicto religioso 
de 1926 (entrevista por Alicia Olivera de Bonfil) . INAH, Archivo So- 
noro 2, México, 1970. Jesús Sotelo Inclán y sus conceptos sobre el mo- 
vimiento zapatista (entrevista por Alicia Olivera de Bonfil y Eugenia 
Meyer) . INAH, Archivo Sonoro 3, México, 1970. Gustavo Baz y sus jui- 
cios como revolucionario, médico y político (entrevista por Alicia Oli- 
vera de Bonfil y Eugenia Meyer) . INAH, Archivo Sonoro 4, México, 
1971. 
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De acuerdo con nuestra experiencia, las entrevistas deben 
hacerse sin enviar con anticipación un cuestionario que deli- 
mitaría la espontaneidad y haría que el entrevistado estudia- 
ra sus respuestas. (Tal es, quizá, el defecto que sufren las 
entrevistas de los Wilkie. Resultan demasiado depuradas, 
demasiado estudiadas y a veces los criterios vertidos en ellas 
se antojan oficialistas.) 

Aunque las limitaciones económicas (que parecen ser el 
común denominador de todos los proyectos de historia oral) , 
no permitirían la transcripción y publicación de todo lo gra- 
bado, el material debe conservarse íntegramente. Ya habrá 
alguien que lo utilice, e incluso que lo reúna o seleccione 
eventualmente, produciendo libros tan importantes y valio- 
sos como el de Elena Poniatowska, La noche de Tlatelolco, 
que ella misma define como testimonio de historia oral, 10 
este libro aunque es una recolección fragmentaria, permite 
reconstruir con acuciosidad un episodio importante de nues- 
tra historia actual. 

Considerando que uno de los problemas fundamentales 
de esta nueva manera de hacer historia es el de las relaciones 
públicas, el Archivo Sonoro busca su difusión y, especial- 
mente, pretende lograr que los investigadores, profesores y 
estudiantes se interesen en él y deseen cooperar. 

Somos conscientes de que la característica intrínseca del 
mexicano, es su actitud reticente, sin embargo, hay que lu- 
char en contra de él. Cualquier conversación en el campo, 
en la ciudad, en la fábrica, en la universidad, en una re- 
unión política o durante un paro sindical, puede venir a 
enriquecer nuestro acervo documental. 

Se debe buscar, sobre todo, difundir los valores de la 
historia oral, considerando que ello será el paso definitivo 
para su divulgación y aplicación. 

No ignoramos que mucha gente considera que es una 
absoluta pérdida de tiempo hablar a una máquina cuando 


10 Elena Poniatowska, La noche de Tlatelolco, testimonios de his- 
toria oral. Ediciones Era, S. A., México, 1971. 
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“bien puedo escribir mucho mejor lo que pienso sobre al- 
gún asunto en particular”. 

La labor del historiador oral, debe ser la de intentar con- 
vencer al sujeto; sin embargo, en aquellas ocasiones en que 
éste se niegue (que no son escasas), debe aceptarse que el 
sujeto entrevistable escriba lo que desea comunicar, ya que 
aunque sólo sirva de complemento documental, es parte de la 
información que se logra rescatar. 

Es indudable que la historia oral tiene errores y defec- 
tos y muchos aspectos “débiles”, que pueden limitar su va- 
lor. Cuando los lectores leen las entrevistas, siempre surgen 
aquellos temas, aquellas preguntas o asuntos que ellos hu- 
biesen preguntado y que al entrevistador se le escaparon. 

Se critica también la forma casi literal en que se hacen 
las transcripciones. Esto sin duda —como se señaló anterior- 
mente— está sujeto al afán de tratar de conservar con la ma- 
yor fidelidad posible el original, aunque carezca de un de- 
purado estilo literario. 

Sin embargo, aunque éstas han sido hasta hoy nuestras 
breves experiencias, existen infinidad de proyectos y de posi- 
bilidades. México es aún, por decirlo asi, un campo inexplo- 
rado para la historia oral. 


Perspectivas y posibilidades 

El campo de la historia oral en México ha permanecido 
ignorado. Ya por negligencia, por franco repudio al método, 
o por rechazo a su validez, mucha gente se opone a utilizarlo 
porque piensa que lo que el entrevistado dice es una serie 
de mentiras, máxime que el tradicional carácter desconfiado 
del mexicano no le permite explayarse abiertamente. 

Pero si consideramos a la historia oral como un medio y 
no como un fin, toda información que conduzca al conoci- 
miento de la verdad , siempre relativa, es útil. 

Las posibilidades son muchas, pero aquí sólo nos pode- 
mos referir a algunos de los proyectos planeados. 
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Recopilación de material folklórico.— Si aceptamos la defi- 
nición que E. S. Hartland diera hace ya tiempo, de que “el 
folklore es la ciencia de la tradición oral”, esto significa que 
en México existe un vasto material que debe recopilarse: 
grabaciones con gente del campo, con un albañil, con un 
herrero, con un obrero, etc., que seguramente ofrecerían un 
tipo de información valiosa y diferente. Existe aquí el caso 
ya común, de las dificultades para poder introducir una gra- 
badora. Testigos constantes de esta dificultad son los antro- 
pólogos y sociólogos, quienes en el medio mexicano se en- 
frentan a diario con este tipo de obstáculos. 

La tradición o manera de hacer la historia.— Este proyecto, 
iniciado hace tiempo, pretende rescatar impresiones, concep- 
tos y mensajes de los historiadores ya formados; de las diversas 
generaciones de historiadores que han hecho historia, de cómo 
la han realizado y su opinión acerca de cómo debería hacerse. 
Estas opiniones, no fueron plasmadas en sus obras; no fueron 
transmitidas, y creemos que deben perdurar para ser leídas por 
las futuras generaciones de historiógrafos. 

Otro proyecto aprobado, incluye la recopilación de ma- 
terial oral, que trata sobre la actual generación estudiantil 
universitaria; la que indiscutiblemente vive un momento de 
crisis. Generación cuyas opiniones quizá, de no ser grabadas, 
se perderían, sea porque al convertirse en profesionistas se 
enajenen en su campo, o porque pierdan interés en los suce- 
sos pasados; o porque su mente al evolucionar tome rutas 
contrarias a la espontánea expresión de lo que ve y le entu- 
siasma en el presente. 

En el campo de la vida política de México, existe mucho 
material flotando en el ambiente; material que quizá maña- 
na desaparezca. Es por ello que se ha pensado en grabar 
entrevistas con líderes políticos, representantes de diversos 
partidos, miembros del Senado, diputados a quienes pudié- 
semos entrevistar ahora y volver a hacerlo al finalizar su 
período, cuando posiblemente su criterio haya madurado y 
su situación haya cambiado; estableciendo entonces un mé- 
todo comparativo. 
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Otro de los proyectos, pretende realizar un rescate de 
material etnográfico, material que existe y se pierde día con 
día. En cuanto a este proyecto en concreto, la ayuda que los 
etnólogos puedan proporcionar resultaría fundamental. 

Con todo, la historia oral nos proporciona un auxiliar 
esencialmente didáctico y resulta de primordial importancia 
dentro del campo de la historia biográfica, ya que combi- 
nando el relato autobiográfico con la historia nacional, se 
obtienen magníficos resultados. 

Además, la historia oral pueden hacerla los estudiantes, 
periodistas, profesionistas, historiadores, etc., puesto que no 
se necesitan especialistas, sino simplemente gente con cierta 
cultura, interesada en preparar y documentar su entrevista, 
y aunque todo proyecto de historia oral debe tener como 
propósito último su publicación y difusión, comprendemos 
que esto es casi imposible. Sin embargo, el Archivo Sonoro 
pretende ser un fondo informativo y de consulta, por lo cual 
se ha organizado un catálogo que permita el servicio al pú- 
blico; así como un intercambio de material grabado con otros 
centros de la misma especialidad. 

Debemos concluir por otra parte, que al introducir esta 
técnica en el campo de la investigación histórica en México, 
rescatamos la vieja tradición iniciada por Fray Bernardino 
de Sahagún, quien valiéndose de la entrevista con sus infor- 
mantes, salvaguardó leyendas, mitos y el relato directo de los 
sucesos entre caciques, sacerdotes y ancianos, como fuente 
esencial de su obra; indiscutiblemente una de las más com- 
pletas y valiosas de nuestra historiografía. 
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